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Hace un par de semanas (escribo estas líneas a primeros de oc-
tubre) redacté una primera versión de esta «Carta del Director» en 
la que comentaba cómo buena parte de la información relativa a la 
guerra de Ucrania había pasado a segundo plano, y cómo los euro-
peos parecían ahora mucho más preocupados por las consecuencias 
económicas del conflicto que nos afectaban directamente (como los 
precios del gas o el kilovatio/hora) que por la barbarie en marcha del 
conflicto en sí. Los acontecimientos de los últimos días me han obli-
gado a retirar esa misiva cuando ya casi estaba camino de la impren-
ta (virtual), porque ni siquiera argumentando, como he hecho alguna 
vez, que los «Cuadernos» no pretenden ser testimonio de la realidad 
inmediata podía justificarse la publicación de unas reflexiones tan 
alejadas de las circunstancias presentes. 

Porque lo cierto es que los últimos acontecimientos de la crisis, 
con el sabotaje submarino del gaseoducto Nord Stream 1 (la vulne-
rabilidad genérica de infraestructuras críticas es algo sobre lo que 
habremos de reflexionar y actuar a corto plazo), la contraofensiva de 
los ucranianos, y las amenazas de Vladimir Putin sobre su voluntad 
de defender lo ganado (o anexionado) por cualquier medio, inclu-
yendo una referencia explícita a las armas nucleares, han vuelto a 
colocar la guerra en la primera línea de preocupación general, incluso 
por delante del precio de la calefacción para el invierno que se acer-
ca. Confío en que, cuando se publiquen, estos comentarios no hayan 
quedado tan superados por la realidad como en su primera versión, 
y que la evolución de los acontecimientos no haya sido tan alarmante 
como en estos últimos días.

En lo que permanece —y retomando lo escrito hace unas sema-
nas— sigue siendo cierto que, ante este escenario, los europeos esta-
mos tratando de gestionar como mejor resulte posible las consecuen-
cias de la guerra, en todos los frentes y en todos los niveles, sean 
colectivos (Unión Europea, Alianza Atlántica), o nacionales (gobiernos 

Carta del Director

José Luis Enrech de Acedo
Contralmirante, reserva

Director de la Escuela de Guerra Naval
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e instituciones estatales). En un entorno político, social, y económico 
muy difícil —probablemente el más complejo de los últimos setenta 
años, y para el que existe muy poca experiencia previa que resulte 
de utilidad— cada uno debe tratar de hacer frente a sus responsabi-
lidades de la mejor manera, tratando de alcanzar un equilibrio entre 
los intereses particulares y los colectivos.

En ese contexto, la Armada se encuentra también en una difí-
cil disyuntiva, que habrá de manejar para cumplir con su relevante 
papel en beneficio de la sociedad española. Es por ello que en estos 
momentos resulta especialmente significativa la llamada del almi-
rante Tafalla a la Real Academia de Ciencias Morales y Políticas en su 
discurso de recepción como académico correspondiente pronunciado 
el pasado 7 de junio, que abre este ejemplar de los «Cuadernos» y 
que, en el fondo, es una llamada a toda la sociedad española.

En su disertación, el Almirante hace una completa revisión (histó-
rica, estratégica, organizativa) del relevante papel que la Armada ha 
jugado en el último medio siglo, en el que ha sido punta de lanza na-
cional en materia de evolución estructural y orgánica, de renovación 
tecnológica, de adaptación y mejora en el empleo de los recursos 
humanos. Hemos de reconocer que, en los últimos tiempos y en mu-
chos de estos aspectos, la sociedad nos ha adelantado; pero tenemos 
la obligación de tratar de seguir estando a la altura, de no cejar en el 
empeño de mantener un liderazgo y un nivel de referencia para los 
españoles.

Pero, como también reconoce el Almirante, es evidente que no 
podemos hacerlo solos, y de ahí su llamada, su ruego final, para que 
los ahora compañeros de Academia nos ayuden «para que el pueblo 
español abra sus ventanas intelectuales a estas verdades y compren-
da las oportunidades marítimas que España ha tenido y puede volver 
a tener». Es la solicitud justa, en el lugar adecuado, y en el momento 
preciso. 

Pero éste, el académico, es sólo uno de los muchos entornos en y 
con los que deberemos trabajar y colaborar, y de bastantes de ellos 
se ocupan nuestros colaboradores en el resto de los artículos de este 
ejemplar de los «Cuadernos»: está el político y militar de la Alianza, 
que analiza el vicealmirante Pérez Ramírez en su estudio sobre el 
nuevo Concepto Estratégico; el tecnológico e industrial, representado 
por el submarino anaerobio (la nueva clase S-80) del que se ocupa 
Don Manuel Vila; o el diplomático y legal sobre el que nos habla el 
capitán de navío Fernández Diz a cuenta de los espacios marítimos 
en disputa en la plataforma continental en las Canarias. Y todo ello 
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sin perder de vista las grandes cuestiones históricas y geoestraté-
gicas que desde siempre nos afectan, como nuestra irrenunciable 
pertenencia mediterránea, de la que nos habla el capitán de fragata 
Aznar, o por supuesto las lecciones estrictamente militares y navales 
que podemos extraer de la evolución del conflicto en el mar Negro, 
desmenuzadas por el capitán de navío Mackinlay.

Todo ello forma parte del mismo impulso de la Armada para conti-
nuar siendo relevante y visible en su trabajo al servicio de la nación 
y del pueblo españoles. Hemos de estar a la altura, como lo hemos 
hecho antes, empujando a la par que el resto de las instituciones, en 
la línea de esfuerzo colectivo que reclama el almirante Tafalla en su 
alocución.

Confiemos en que su mensaje cale y surta efecto.
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[…]Mientras el mar de la historia permanece en calma, el 
gobernante en su frágil barca agarrado con un bichero a la 
nave del pueblo imagina naturalmente que su esfuerzo mueve 
la nave a la que se agarra. Pero tan pronto como se levan-
ta una tormenta y el mar comienza a agitarse tal engaño ya 
no es posible. El barco se mueve independientemente con su 
enorme movimiento, el bichero ya no alcanza al navío en mo-
vimiento, y de repente en vez de parecer un gobernante y una 
fuente de poder, se convierte en un hombre insignificante, 
inútil, débil1 

Estimado lector,

No puedo evitar empezar esta editorial con un pertinente parrafo 
de Tolstoi sobre las limitaciones humanas, un parrafo atemporal y sin 
embargo acreditado que se ubica con naturalidad en la trama actual. 
Este nuevo número de los Cuadernos que tiene entre las manos, 
el «extra de verano» es el primero del cambio a una periodicidad 
cuatrimestral a partir del año 2023 y una comprobación material de 
nuestra capacidad para mantenerla. Hemos acortado los tiempos de 
edición a 45 días, condición necesaria, pero nuestra meta es cumplir 
un «PAF», Plan de Actividades de la Flota, de los de antes, cuando el 
Periodo de Inmovilización Programada, se acababa en la fecha seña-
lada y el buque salía para el grupo aero-naval con los operarios de 
«la Bazan» puestos… 

Definitivamente y sin saber bien como, algo tendrá que ver el oficial 
de meteorología, la tercera borrasca era un ciclón tropical, y lo que 
es peor nos encontramos ya navegando en él. Da igual ya como nos 
hayamos metido en esta situación y de quien fue la responsabilidad. 

(1)	  TOLSTOY, Leon. Guerra y Paz, 1812 Capitulo XXV

Del Cuaderno 33
José Ramón Boado Ororbia
Capitán de navío, reserva

Centro de Pensamiento Naval
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Lo que necesitamos es que los que gobiernan la nave nos lleven al 
semicírculo navegable con el menor daño posible a la arboladura. 
Algo tendría que ver en esta historia el miedo a las dos mil cabezas 
nucleares en posesión de Ucrania en 1994, el poliédrico Chicken Kiev 
Speech2 del presidente Bush y el hoy infame memorándum de Buda-
pest3, mediante el cual Kiev accedió a su desarme nuclear a cambio 
de que las principales potencias, ¡Moscú!, Londres y Washington se 
comprometieran a respetar su soberanía e integridad territorial. 

¿Qué les voy a adelantar de este número, que no hayan leído ya? 
Es un doble honor abrir el número con el discurso de entrada en la 
Real Academia de Ciencias Morales y Políticas, del almirante Tafalla y 
activo miembro del Foro de Pensamiento Naval. Manuel Vila, propone 
prorrogar la serie S80 para maximizar el poder naval desde nuestra 
privilegiada situación geográfica a través del Arma Submarina. Cla-
ramente por la popa aquellos primeros años de este siglo en los que 
se tatareaba «all you need is love» en las Guía de Planeamiento de 
Defensa de la OTAN, el vicealmirante Pérez Ramírez analiza su nuevo 
concepto estratégico, que señala manifiestamente las amenazas que 
suponen Rusia y China para el mundo occidental y apunta como po-
dría reorientarse la Armada para afrontar cada una de ellas. 

Nuestro particular día de la marmota meridional es abordado por 
el CN Fernández Diz, con el Monte Tropic como telón de fondo, para 
estudiar la posible delimitación de las respectivas aguas jurisdiccio-
nales de España y Marruecos en la zona atlántica, a pesar de que las 
Naciones Unidas no reconocen la soberanía de Marruecos sobre el 
Sahara Occidental. Embarcamos a dos prestigiosos colaboradores en 
los Cuadernos: el CN Alejandro Mackinlay que examina las acciones 
de Rusia y Ucrania en la mar y sobre la costa para sacar conclusio-
nes que indudablemente también se podrán trasladar a otras áreas 
geográficas y el CF Federico Aznar que nos lleva por el Mediterráneo, 
en una brillante y ágil digresión (no se esfuercen en buscar el hilo 
conductor, está cifrado) por sus riberas, unas riberas en permanente 
ebullición por las contradicciones y complejidades que acumulan. 

Como siempre, las opiniones y afirmaciones corresponden exclusi-
vamente al que las subscribe, las conclusiones y disensiones son suyas.

(2)	 https://en.wikipedia.org/wiki/Chicken_Kiev_speech	

(3)	 https://elordenmundial.com/que-es-memorandum-de-budapest-ucrania/
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Permítannos como marinos de guerra un recuerdo a las dotacio-
nes que cumpliendo con su deber hoy yacen en los fondos del Mar 
Negro por la sinrazón de un sátrapa.

[…] porque en la mar nacisteis
y en la mar moriréis... es vuestro sino.

Y cuando ya el destino
cumpla obediente la presión del hado

y vuestro cuerpo ahogado
sea movible pasto de la deidad nocturna,
os tenderá sus brazos en fiero remolino
y os llevará a su fría morada taciturna

la mar, la sola urna
para guardar los restos sagrados del marino…i 

(i)	 MORALES, Tomas Oda al Atlántico
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Palabras clave: Armada, justicia histórica, la Carrera de Indias, 
orgullo, reputación, la Fuerza, organización, plangenar, eficacia, disuasión, 
amenaza nuclear e híbrida. 

Señor Presidente

Señores y señoras Académicos Señoras y señores

Lo primero que me gustaría transmitirles es el más profundo agra-
decimiento por la confianza en mí depositada al haberme elegido 
académico correspondiente de esta prestigiosa Institución dedicada 
al estudio de las ciencias políticas y morales. En particular, mi agra-
decimiento a los Académicos don Juan Diez Nicolás, don Gregorio 
Robles Morchón y sobre todo a mi añorado compañero de armas, 
Agustín Muñoz-Grandes, que presentaron en su día mi candidatura.             

SÍNTESIS
El discurso de entrada de los nuevos miembros es un requerimiento de 
la Real Academia de Ciencias Morales y Políticas (RACMYP). Esta Insti-
tución durante sus 165 años de existencia ha estudiado estos asuntos 
nacionales, junto a los sociales, económicos, filosóficos y jurídicos, en 
un ambiente de excelencia, siguiendo una cierta inspiración elitista de 
origen francés. Algunos —pocos— militares han pertenecido a tan pres-
tigiosa organización a lo largo de estos años. Ser el primer Marino de 
Guerra que entra en esta Casa conlleva la responsabilidad en explicar 
de dónde viene la Armada, como se ha esforzado —con buenos y malos 
vientos —en mejor servir a España y sobre todo, como sueña seguir 
haciéndolo en el futuro. Esto es lo que intenta describir brevemente el 
trabajo que sigue.

La Armada en el devenir de los españoles
Discurso de recepción en la Real Academia de Ciencias Morales y Políticas

Ángel Tafalla Balduz
Almirante (retirado)
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Especial responsabilidad siento al comprobar que soy el primer Mari-
no de Guerra —aunque naturalmente no el primer militar— en traba-
jar en y para esta Casa.

El prólogo del Diccionario Marítimo Español —que vio la luz en 
1831— al definir la profesión de Marina, la distingue de las demás, 
en lo sublime de sus teorías y la rudeza de sus prácticas. Me presento 
ante ustedes hoy como Marino de Guerra, intentando dejar a la puer-
ta de esta Casa esto de la rudeza, aunque listo para colaborar, no sé 
si sublimemente, pero desde luego con dedicación. Cuento para ello 
con el bagaje que me han dado mis cuarenta y seis años de servicio 
en la Armada Española, aunque ya sin la «potestas» que concede el 
Boletín Oficial del Estado. Por cierto, que, aunque la rudeza no suele 
ser característica deseable, puede bajo otro nombre acompañar la 
voluntad de aprender de los acontecimientos violentos que tarde o 
temprano, e inevitablemente, se cruzan en nuestro camino colectivo, 
por lo que tampoco cabe descartarla totalmente cuando se emplee en 
la defensa de ideales valiosos o ayude a perseverar en la consecución 
de un fin noble. La mar es siempre una áspera maestra y sin embargo 
ningún marino la odia, sino más bien la respeta, eso sí con la debi-
da cautela y disfruta contemplándola en su grandeza, admirando la 
constancia de sus olas y la inmensidad de sus horizontes.

Al agradecimiento general a todos ustedes con que empecé estas 
palabras quisiera añadir una mención específica al General Agustín 
Muñoz-Grandes que me ha precedido como único militar en esta Real 
Academia durante más de diez años. El General Muñoz-Grandes fue 
espejo de virtudes militares y espero aprender con el trabajo intelec-
tual que ha dejado en esta Casa previo a su deceso.

Voy a articular mi intervención en tres partes o capítulos para 
acabar con un resumen final en el que baso una petición a todos us-
tedes que confió no consideren insólita. Estos tres capítulos cubrirán 
vertiginosamente algunos acontecimientos históricos relevantes para 
España y su Marina de Guerra, la gran transformación orgánica que la 
Armada ha realizado contemporáneamente y, finalmente, como pue-
de vislumbrarse el futuro bajo una perspectiva marítima. Por lo tan-
to, hablare del pasado, presente y futuro de la Armada, aunque sea 
sinópticamente y siempre en relación a la opinión pública nacional.

Ciertos hitos históricos relevantes para la Armada

No pretendo con estas líneas relatar cronológicamente los avata-
res de la Armada española. No soy historiador —ni lo pretendo— sino 
simplemente un marino que quiere exponer aquí alguna de sus re-
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LA ARMADA EN EL DEVENIR DE LOS ESPAÑOLES

flexiones. Por esto, iremos fijando nuestra atención solo en determi-
nados acontecimientos históricos para tratar de obtener, al final, una 
conclusión. Tan solo una.

La Armada ha venido tradicionalmente reconociendo como propios 
los hechos de mar y armas de los buques y sus guarniciones al servicio 
de los reyes de Castilla y Aragón y esto, tanto si dichos buques eran 
propiedad real o en el caso más común por aquellas fechas de ser 
—como diríamos en lenguaje actual— fletados y armados para una 
empresa especifica. La Armada se declara pues heredera de aquellos 
que protagonizaron tan portentosas hazañas. Es decir, que ya antes 
de que nuestra Patria adoptase su extensión actual y composición 
étnica, había gentes que combatían por la mar sirviendo unos ideales 
e intereses de lo que más tarde había de conocerse como España. 
Por lo tanto, y a la vista de lo expresado, podemos considerar como 
el comienzo de nuestra crónica la conquista de Sevilla en 1247 por 
la armada del castellano Ramón Bonifaz. Cuando las naos y galeras 
del Almirante Bonifaz rompieron las cadenas gruesas que cerraban 
el Guadalquivir y conquistaron Sevilla, abrieron la puerta de toda 
Andalucía, aunque su total dominio por tierra se demorase aun 
algunos siglos. Desde entonces, los andaluces hablan nuestro común 
idioma —eso sí con un especial gracejo— y rezan al mismo Dios, 
a veces apasionadamente. Como sin duda recordaran Uds., Ramón 
Bonifaz servía al Rey Fernando III el Santo de Castilla. Su hijo, Alfonso 
X el Sabio, con sus Partidas, organizo la Marina de esta cada vez 
más ancha Castilla, que ya no solo hacia la guerra en el Cantábrico, 
sino que también defendía a su Señor —y nuestros intereses— en 
aguas del Atlántico y el Mediterráneo, reconociendo que Armada «la 
ha de haber siempre pues no es cosa que se hace en un momento 
como el ejército»1. La inminente Fragata, cabeza de serie de la clase 
F-110 tiene previsto el nombre de Almirante Bonifaz. Por cierto, que 
la contribución de los vascos a esta expansión marítima, primero de 
Castilla, y luego de toda España hasta nuestros días, fue no valiosa, 
sino que más bien la podríamos calificar de imprescindible.

Saltemos ahora dos siglos y medio. El mismo año que con la 
recuperación de Granada se cerraba la Reconquista, salía el Adelantado 
Colon hacia la Especiería buscando una nueva ruta atlántica, aunque 
se iba a tropezar con unas Indias no esperadas, con la inmensa 
América, que cambiaría para siempre la Historia de España y en 

(1)	 Los Almirantes de Aragón. Informes Generales. Boletín de la Real Academia de la 
Historia.
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cierto modo la de toda Europa. No se trataba ya de negociar tan 
solo con la China o traer a Europa especies de las Molucas, sino 
más bien de incorporar a la Cristiandad nada menos que un nuevo 
Continente. La actual Armada revindica como propia esta hazaña y la 
honra ya que el Almirante Colon actuaba por encargo de los Reyes de 
España y con buques y hombres a su servicio. Una moderna Fragata 
de la clase F-100 adorna su popa con el nombre de Cristóbal Colon. 
Era una empresa bendecida por sucesivos Papas, máxima autoridad 
de la Cristiandad —sinónimo de Europa por aquellos años— aunque 
algunos actualmente finjan cobardemente ignorarlo.

Mientras esto hacia Castilla por la mar, el Reino de Aragón no le 
iba a la zaga en el Mediterráneo. Las conquistas en Nápoles, Sicilia y 
gran parte de lo que hoy en día es Italia eran continuas y protegían 
una expansión comercial considerable. La Armada actual considera 
estas hazañas tan propias como las de Castilla y recuerda a los Almi-
rantes que las encabezaron bautizando —por ejemplo— una de sus 
próximas Fragatas con el nombre de Roger de Lauria.

Las estrategias seguidas por las Armadas del Imperio español en 
el Atlántico y en el Mediterráneo fueron diferentes. En el Atlántico 
—al menos inicialmente— no había un enemigo simétrico. En el Me-
diterráneo estaba el formidable Imperio otomano y sus subrogados, 
los corsarios berberiscos que tantos problemas nos ocasionaron. Así 
que la Armada trato siempre de contener la expansión turca por el 
Mediterráneo —lo que en 1571 culmino en Lepanto— mientras si-
multáneamente se expandía hacia América y posteriormente por el 
Pacifico sin más oposición por allí que la considerable que presentaba 
la Naturaleza. Este pasado mes de octubre hemos celebrado el 450 
aniversario de la batalla de Lepanto, donde bajo liderazgo español, 
las potencias europeas del Mediterráneo —con la dolorosa excepción 
de Francia— acabamos con la leyenda de la invencibilidad otomana y 
paramos definitivamente su expansión marítima occidental.

De los tiempos de Colon hasta Trafalgar, el Imperio español siguió 
una estrategia general eurocéntrica. El intento político ideológico de 
unificar Europa bajo una sola fe cristiana y la rivalidad con Inglaterra, 
Francia y Holanda nos condujeron a mantener continuas guerras en 
territorio europeo lo que exigía una financiación que solo podía pro-
ceder de América y en menor grado del comercio con China a través 
de nuestra punta de lanza en Filipinas. Esa fue la misión permanente 
de la Armada durante los tres siglos que duro el Imperio: mantener 
abierto el Atlántico y el Pacifico para que llegara la plata con que 
financiar las guerras en Europa. Nuestra labor no fue juzgar si esta 
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estrategia eurocéntrica era acertada o no; fue simplemente apoyarla, 
hacer que fuera factible. Lo mismo que hoy en día tampoco es juzgar 
—naturalmente— si el proceso de transferencia de soberanía hacia 
una Europa unida es acertado o no; la Armada lo único que hace, 
entonces y ahora, es contribuir a la estrategia nacional acordada. 
Y aquella misión permanente, se cumplió en términos satisfactorios 
gracias a la Carrera de las Indias, un sistema de convoyes que hizo 
que durante dos siglos y medio tan solo se perdieran en combate 
dos flotas: la de Nueva España en 1628 y parcialmente una de Tierra 
Firme en 1656. Mucho mayores fueron las pérdidas por varadas y 
temporales.

Así como el mantener y proteger las comunicaciones con América 
—cometido principal— básicamente se cumplió, el enlace marítimo 
con los Países Bajos no se pudo sostener a raíz del fracaso de la 
Empresa de Inglaterra de Felipe II en 1588 e intentos posteriores. Y 
no es que las pérdidas en esta Empresa fueran determinantes, pues 
muchos buques perdieron también la Contra Armada inglesa del año 
siguiente. Pero el nivel de la Escuadra española en Flandes —la única 
con orientación puramente ofensiva— basada en Dunkerque y Osten-
de nunca tuvo un nivel suficiente para derrotar a ingleses y holande-
ses en sus aguas y a la vez mantener la Carrera de la Indias. Y se dio 
prioridad a esta última cediendo el control del Canal de la Mancha en 
la práctica a partir de 1639.

Saltemos ahora hasta 1715 cuando agotados los Habsburgo, llega 
Felipe V y sus nuevos aires modernizadores, comenzándose a orga-
nizar la Armada tal como hoy ha llegado hasta nuestros días, con 
buques de guerra y dotaciones permanentes, astilleros modernos, 
centralizada en su dirección y con una vocación científica paralela y 
acompañante a la misión principal de combate. Así nos organizamos 
a partir de aquellas fechas y así hemos llegado básicamente a la 
actualidad, aunque sin renunciar a la herencia descrita vertiginosa-
mente en los párrafos anteriores. Técnicamente la Armada española 
mejoró mucho con todo esto; otro asunto es si el seguidismo de Pa-
ris que trajeron consigo los Borbones y que culminó con Napoleón y 
Trafalgar fue positivo para nuestros intereses nacionales. Pero otra 
vez: la misión de la Armada no es juzgar la estrategia nacional sino 
simplemente apoyarla. Trafalgar fue un revulsivo para la Armada; 
pero no solo por ser una grave derrota, sino por representar el fin 
del Imperio y de la razón de ser de la Marina hasta ese momen-
to: mantener abiertas las comunicaciones con América. Equivalentes 
pérdidas a las nuestras tuvieron los franceses en Trafalgar; pero para 
ellos no supuso la decadencia de su Nación sino tan solo un incidente 
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más: unas batallas se ganan y otras se pierden. Esta decadencia na-
cional culminó un siglo después con la pérdida de Cuba y Filipinas a 
manos de unos emergentes EEUU con más energía expansionista que 
remilgos legales y que hacía compatible una imperfecta democracia 
interna con un anhelo de imperio global basado en un supuesto ex-
cepcionalismo histórico del que tan solo ahora parece intentar salir y 
esto, a trompicones.

Somos muchos los marinos españoles actuales que creemos que 
nuestra opinión pública juzga básicamente a la Armada por lo que ha 
sucedido entre Trafalgar y el fin del aislamiento de España tras nues-
tra Guerra Civil que precedió a la recuperación del sistema democrá-
tico. Y esto no nos parece justo por dos razones: primero, porque 
falta perspectiva histórica y segundo, porque no puede existir una 
Marina de Guerra eficaz si la Nación a la que sirve fracasa, pues la 
primera siempre se verá en el espejo moral y técnico de la segunda. 
Y este último periodo en que se nos juzga, lo es también de un fraca-
so de nuestra convivencia interna sin la cual no hay Nación efectiva.

Una Institución que fija sus comienzos hace ocho siglos no debería 
ser valorada exclusivamente por lo que ha sucedido en los últimos 
dos de decadencia nacional. Además de los acontecimientos que bre-
vemente he mencionado, ha habido innumerable victorias y logros 
científicos junto a ciertos innegables fracasos. Si solo hubiera habido 
derrotas ¿cómo se podría haber conservado todo lo que se mantuvo 
durante tantos años?

Trafalgar y la guerra de Independencia que siguió inmediatamen-
te, rompió el seguidismo de lo francés en lo estratégico, aunque 
también, desgraciadamente, marco el comienzo de un periodo de 
fracaso de la convivencia nacional con una España desangrándose 
en guerras civiles y disyuntivas entre tradición y modernización. En 
medio de esta trágica decadencia general ¿dónde íbamos a encontrar 
la voluntad y los recursos para reconstruir y mantener una Armada 
poderosa?

Todo esto comienza a cambiar para la Armada en los últimos años 
del régimen anterior, en 1953, cuando por imperativos estratégicos 
globales de la Guerra Fría, la administración Eisenhower firma con 
nosotros los convenios de cooperación y los norteamericanos empie-
zan a transferirnos buques relativamente modernos a la vez que se 
abren cauces técnicos y organizativos con la Nación que lidero la vic-
toria en la II Guerra Mundial. Se adquiriere así una experiencia que 
nosotros habíamos tenido en otros tiempos, pero que se había perdi-
do con nuestro Imperio. La Base Naval de Rota es —desde aquellas 
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fechas— exponente simbólico de unas relaciones hispano norteame-
ricanas con las que la Armada ha recuperado —aunque sea parcial-
mente— su histórica vocación atlántica profunda. Tras la Transición 
a un régimen democrático, la consiguiente entrada en la OTAN y la 
UE de España supusieron para la Armada poder establecer relaciones 
de compañerismo con otras Marinas que solo habíamos encontrado 
históricamente en el campo de batalla. Naturalmente, enfrente y a 
través de la mira de nuestros cañones.

Si nuestros antepasados, haciendo bueno el lema de «Plus ultra», 
rompieron tabús y se adentraron en lo desconocido, es comprensible 
que análogamente la Armada española actual desee ser enjuiciada 
no por su actuación en los últimos años de la ya superada decadencia 
nacional, sino más bien por lo conseguido en la mar para y por Espa-
ña a lo largo de su prolongada historia.

La reorganización contemporánea de la Armada

Desde 19392 hasta 1970 la Organización de la Armada perma-
neció inalterable en lo esencial y basada en unos principios que se 
remontaban al lejano año de 1726 con el Intendente Patiño y sus 
Departamentos Marítimos. Es decir, durante más de 30 años desde 
el fin de nuestra Guerra Civil se seguía manteniendo una estructu-
ra básica peninsular cuyo origen provenía nada menos que de dos 
siglos antes. Pero todo esto empieza a cambiar a partir de 1963 
cuando comienza sus estudios una Comisión3 que trataba de con-
templar toda la problemática organizativa en su conjunto. Fruto de 
sus trabajos, al año siguiente se redacta el primer Plan General de 
la Armada (PLANGENAR) que supone una revolución al formular una 
propuesta para establecer en un solo cuerpo de doctrina parte de 
las nuevas tendencias que nos iban llegando con la apertura que 
se intuía, iba a comenzar para España. A partir de 1966 una serie 
de decretos empiezan a concretar la estructura y funciones de los 
tres recursos básicos de Material, Personal y Financiero partiendo 
del principio de que la razón de ser de la Administración Naval no es 
otra que la existencia y eficacia de las Fuerzas Operativas a las que 
se denominaba sinópticamente como la Fuerza, en un concepto muy 

(2)	 Ley de 16 agosto de 1939 de la Jefatura del Estado (BOE 232) de la Organización 
del Ministerio de Marina.

(3)	 Comisión de Estudios y Planes, redactora de XXX Planes generales (PLANGENAR) 
1964-19.
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potente y tradicionalmente entrañable para la Armada. Esto que pue-
de parecer hoy en día obvio, no lo era tanto por aquellas fechas para 
nosotros pues la infraestructura de apoyo en tierra había crecido en 
importancia con el peso de sus mandos (desde la creación del Cuerpo 
de Ministerio en 1717 encargado de toda la administración de apoyo) 
con relación a los buques, elemento esencial de la Fuerza. Desde 
entonces la Armada —tras la promulgación de la Ley orgánica de la 
Armada en 1970— tiene la obligación de esforzarse en no olvidar que 
la infraestructura existe solo para que buques, aeronaves y unidades 
de Infantería de Marina sean eficaces, no a la inversa, como suele 
suceder en los periodos de paz prolongados.

La Ley Orgánica 9/704 formalizó todas estas tendencias recogiendo 
por primera vez unas sensibilidades conjuntas hacia los otros dos 
Ejércitos que colaboran en la misión solidaria de las Fuerzas Armadas 
ante la Nación, lo que no había sido pauta habitual en épocas 
anteriores. Establecía esta Ley una serie de principios entre el que 
destacaba el de «dirección centralizada y ejecución descentralizada», 
desvinculando los Servicios de cualquier Cuerpo de la Armada. 
También definía las funciones básicas de mando (asociada a la 
preparación y uso de la Fuerza), administración (de los recursos) 
y técnica, diferenciándolas entre sí. Establecía la distinción entre 
el mando operativo (temporal, basado en la misión) y el orgánico 
(permanente, por unidades análogas para facilitar el mantenimiento 
y el apoyo y estandarizar el adiestramiento y la doctrina). Eran pues 
ideas muy modernas, en cierto modo revolucionarias, para una época 
donde seguía manteniéndose la figura del ministro de Marina, aunque 
ya se definía al Almirante Jefe del Estado Mayor de la Armada como 
vértice de la cadena de Mando Naval y máxima autoridad profesional 
de la Armada. También estableció esta Ley Orgánica las tres cadenas 
de mando independientes para los recursos posibilitantes del 
material, personal y financiero que culminaban en el Almirante Jefe 
del Estado Mayor de la Armada (AJEMA) subordinado naturalmente 
—a nivel político— a la figura del ministro de Marina. Con relación a 
la Fuerza, su mayor y mejor parte, se puso bajo el mando operativo 
de una única autoridad: el Comandante General de la Flota con el 
empleo de Vicealmirante. El resto de la Fuerza se repartió entre 
cuatro Zonas Marítimas definidas tres años después como las del 
Cantábrico, Estrecho, Mediterráneo y Canarias (como curiosidad 
esta última comprendía las aguas del Sahara español) aunque eso 

(4)	 Ley 9/1970 de 4 de julio, Orgánica de la Armada (BOE 161).
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sí, manteniendo el concepto tradicional de Departamento, ahora 
denominado Zona Marítima en un intento de darle más importancia 
a lo que sucediera en alta mar que a la jurisdicción terrestre, pero 
manteniendo la demarcación territorial junto a la Jurisdicción 
Central. La Ley Orgánica 9/70 se mantuvo en vigor hasta 1989 en 
que por Real Decreto5 se unificaron las estructuras básicas de los 
tres ejércitos siguiendo las líneas orgánicas que había anticipado la 
Armada, aunque naturalmente con las peculiaridades de cada uno 
de ellos. Así pues, creo haber demostrado que incluso desde los 
últimos tiempos de la penumbra pre democrática, la Armada realizó 
un esfuerzo organizativo considerable para prepararse a lo que se 
intuía iba a ser la evolución futura de España.

El acierto de todos estos cambios orgánicos de la Armada susti-
tuyendo los principios tradicionales propios por otros de inspiración 
aliada fue confirmado en 1982 tras la entrada de España en la OTAN 
(aunque aún tardamos hasta 1999 en integrarnos en su estructura 
militar de mando). Cuando en 1977 desaparece la figura del minis-
tro de Marina, la organización propia de la Armada no sufre cambios 
significativos. La creación del Ministerio de Defensa redujo el riesgo 
de interferencia militar en el gobierno político de la Nación —aunque 
tardó aun algunos años en consolidarse completamente— pero tam-
bién trajo consigo algún reto nuevo como el que dirigentes civiles 
sin experiencia militar puedan ordenar o dirigir estratégicamente 
operaciones de seguridad y defensa. Si me permiten una observa-
ción particular, creo que solo el respeto por bagajes ajenos a nues-
tra experiencia personal, puede garantizar que las relaciones cívico 
militares al más alto nivel funcionen satisfactoriamente. En 1979 el 
PLANGENAR fue reemplazado por el ALTAMAR con menos impacto 
orgánico pero que planificó la obtención de numerosas unidades de 
superficie y aéreas.

A partir de 1991 —conflicto del Golfo Pérsico— la mayor parte de 
los buques de la Armada empezaron a desplegar en operaciones rea-
les en el exterior junto a nuestros aliados o alternativamente en de-
fensa de nuestros intereses nacionales como sucedió durante la crisis 
de la Isla Perejil del 2002. En 1998 entramos en la extinta Unión 
Europea Occidental lo que para la Armada tuvo un impacto mucho 
menor que la OTAN, aunque en un futuro quizás no ocurra así con la 
Unión Europea.

(5)	 Real Decreto 1207/1989, de 6 de octubre, por el que se desarrolla la estructura 
básica de los Ejércitos.
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El siguiente paso importante dentro de la organización de la Armada 
sucede en el 20026 afectando esencialmente a la Fuerza al establecer 
que estaría compuesta por la Flota, la Fuerza de Acción Marítima y la 
Infantería de Marina a la vez que se suprimían las Zonas Marítimas. 
La desaparición de los Capitanes Generales que habían ejercido una 
jurisdicción territorial extensa, pero que tenían poca fuerza asignada, 
fue la consecuencia lógica de la primacía que le queríamos dar a 
esta última con relación a la jurisdiccional. La fuerza naval quedaba 
así bajo dependencia exclusiva de dos mandos —el de la Flota y 
el de Acción Marítima— agrupando este último todos los buques 
dedicados a la Seguridad Marítima y apoyo a la acción del Estado en 
la mar. Simultáneamente, las Comandancias y Ayudantías de Marina 
que habían trabajado para otros Ministerios con un doble gorro se 
dedicaron a partir de esta fecha únicamente a asuntos militares. 
Todos estos profundos cambios orgánicos tuvieron un impacto difícil 
de asimilar por algunos miembros de una Institución naval como la 
nuestra que temía ver desaparecer la presencia, influencia y prestigio 
de la Armada en el litoral español que era su entorno natural de 
conexión con la opinión pública. Pero ¿cómo se justificaba la orgánica 
anterior que prestaba más atención al prestigio de esta presencia que 
a la efectividad de la Fuerza naval? La Armada española no es una 
organización de relaciones públicas, aunque naturalmente preste la 
debida atención a las mismas y no quiera desaparecer de los ámbitos 
marítimos nacionales.

Esta organización de la Fuerza duró tan solo seis años al 
unificarse7 toda la Fuerza bajo el Almirante de la Flota, perdiendo la 
Acción Marítima y la Infantería de Marina su anterior dependencia 
directa del AJEMA. De dos autoridades operativas al más alto nivel 
se pasaba ahora tan solo a una, dando una vuelta de rosca más a 
la concentración de la Fuerza. Recordemos que la Acción Marítima 
agrupaba las fuerzas que anteriormente habían pertenecido a las 
suprimidas Zonas Marítimas especializadas en colaborar con otros 
Ministerios y organismos en la acción del Estado en la mar no incluida 
en las misiones puramente bélicas. Las fuerzas de combate que 

(6)	 Real Decreto 912/2002, de 6 de septiembre, por el que se desarrolla la estructu-
ra básica de los Ejércitos.

(7)	 Orden DEF/3771/2008, de 10 de diciembre, por la que se modifica la estructura 
orgánica y el despliegue de la Fuerza del Ejército de Tierra, de la Armada y del Ejército 
del Aire, que figura en el Real Decreto 416/2006, de 11 de abril, por el que se estable-
ce la organización y el despliegue de la Fuerza del Ejército de Tierra, de la Armada y 
del Ejército del Aire, así como de la Unidad Militar de Emergencias.
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habían formado parte de la antigua Flota ahora se denominaban de 
Acción Naval. Como una cierta compensación al Comandante General 
de la Infantería de Marina por la pérdida de su anterior nivel orgánico 
se le asignaba ahora las de Guerra Naval Especial es decir las fuerzas 
de Operaciones Especiales en ámbito marítimo. Toda la fuerza de 
Armada quedaba así bajo la dependencia de un único Almirante —
el de la Flota— cuya misión se inclinaba más hacia la preparación 
que a la conducción de las operaciones que se hacía cada día más 
conjunta, es decir unificada con la de los otros dos ejércitos. Esta es 
básicamente la organización actual de una Armada que ha aprendido 
que los cambios tienen que ser permanentes si queremos adaptarnos 
a la situación estratégica general fluctuante propia de los presentes 
tiempos; que no hay que temer al cambio orgánico continuo. Además, 
el agrupar la Fuerza bajo la dependencia de una sola autoridad al más 
alto nivel sirve como recordatorio y símbolo de aquel principio con el 
que empezó toda la reorganización contemporánea: que la existencia 
y eficacia de la Fuerza es la razón de ser de la Armada.

 La Infantería de Marina —componente básico de la Fuerza de 
la Armada— se reorganizó profundamente siguiendo también líneas 
funcionales. El Tercio de Armada —una Brigada semipesada— mantuvo 
su tradicional preparación anfibia y expedicionaria encuadrada 
bajo el Almirante de la Flota a través del Comandante General de 
la Infantería de Marina. Pero al resto de las otras cinco unidades 
de Infantería de Marina (que habían estado bajo dependencia de 
los Capitanes Generales) se agruparon bajo el mando de un único 
General dándole la misión de protección de Bases, instalaciones y 
personas de la Armada.

Paralelamente a las profundas transformaciones descritas, dos 
acontecimientos tuvieron un significativo impacto orgánico en La Ar-
mada: la incorporación de la mujer a las Fuerzas Armada a partir de 
1988 en interpretación del precepto constitucional de igualdad de 
género y la suspensión —supresión de facto— del Servicio militar 
obligatorio en el 2001 que transformó al marinero y soldado de for-
zoso en voluntario con toda la potencialidad y complejidad asociada 
que tiene dicho cambio. La incorporación de la mujer ha resultado 
también en un cambio positivo, aunque naturalmente trae consigo 
sus complicaciones para una institución que debe prepararse básica-
mente para combatir.

La tradicional vocación científica se sigue manteniendo por medio 
del Instituto Hidrográfico que es el organismo responsable del le-
vantamiento hidrográfico de las aguas asignadas internacionalmente 
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a España. Este Instituto se mantuvo también bajo el Almirante de 
Fuerza Marítima al que se asignaron los buques hidrográficos y de 
investigación científica de la Armada. El Real Instituto y Observatorio 
de la Armada de San Fernando es también —junto a otros más— un 
prestigioso organismo que viene desarrollando labores científicas de 
interés nacional e internacional.

Situación estratégica actual

Si en capítulos anteriores hemos revisado hechos históricos y tam-
bién los del pasado inmediato organizativo de la Armada, opinables 
en su enjuiciamiento, pero indiscutibles en su acontecer, nos aden-
traremos ahora en un terreno más especulativo: lo que el previsible 
devenir estratégico nos puede traer en el futuro a los españoles; eso 
sí, siempre desde un punto vista marítimo.

En los seres humanos, individualmente considerados, encontra-
mos un anhelo de paz, a renunciar a la violencia como instrumento 
de imposición de nuestras ideas o intereses. Esto —naturalmente— 
salvo que veamos seriamente amenazadas nuestra vida o pose-
siones; o las de nuestra familia o circulo inmediato. Sin embargo, 
cuando evolucionamos colectivamente —desde la tribu a la moderna 
nación— surge el recurso a la violencia como la Historia nos ha de-
mostrado repetidas veces. Como Tucídides nos dejó escrito8 hace 
siglos, por temor (déos), honor (timé) o por codicia (ophelía), un 
grupo de gentes —unidos en forma de nación u organización rebelde 
o terrorista— puede recurrir a la guerra para conseguir sus objetivos 
colectivos de supervivencia, prosperidad, prestigio o ideología. Creo 
que esto no habrá necesidad de demostrarlo aquí; basta con encen-
der la radio o la televisión para comprobarlo a diario. Y todo esto 
pese a lo que la Carta de las Naciones Unidas9 pueda proclamar sobre 
proscribir la guerra ofensiva. Esta dicotomía crea en el interior de 
nosotros —criaturas del siglo XXI— una tensión entre el ideal pacifico 
individual y el reconocimiento social e histórico de que —desgracia-
damente— somos colectivamente violentos. La solución de este dile-
ma lo formularon los romanos hace ya muchos siglos con su «Si vis 
pacem para bellum». Podríamos actualizar esta sabia máxima, eso 
sí, perdiendo belleza y concreción a la de «Aunque individualmente 
desees la paz, debes admitir que la violencia colectiva tenga que co-

(8)	  TUCÍDIDES. Historia de la Guerra del Peloponeso.

(9)	  Carta de Naciones Unidas
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dificarse y ser controlada al más alto nivel del Estado». El eliminar la 
violencia de nuestra convivencia internacional es una utopía; el con-
trolarla colectiva y socialmente, es una aspiración razonable y ética. 
Por eso existen los ejércitos y la policía, por las mismas razones que 
existen los bomberos: porque el fuego surge, aunque no lo quera-
mos. Los ejércitos son los bomberos de la violencia colectiva, no los 
incendiarios que la provocan. He querido aquí explicitar mi marco 
mental personal sobre la guerra antes de abordar la situación de los 
futuros conflictos que se pueden presentar ante la Humanidad.

Quizás uno de los errores más comunes a lo largo de la Historia ha 
sido considerar que se está viviendo un momento único —original— 
para descubrir posteriormente que existen antecedentes parecidos 
que han arrojado resultados similares. Aun tratando de no caer en 
semejante espejismo, cabe señalar que la aparición del arma nuclear, 
con los dos lanzamientos sobre Hiroshima y Nagasaki de 1945 que 
provocaron la finalización de la II Guerra Mundial en el Pacífico, supu-
sieron una revolución transcendental en el pensamiento estratégico 
mundial. El arma nuclear lo ha cambiado todo en el planeamiento de 
la guerra entre las cinco grandes potencias que son miembros perma-
nentes del Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas. No se trata 
ya de ganar la guerra nuclear lo que no es posible intrínsecamente. 
La disuasión para evitarla ha pasado a ser la misión suprema al nivel 
de estas cinco naciones: prepararse para tratar de evitar la guerra 
directa que pueda conducir a un holocausto nuclear. Otras cuatro 
naciones —India, Pakistán, Israel y Corea del Norte— que se sienten 
vitalmente amenazadas se han dotado también de armas nucleares 
con sus correspondientes vectores de lanzamiento, pero su influencia 
en el planeamiento general de los conflictos mundiales —aun sien-
do importante— tiene consecuencias menores. Lo que buscan estas 
segundas cuatro naciones es una garantía de no ser aniquiladas por 
una fuerza superior.

El riesgo de entrar en una conflagración nuclear si estallase un 
conflicto entre ese grupo de cinco grandes potencias ha evitado 
desde 1945 un choque directo entre ellas —hecho singular en la 
Historia por su duración— aunque paradójicamente ha convertido 
en más probable y frecuente el conflicto indirecto a través de un 
subrogado y la adopción de medios indirectos de enfrentamiento; 
la llamada guerra híbrida. El presidente Eisenhower —el mismo que 
valoró más la aportación geográfica de España que los aspectos 
ideológicos del régimen del General Franco— y su antecesor Truman 
fueron esenciales en la restricción del empleo termonuclear durante 
la invasión de Corea del Sur en el año 1950 y en la crisis del Estrecho 
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de Taiwán (bombardeo de las islas Quemoy) de 1958 y eso a pesar 
de creer que estaba en juego parar la expansión del comunismo. En 
las múltiples guerras directas o indirectas y crisis —incluida la de 
los misiles de Cuba— que siguieron, los EEUU nunca iban a emplear 
las armas nucleares o la amenaza de emplearlas, quedando así su 
misión centrada únicamente en lograr la disuasión ante la URSS/
Rusia y China10. Los intereses estratégicos del Reino Unido y en me-
nor grado de Francia pueden considerarse hasta la fecha alineados 
en lo esencial con los de los EEUU. Por lo tanto, el choque directo al 
que hemos hecho alusión —y que se ha evitado— ha sido entre los 
EEUU y Rusia (y su antecesora la URSS) y China y eso a pesar de 
la rivalidad ideológica y de prestigio que ha existido, y existe, entre 
estas tres potencias.

Los EEUU tras comprender los terroríficos efectos de este primer 
y único empleo trataron de controlar los posibles futuros enfrenta-
mientos nucleares a través de dos mecanismos principales: el Tra-
tado de no proliferación de armas nucleares11 y los acuerdos con 
la Unión Soviética sobre reducción mutua de armamento de este 
tipo. El Tratado anti proliferación prohibía dotarse con armas nu-
cleares al resto de las naciones pudiéndolas conservar legalmente 
solo los cinco miembros permanentes del Consejo de Seguridad; 
todo esto a cambio de dos promesas: ayuda para el uso pacífico de 
la energía nuclear al que admitiese los correspondientes controles 
de verificación y en segundo lugar, el compromiso de reducir las ar-
mas nucleares de los cinco miembros del Club principal hasta llegar 
algún día —indeterminado— a eliminarlas por completo. La primera 
parte de la promesa se ha cumplido parcialmente; la segunda ni se 
ha cumplido, ni nunca se logrará, ya que el desarme voluntario de 
una potencia es una utopía pues nadie accede voluntariamente a 
renunciar a la suprema garantía de supervivencia. Cuando a partir 
de 1962 los EEUU adoptaron la doctrina de la Destrucción Mutua 
Asegurada (sus siglas en ingles son los premonitorios e irónicos 
MAD) se acabó reconociendo que una guerra nuclear con la Unión 
Soviética no era ganable e implícitamente que sería una locura em-
prenderla o provocarla. Desde ese momento la disuasión pasó a ser 
la tarea primordial y empezó una evolución estratégica que no ha 
sido reconocida oficialmente —pues los intereses económicos invo-
lucrados y la inercia son muy fuertes— tanto por EEUU, como por 

(10)	  KAPLAN, Robert D. Kennan´s Containment Strategy, The National Interest, 24 
abril 2021.

(11)	  Tratado sobre no proliferación de armas nucleares, 5 de marzo de 1970.
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Rusia y una China que se está incorporando últimamente a las dos 
grandes potencias nucleares tradicionales que han logrado evitar el 
choque directo entre ellas.

Actualmente los EEUU invierten en medios militares más que Chi-
na y mucho más que Rusia. Consecuentemente las Fuerzas Armadas 
norteamericanas son mucho más capaces que las chinas y rusas, y 
eso a pesar de que las inversiones militares chinas están aumen-
tando exponencialmente. Pero esta superioridad militar convencional 
norteamericana —junto al mencionado empate nuclear— ha traído 
consigo que estas dos naciones desarrollen medios asimétricos, hí-
bridos con otras capacidades no militares clásicas para enfrentarse a 
los EEUU sin necesidad de llegar al choque directo. Al uso de medios 
informáticos a través de internet, junto a la desinformación —que no 
es realmente un método nuevo pero que actualmente tiene un al-
cance universal por la conectividad existente— se unen instrumentos 
militares no convencionales tales como las unidades de Operaciones 
especiales y drones cuya titularidad se puede disimular o negar en un 
grado muy superior al de las unidades militares clásicas.

Las amenazas híbridas han desplazado el cometido de las unida-
des militares clásicas más hacia el campo de la disuasión —evitar 
el conflicto abierto al amenazar con mayores daños— que al de la 
acción operativa directa, al menos entre las grandes potencias. Para 
las naciones con menor potencial —como España— la posibilidad de 
guerra todavía existe, aunque siempre la presión de los hegemones 
será tratar de que no ocurran a no ser que favorezcan a sus intereses 
directos. Pero la reciente invasión de Ucrania está demostrando que 
el concepto de disuasión requiere una profunda revisión y que a la 
amenaza de empleo de armas nucleares deberá unirse probablemen-
te la de utilizar sanciones económicas graves.

A estas amenazas híbridas de los Estados que sustituyen parcial-
mente el choque abierto, se unen otras acciones cinéticas de agentes 
no estatales entre los que destaca actualmente el terrorismo islámico 
y la delincuencia internacional de alto nivel especialmente la asociada 
a la proliferación de armas de destrucción global. Estas prácticas pue-
den crear crisis que de no ser conducidas adecuadamente llegarían a 
originar conflictos abiertos. Por ello la Armada estableció un Mando de 
segundo nivel para vigilar y neutralizar estos riesgos que se agrupan 
bajo la denominación genérica de Seguridad Marítima y que en cierto 
modo representan una versión actual de la tradicional amenaza de 
la piratería. La Seguridad Marítima exige el conocimiento del entorno 
marítimo y especialmente del tráfico mercante, abarcando también 
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la seguridad de la vida humana en la mar, el control de la pesca, los 
recursos del subsuelo marino, la protección del patrimonio arqueológi-
co, la defensa medioambiental y la policía marítima en general áreas 
estas en que naturalmente pueden actuar también otros organismos 
del Estado.

Todo esto está recogido en Ley Orgánica 5/2005 de Defensa Na-
cional que asignó a la Armada la protección de la acción del Estado 
en la mar junto a las clásicas operaciones de alta intensidad que 
contribuyen a la acción conjunta militar, principalmente a través de 
la proyección del poder naval sobre tierra siguiendo la vocación ex-
pedicionaria tradicional.

Hay pues un cierto paralelismo entre la dicotomía que las poten-
cias nucleares tienen entre disuasión y acciones híbridas con el equi-
librio que las naciones que no lo son —como España— tienen que 
mantener entre la preparación para operaciones de alta intensidad 
con relación a las de apoyo a la acción exterior del Estado.

Con relación al Derecho marítimo internacional, la Convención de 
las Naciones Unidas sobre el Derecho del Mar (UNCLOS) de 1982 es 
el tratado fundamental. España la ratifico en 1984 pero EEUU aun no, 
aunque acatándola de hecho y considerando la mayoría de sus pro-
visiones como derecho consuetudinario. Las actuales acciones chinas 
en el Mar Meridional contravienen gravemente esta Convención que 
es aceptada generalmente como un marco superior para resolver las 
disputas territoriales surgidas en el ámbito marítimo. En el Mediterrá-
neo oriental, la rivalidad turco griega está agravando el contencioso 
de las zonas económicas exclusivas lo que puede llevar a una deses-
tabilización general de la zona.

La situación estratégica actual descrita sucintamente lleva a la 
Armada a prepararse para dos tipos de misiones: unas de alta in-
tensidad —con finalidad superior disuasoria— en dos escenarios 
previsibles, o bien formando parte de una alianza o coalición con 
naciones afines —OTAN y UE— o en defensa de los intereses es-
pañoles ante una potencia media de capacidad análoga a la nues-
tra; y otras segundas misiones alternativas en defensa de intereses 
marítimos propios ante amenazas de menor entidad o híbridas, lo 
que venimos denominado como Seguridad Marítima. Estas últimas 
misiones son permanentes mientras que las de alta intensidad solo 
podrán surgir esporádicamente —básicamente cuando la disuasión 
haya fallado— aunque su peligrosidad exija una preparación espe-
cial y permanente.
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A título de conclusión y ruego final 
Desearía haber sido capaz de transmitirles la idea de que la 

Armada considera que la opinión pública española tiene una idea 
distorsionada de nuestro devenir histórico a su servicio. Así mismo que 
la Armada, viene efectuando un gran esfuerzo —intentando superar 
tabús tradicionales— para adaptar su mentalidad y organización a los 
retos marítimos a los que se enfrenta España. Y, por último, tras un 
análisis estratégico —aquí solo someramente trazado— he tratado de 
suponer como pueden ser los enfrentamientos y retos que pueden 
surgir en el ámbito general y en le específico marítimo. Nadie en la 
administración española habla por la mar; sin embargo, la mar es una 
sola y lo que puede empezar como un problema para un organismo 
de nuestra administración, puede rápidamente evolucionar hacia una 
crisis responsabilidad del Ministerio de Defensa.

Creo que todos los que estamos en esta Sala queremos que España 
y su Armada sean poderosas, oídas y respetadas de nuevo. Pero el 
poder no solo es estar en disposición de ganar las batallas del futuro, 
sino en ser capaz de articular el relato de lo que ha pasado a lo largo 
de la Historia de una manera justa y favorable a nuestra imagen. Que 
algo de la grandeza que inspiraron nuestras ideas y hechos como 
Nación en fechas pasadas puedan volver a informar nuestro día a día 
y nuestra imagen. Aquí es donde les pido respetuosamente su ayuda.

La pasada pandemia de Covid-19 nos ha enseñado la conveniencia 
de abrir las ventanas para ventilar nuestras casas. Análogamente, 
yo les rogaría —caso de haberles convencido— que ayudaran a la 
Armada para que el pueblo español abra sus ventanas intelectuales 
a estas verdades y comprenda las oportunidades marítimas que 
España ha tenido y puede volver a tener. Imagino que no suele 
ser habitual que un neófito en esta muy ilustre Casa comience su 
recorrido pidiendo, en lugar de ofreciéndose para trabajar para ella. 
Me he atrevido a hacerlo yo hoy aquí al ser el primer Marino que 
entra en ella y al constatar lo mucho que nos une. Pero les confirmo 
de nuevo mi voluntad de colaborar en todo lo que me fuera solicitado 
al tiempo que reitero mi agradecimiento por admitirme en su seno. 
Mi petición se justifica en que, al fin y al cabo, ambas Instituciones 
—Real Academia y Armada— están dedicadas exclusivamente al 
servicio de España y sus intereses.
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Palabras clave: submarino anaerobio, S80, ratio de eficiencia disuasoria.

Introducción

Desde el inicio del siglo XXI han proliferado en muchas marinas los 
submarinos de propulsión anaerobia (o independiente del aire, AIP), 
que pueden permanecer sumergidos a baja velocidad hasta tres sema-
nas sin necesidad de dar snorkel. España no dispone aún de esa tecno-
logía operativa, pues priorizó el desarrollo de un sistema propio a otras 
opciones foráneas ya en servicio. Aun así, la ausencia momentánea del 
módulo AIP no inhabilita el poder disuasorio del nuevo submarino en 
entornos operacionales y geográficos muy determinados.

La creciente capacidad de los modernos submarinos

No obstante, la entrada en servicio de la propulsión anaerobia no 
solo supondrá una ventaja táctica evidente al alargar el periodo de 

SÍNTESIS
Si la Armada quiere estar presente bajo la superficie allí donde más in-
tensamente se pueden defender los intereses españoles, debe incremen-
tar el número de sus submarinos, para lo que prorrogar la serie S80 
actualmente en construcción es lo más indicado. La extensión del pro-
grama será factible tan pronto como empiece a cristalizar el compromiso 
gubernamental de armonizar la inversión en Defensa con nuestros socios 
y aliados. Para maximizar el poder naval a través del Arma Submarina, 
cada una de sus unidades debe estar en la mar todo el tiempo que le sea 
posible, pues es entonces cuando adquiere su valor disuasorio, que, en 
España, además, se triplica por el mero hecho de gozar de una situación 
geográfica privilegiada.

La triple utilidad estratégica del submarino
anaerobio en españa

Manuel Vila González
Ingeniero industrial, analista naval
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discreción, sino que provocará una pequeña revolución operacional 
en determinadas condiciones geográficas, geopolíticas o geoestraté-
gicas, tales como:

•	 la navegación en aguas restringidas bajo la protección de la 
fuerza aérea propia, 

•	 un entorno que permita una fácil coordinación con los aliados, 
•	 la cercanía de competidores estratégicos (o de abiertos enemi-

gos) que ambicionan nuestros recursos, territorios o derechos 
históricos y están dispuestos a dañar nuestros intereses si en-
tran en colisión directa con los suyos, o

•	 separación por mar con los eventuales antagonistas y práctica 
ausencia de fronteras terrestres con dichos países.

Se da la circunstancia de que España es el paradigma de todas 
esas condiciones. Para sacar todo el partido a las nuevas naves, es 
imperativo integrar una solución AIP viable a la mayor brevedad.

Una vez se resuelva esa carencia, será factible realizar desplie-
gues de hasta seis u ocho semanas, de forma que se pueda llegar a 
operar en modo anaerobio a 2.400 o incluso 3.600 millas náuticas de 
la base. Eso le permitirá a España tener presencia submarina no solo 
en el Mediterráneo o en las aguas atlánticas europeas, sino incluso 
en el Golfo de Guinea o en el Mar Caribe, en caso de que nuestros 
intereses se viesen comprometidos en zonas tan distantes, si bien es 
verdad que poder mantener una presencia ininterrumpida en alguna 
de esas cuencas mientras dure una eventual crisis, supondría dispo-
ner de un número de unidades considerable, como luego veremos.

En general, los modernos submarinos no nucleares (y los Isaac 
Peral no son una excepción) han crecido en tamaño hasta tener un 
desplazamiento de alrededor de 3.000 Tm, y son capaces no solo 
de cazar otros submarinos, de realizar ataques a superficie (parti-
cularmente al tráfico mercante) o de facilitar incursiones a tierra de 
equipos de operaciones especiales, sino incluso de atacar infraestruc-
turas o instalaciones críticas en territorio enemigo con misiles ad hoc 
(como el UGM-84L Harpoon Block II, con un alcance de 248 km). 

El alto coste de un submarino anaerobio

Con todo ello, su complejidad ha crecido en proporción; en conse-
cuencia, el coste relativo de adquisición de un submarino anaerobio 
puede llegar a duplicar (en desembolso por tonelada, podríamos de-
cir) el correspondiente a un escolta convencional.
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Así, el RSS Invincible, primer submarino anaerobio entregado a 
Singapur de la clase 218SG, fabricado por HDW en Kiel (Alemania), 
ha tenido un coste de unos 790 millones de dólares11. Por otro lado, 
las dos primeras unidades coreanas tipo KSS-3 fabricadas en DSME 
(Dosan Ahn Changho y el Ahn Mu), de concepción nacional tras su 
experiencia de construcción bajo licencia de submarinos alemanes de 
tipo 209 y 214, tienen un coste medio de 780 millones de dólares2 

para un desplazamiento en superficie de 3.360 Tm. Por su parte, el 
nuevo Taigei japonés, con un desplazamiento estándar de 3.000 Tm, 
tiene un coste de adquisición de 690 millones de dólares3.

Como se ve, esos son importes que se aproximan «peligrosamen-
te» a los que corresponderían a la adquisición de fragatas de alrede-
dor de 6.000 toneladas de desplazamiento. A grandes rasgos, pues, 
disponer de una flotilla de seis submarinos de estas características 
(salvando las peculiaridades del proyecto español en concreto, debi-
do al enorme esfuerzo financiero de los nuevos desarrollos y a con-
secuencia del rediseño) requeriría una inversión del mismo orden de 
magnitud que la necesaria para constituir una escuadrilla de media 
docena de F100 o F110.

Surgen reticencias por doquier, en consecuencia, a la hora de deci-
dir extender la serie en construcción. En un contexto presupuestario 
restrictivo cabía preguntarse si el valor disuasorio de un submarino 
convencional moderno podría equivaler al de una fragata polivalente 
como las que se están incorporando a la Armada en el siglo XXI… 
Aunque la invasión rusa en Ucrania pueda cambiar el panorama 
presupuestario, los recursos nunca serán ilimitados, y la pregunta 
permanecerá en el aire. Así que no prolonguemos la incertidumbre. 
La respuesta es SÍ: en España, sí es equiparable el peso estratégico 
de un submarino anaerobio al de una fragata moderna4. 

Nadie se haría esa pregunta, salvando las distancias, si la compa-
ración fuera con un submarino de propulsión nuclear (SSN), pues la 

(1)	 Naval Forces No.1/2022

(2)	 DSI Nº 156/Nov.-dic. 2021

(3)	 www.thediplomat.com, marzo 22

(4)	 En Francia hacen otra cuenta; para Pierre Vandier, su «AJEMA», es preferible 
obtener dos SSN Suffren adicionales en lugar de cuatro Scorpene por un coste similar, 
tal como refleja www.meta-defense.fr en «¿Qué alternativas para aumentar la flota de 
submarinos franceses?» del 13 de Sept de 2021. La clave está (al margen de la dife-
rencia en prestaciones) en el número de días de mar, muy superior en el nuclear con 
dos tripulaciones.
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mera sospecha de su presencia paralizaría el comercio marítimo del 
país bloqueado. Pues bien, en las condiciones geoestratégicas espa-
ñolas, ya mencionadas, no hay gran diferencia entre un submarino 
nuclear y uno anaerobio, capaz de permanecer sumergido y en (rela-
tivo) silencio varias semanas frente a la costa del adversario si ésta 
se encuentra lo suficientemente cerca. La ventaja adicional es que 
con el coste de un submarino nuclear se puede disponer de varios 
SSK AIP, por lo que el SSN solo tendría sentido para amedrentar a 
quienes nos quieran hacer daño en la otra parte del mundo (también 
accesible alternativamente a una escuadra aeronaval, en cualquier 
caso).

Análisis del impacto disuasorio del Arma Submarina

Los submarinos nos permiten ejercer un poder disuasorio consi-
derable en varios escenarios (más allá de mostrar el pabellón, en un 
momento dado): 

•	 Defensa territorial (A2/AD, que se diría hoy en día en la literatu-
ra anglosajona): los submarinos pueden mantener a prudente 
distancia a toda agrupación que pretenda acercarse impune-
mente a la costa protegida con intenciones aviesas. Aunque 
es probable que el principal activo para ejercer una disuasión 
defensiva sea la fuerza aérea, el poder de coerción de un sub-
marino es determinante. Además, para ejercer ese rol, no es 
imprescindible (aunque sí muy conveniente) disponer de un 
módulo AIP, precisamente por actuar bajo el paraguas aéreo 
propio.

•	 Ataque al tráfico marítimo enemigo (al estilo del corso de anta-
ño, si bien sin «contrapartida financiera»): la falta de velocidad 
de un submarino convencional le obliga a patrullar zonas de 
obligado paso del tráfico mercante objeto del acoso. Eso les 
hace vulnerables a las defensas antisubmarinas cuyo alcance 
incluya las rutas o los estrechos seleccionados, salvo que éstos 
se encuentren en aguas propias o amigas, bajo cielos domina-
dos por la aviación patria o de algún aliado. En esas circuns-
tancias el enemigo intentará evitar su tránsito por las áreas 
amenazadas, alargando y encareciendo su itinerario.

•	 Bloqueo naval: los submarinos pueden obligar a atracar a toda 
una escuadra (como le hizo el Reino Unido a Argentina duran-
te la guerra de las Malvinas), así como a suspender el tráfico 
mercante en la zona de exclusión. La dificultad de provocar ese 
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efecto con submarinos no nucleares está en el tiempo necesario 
para alcanzar el destino a poco lejos que esté, en el reducido 
radio de actuación, en su poca velocidad y en su limitada ca-
pacidad para mantenerse en posición durante un periodo sufi-
cientemente significativo (aunque la propulsión anaerobia ha 
sido un paso de gigante en este aspecto). Si el litoral objeto del 
bloqueo se encuentra en las cercanías de la base, sin embargo, 
la efectividad de esta opción estratégica será demoledora.

•	 Operaciones especiales: el menor tamaño de un submarino 
convencional en relación al nuclear le permite acercarse a la 
costa con objeto de recolectar firmas acústicas y señales elec-
tromagnéticas o facilitar incursiones de equipos de operaciones 
especiales para acopiar determinada información sobre el te-
rreno, realizar rescates o sabotear infraestructuras críticas en 
territorio enemigo. De nuevo, su limitado radio de acción es un 
hándicap importante, pero un enemigo cercano no puede des-
deñar esa amenaza.

•	 Ataque a tierra: la posibilidad de lanzar misiles de ataque a 
tierra es el más contundente argumento disuasorio (y militar, si 
la diplomacia es incapaz de embridar la situación de crisis para 
que no pase a mayores) del que dispone un moderno submari-
no. Aunque normalmente se consideran los misiles de crucero 
como los más idóneos para esta labor, lo cierto es que ahora 
mismo hay una pléyade de misiles antibuque que disponen de 
capacidad de ataque a tierra y que pese a su menor alcance 
pueden perfectamente suplir a los primeros, dado que a un 
submarino convencional le será más fácil aproximarse a la cos-
ta hostil que a su homólogo nuclear.

Como se puede apreciar, la proximidad de un eventual enemigo, 
más que un inconveniente, puede ser una bendición en términos de 
maximización de la eficiencia de los recursos navales (submarinos), 
especialmente si se dispone de una fuerza aérea bien dotada y adap-
tada a la guerra en la mar y al bombardeo estratégico, además de a 
la defensa aérea. 

La combinación del Ejército del Aire con la Flotilla de Submarinos, 
pese a la dificultad de su coordinación táctica, es una garantía de se-
guridad frente a los ataques en nuestro territorio que puedan llegar 
desde la mar.

Fuera del alcance de la aviación basada en tierra, por otro lado, la 
Armada ha de disponer en todo momento de las herramientas que 
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precisa la diplomacia para gestionar cualquier crisis o amenaza a 
nuestros intereses en cualquier lugar del mundo bañado por el mar; 
además del propio Arma Submarina, serían fundamentalmente:

•	 aeronaves embarcadas de ala fija (solo el F35B puede cumplir 
ese papel una vez que los AV8B están agotando su vida activa), 

•	 misiles de ataque a tierra (si no de crucero, al menos antibuque 
con esa capacidad), e

•	 infantería de marina (con los medios adecuados de asalto anfi-
bio y de combate en tierra).

Una flota equilibrada que cubra las necesidades aeronavales y an-
fibias convenientemente es el mejor garante de nuestra disuasión en 
el contexto internacional.

El Arma Submarina en el contexto geográfico español

Cuando un submarino zarpa de Cartagena y se sumerge, se con-
vierte en un medio de disuasión activo. No importa si tiene una mi-
sión muy concreta o si está en pleno proceso de instrucción de su 
tripulación: un submarino en el agua es una amenaza invisible a todo 
enemigo de su país de origen.

Figura 1. El S81 tras su puesta a flote. Fotografía de Pablo Sánchez/La Verdad
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Poder detectar y atacar a otros submarinos o a todo tipo de bu-
ques de superficie le hace idóneo tanto para impedir el acercamiento 
al litoral patrio de unidades hostiles, como para interrumpir el tráfico 
comercial (y por supuesto el tránsito de buques de guerra) por las 
concurridas aguas sobre las que nos proyectamos y muy en particu-
lar por el Estrecho de Gibraltar y las rutas que allí convergen.

Desde Galicia, además, la presencia en el área de Finisterre es 
inmediata, como lo es en los accesos occidental y suroccidental al Ca-
nal de la Mancha. Para asegurar el éxito de estos despliegues es vital 
la intensa colaboración del Ejército del Aire, motivo por el que debe-
ría existir una base aérea en el cuadrante noroccidental peninsular5, 
donde ubicar tanto un escuadrón, al menos, de cazabombarderos, 
como un número mínimo de aviones antisubmarinos y de patrulla 
marítima equipados con misiles antibuque.

Dado que un submarino anaerobio carece de las características 
mínimas de velocidad y autonomía que le podrían permitir cierta ubi-
cuidad (incluso en entornos geográficos tan restringidos como el ibé-
rico), cubrir todas las áreas de interés exigirá disponer de unidades 
basadas en la cercanía de su área habitual de despliegue, motivo por 
el que debería considerarse el establecimiento de al menos un par de 
submarinos en Ferrol, siempre y cuando se llegue a disponer de más 
de media docena.

Así, según su área operativa, podrán no solo ejercer la disuasión 
A2/AD, sino influir significativamente en el ánimo de la entera comu-
nidad internacional (algo siempre recomendable) por el mero hecho 
de poder bloquear el acceso del tráfico mercante (y el tránsito naval) 
de los no aliados entre el Mediterráneo y el Océano Atlántico o desde 
éste al Mar del Norte. 

Además, todo submarino español que navegue entre Canarias y 
Cerdeña bordeando por lo tanto el contorno de la costa noroccidental 
africana, podrá condicionar los movimientos marítimos del Magreb 
mediante la disuasión que le otorgan al alimón su discreción y su po-
der de ataque a tierra, llegando a evitar cualquier tentación ofensiva 
contra nosotros que exceda del habitual acoso híbrido al que estamos 
acostumbrados.

(5)	 La misma consideración valdría para Baleares, donde la localización permanente 
de cierto número mínimo de aviones reforzaría la presencia española en el cielo más 
levantino del Mediterráneo Occidental. La eventual consolidación del presupuesto de 
Defensa al nivel comprometido con nuestros aliados permitiría cubrir todas estas ne-
cesidades.
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Triplicará entonces su valor estratégico («solo» lo duplicaría en 
aguas del Cantábrico, donde no hay posible costa hostil alguna), al 
poder condicionar el comercio marítimo mundial en los cuellos de 
botella eminentes, mientras se acoraza el acceso a nuestras costas y 
se vigilan y contienen las veleidades de quienes más inquina parecen 
profesarnos. Además, esta evidente ventaja minimiza el número de 
submarinos que se requieren para tener un peso innegable en el con-
texto naval internacional.

La ratio de eficiencia disuasoria

A pesar de esa «triple» utilidad de cada submarino de la Armada 
que nos proporcionan una geografía y una situación geopolítica idó-
neas a este respecto (pues apenas tenemos frontera terrestre con los 
rivales estratégicos más asertivos, pese a su proximidad), es impera-
tivo tener un número mínimo de unidades que nos permita desplegar 
nuestro poder naval (submarino) en las zonas de mayor eficiencia.

Dado que un submarino solo disuade (solo es efectivo) cuando 
está sumergido, debemos analizar la cantidad de unidades de las que 
ha de disponer el Arma Submarina para poder desplegar un determi-
nado número de SSK en las zonas de operaciones más significativas.

Se estima que un S80 podrá alcanzar 150 días de mar al año con 
una tripulación reforzada. Es un salto de gigante sobre los 100-110 
días a los que se ha podido aspirar con la serie S70, que fiel a su ori-
gen, es «barato de adquirir y caro de mantener» (al estilo del antiguo 
AMX-30 del Ejército).

Quiere eso decir que para la clase Isaac Peral la «ratio de eficiencia 
disuasoria»» (esto es, la proporción de su vida en la que el submarino 
se convierte en una herramienta diplomática y militar contundente), 
es del 41»1% (=150/365)6, nada menos que entre un 36 y un 50% 
superior a la de la clase Galerna, que se quedaría en el mejor caso en 
el 30»1% (=110/365), y en el peor en el 27»4% (=100/365).

Un principio básico del uso de todo submarino ha de consistir, 
pues, en apurar al máximo los días de mar anuales de los que son 
capaces, habida cuenta de que, si no navega, no disuade. Para hacer-
lo necesitará, sin llegar a las dos (caso de los submarinos nucleares, 
cuya disponibilidad es mayor), al menos una tripulación reforzada y 

(6)	 31,2% del S-80 por 23,2/21,1 % del S70, teniendo en cuenta una gran carena 
de 18 meses por cada ciclo operativo. 
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polivalente que le permita hacerse a la mar con la dotación completa 
en todas las ocasiones. Además, el uso intensivo de los simuladores 
puede acortar los tiempos de instrucción, acercando el número de 
días realmente operativos de los submarinos al de los de navegación. 
En este sentido, y a pesar de la dificultad que le supone al suminis-
trador del sistema (por el cambio de la plataforma software de diseño 
respecto a la utilizada al comienzo del programa), debería hacerse un 
esfuerzo para contar con un gemelo digital del S80, que permita mi-
nimizar los días de estricto adiestramiento en la mar. En España, es 
imprescindible que un submarino en la mar sea un submarino com-
pletamente (o al menos suficientemente) operativo, preparado para 
el combate. Basta mirar una carta náutica para entenderlo.

En la tabla 1 se aprecia la relación entre el número de barcos de 
los que puede disponer la Flotilla de Submarinos y la cantidad de 
unidades efectivamente desplegadas en todo momento según el tipo.

Tabla 1. Ratio de eficiencia disuasoria7

(7)	 Por simplicidad en el cálculo, no se han considerado las grandes carenas de cada 
ciclo operativo.

Ratio de
eficiencia
disuasoria

Clase S70
(110 días de mar/año)

Clase S80
(150 días de mar/año)

Nº total de SSK 
en la Flotilla

Nº operativos en 
todo momento

Zonas de
patrulla 24/7

Nº operativos en 
todo momento

Zonas de
patrulla 24/7

1 0,30 0 0,41 0

2 0,60 0 a 1 0,82 1

3 0,90 1 1,23 1

4 1,21 1 1,64 1 a 2

5 1,51 1 a 2 2,05 2

6 1,81 2 2,46 2 a 3

7 2,11 2 2,87 3

8 2,41 2 a 3 3,28 3

9 2,71 3 3,69 3 a 4

10 3,01 3 4,1 4

11 3,31 3 4,51 4 a 5

12 3,62 3 a 4 4,92 5
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Precedencia en las zonas de actuación

Esos guarismos evidencian el esfuerzo inversor que hay que 
mantener a lo largo de los treinta años de vida de un submarino, 
para tener un número determinado de ellos permanentemente en 
operación. Pero no siempre es factible disponer del número óptimo 
de unidades. Y en ese caso se ha de decidir dónde actuar y dón-
de no. Así que analicemos las zonas de despliegue preferentes en 
virtud del número máximo de unidades disponibles. Para ello, y en 
virtud de los comentarios del epígrafe anterior, adoptaremos la op-
timista asunción de que todo submarino de la Flotilla en la mar será 
un submarino operativo.

Si solo pudiésemos disponer ininterrumpidamente de un subma-
rino navegando, debería hacerlo en el Estrecho de Gibraltar y sus 
accesos a levante y a poniente. Desde allí podríamos interferir el 
tránsito mercantil y naval entre el Mar Mediterráneo y el Océano 
Atlántico y bloquear en caso de necesidad la costa sur del Mar de 
Alborán y del Golfo de Cádiz.

Si pudiésemos hacer navegar dos submarinos a la vez en todo 
momento (para lo que según se ve en la tabla la Flotilla debería 
contar con cinco submarinos en sus filas), sería imperativo reducir 
el número de días de mar dedicados a la formación básica de las 
tripulaciones, para que uno pudiera patrullar entre el Estrecho y 
las aguas Canarias, y el otro entre Gibraltar y Sicilia, de forma que 
además de actuar como innegables frenos a todo acercamiento hos-
til al litoral español y como guardianes del tránsito antedicho entre 
los dos mares que bañan nuestra patria, ejercieran una labor even-
tualmente bloqueadora y disuasoria en toda la costa del Magreb. El 
adiestramiento conjunto y combinado tendría que formar parte de 
su día a día en paralelo.

Bajo esas circunstancias, un tercer submarino operativo exigiría 
disponer de siete u ocho en la flotilla (ver tabla 1). En este caso 
debería tener su base en Galicia y moverse en el sector delimitado 
por la línea que une dicha región con la boca occidental del Canal 
de la Mancha, la costa sur de Irlanda y la extensión hacia el oes-
te de la zona de paso en Finisterre, hasta enlazar con la zona de 
patrulla submarina portuguesa entre Lisboa, las Azores y Madeira, 
tan complementaria a las anteriormente descritas que sería conve-
niente avanzar en la integración de las operaciones submarinas de 
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ambas marinas ibéricas más allá del intercambio de información en 
el marco del Mando Submarino de la OTAN. En realidad, esa integra-
ción debería de ser mucho más ambiciosa8.

(8)	 Pérez Ramírez, Enrique (2021), «La lucha de los Estados por la jurisdicción sobre 
los Espacios Marítimos de Interés», Cuadernos de Pensamiento Naval, Nº30, pp. 61-76.

Nº de SSK-AIP 
operativos

Precedencia de las zonas de patrulla de los submarinos de la Armada

PRIMERA SEGUNDA TERCERA CUARTA QUINTA

1
Estrecho de
Gibraltar:
Atlántico &

Mediterráneo
- - - -

2
Alborán &

Mediterráneo
Occidental

Estrecho
Atlántico-
Canarias

- - -

3
Alborán &

Mediterráneo
Occidental

Estrecho
Atlántico-
Canarias

Finisterre &
Acceso Atlántico

Canal de
la Mancha

- -

4
Alborán &

Mediterráneo
Occidental

Estrecho
Atlántico-
Canarias

Finisterre &
Acceso Atlántico

Canal de
la Mancha

Costa hostil
<3.500 nm -

5
Alborán &

Mediterráneo
Occidental

Estrecho
Atlántico-
Canarias

Finisterre &
Acceso Atlántico

Canal de
la Mancha

Mediterráneo 
Oriental Atlántico Norte

A2/AD X X X (adelantada) (adelantada)

Interceptación. 
tráfico X X X (posible) (posible)

Bloqueo naval X X - (probable) (probable)

Ataque a tierra X X - (probable) (probable)

Inteligencia/OE X X - (posible) (posible)

Tabla 2. Precedencia de las zonas de patrulla de los submarinos de la Armada 
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 Al margen de esas necesidades básicas, sería deseable disponer 
de un cuarto submarino operativo (diez en total, al menos) para po-
der ser enviado ocasionalmente allí donde nuestra política exterior lo 
requiriera, sea al Mediterráneo Oriental, al Golfo de Guinea o al Mar 
Caribe en caso extremo, o a lo largo de la línea GIUK (y aún más allá, 
en el Mar de Noruega) si nuestros aliados nos solicitaran tal refuerzo.

Un hipotético quinto submarino operativo (para un total de doce 
unidades en la Flotilla, máximo al que es realista aspirar aun cum-
pliéndose el comprometido incremento presupuestario), permitiría 
mantener una presencia lejana ininterrumpida en cualquiera de esas 
coordenadas, atender puntual y mínimamente dos escenarios de cri-
sis internacionales con simultaneidad en el radio de acción ya señala-
do, o reforzar la presencia en las zonas más próximas si la situación 
lo requiere. 

Impacto de un eventual incremento del presupuesto:
las prioridades de la Armada

Ha tenido Rusia que invadir Ucrania, a las mismas puertas de la 
Unión Europea y de la OTAN, para que los principales países euro-
peos continentales se hayan percatado de la necesidad de incre-
mentar el presupuesto de Defensa con objeto de alcanzar los obje-
tivos establecidos en la cumbre de Gales de la Alianza Atlántica allá 
por 2014, nada menos. 

También para cuestionarse el origen de nuestra energía, acep-
tando la generación nuclear como el perfecto complemento a las 
energías renovables en términos tanto económicos como ecológicos 
(emisión cero de gases de efecto invernadero) y buscando alterna-
tivas al suministro de gas natural, lo que obligará a basarse más en 
el GNL en detrimento de los gasoductos actuales, provocando una 
mayor demanda de escoltas a sus marinas.

Si realmente incrementamos el presupuesto de Defensa hasta 
alcanzar el 2% del PIB, la asignación a la Armada se podrá llegar a 
triplicar, siempre que se equilibre el reparto de fondos y de inver-
siones entre las diversas fuerzas armadas, evitando el tradicional 
desequilibrio en contra de la fuerza aérea y de la marina (que sin 
embargo son por definición más intensivas en capital, paradójica-
mente).

Ningún incremento presupuestario de esa magnitud será inme-
diato, y no es descartable que por unas razones u otras ni siquiera 
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llegue a completarse (no digamos ya a consolidarse), pero todo 
aumento del exiguo presupuesto actual es bienvenido y la Armada 
debe tener muy claro en qué invertir todo aquello que exceda la 
triste asignación a la que está acostumbrada desde hace ya dema-
siado tiempo.

Lo primero es el alistamiento de las unidades existentes. Cada 
barco debe estar en perfecto estado de mantenimiento, bien abas-
tecido, municionado y operativo el mayor número de días posible 
al año, con la tripulación (reforzada para asegurarlo) al completo. 
No es moco de pavo: el montante anual requerido para alcanzar la 
máxima operatividad de todas las unidades exige un esfuerzo casi 
equivalente al inversor y partimos de una cobertura demasiado es-
cuálida, por lo que sería la principal prioridad.

Lo segundo es dotar a todo «barco de guerra» en activo (inclu-
yendo buques anfibios o de aprovisionamiento, además de los es-
coltas) de los medios que permitan considerarlo precisamente así, 
embarcando artillería ligera (RWS, programa ya en marcha), siste-
mas antitorpedos (incluso hard kill) y protección antimisil (preferi-
blemente mediante misiles al efecto, como los RAM). Deberíamos 
así mismo dotar a todo buque en el que sea factible de capacidad 
enlazada de combate (CEC) y de misiles anti-superficie con la facul-
tad de ataque a tierra.

Lo siguiente será mantener abiertas las líneas de construcción 
naval en marcha, como la de las F110, para que el número de escol-
tas oceánicos polivalentes de alrededor de 6.000 Tm de desplaza-
miento llegue al menos a quince en su conjunto9. Además, sería pe-
rentorio dar continuidad a la serie S80 en el ámbito que nos ocupa 
con la adición inmediata de otras tres o cuatro unidades, para que 
la Armada pueda disponer de al menos tres submarinos en la mar 
en cualquier momento, cubriendo todas las zonas de influencia in-
ternacional a las que tenemos acceso (señaladas sobre el portulano 
de Battista Agnese, Figura 2), mientras pre-bloqueamos a nuestros 
presuntos rivales del sur y blindamos nuestras costas de todo riesgo 
naval… todo ello a la vez.

(9)	 Sería conveniente instalar un mayor número de silos para el lanzamiento verti-
cal de los diversos misiles con los que se pretende armar a las Bonifaz: 16 es solo un 
tercio de los que dispone cada Álvaro de Bazán, naves de similares hechuras y despla-
zamiento. Es un número de celdas más idóneo para una corbeta cuyo desplazamiento 
no exceda de 3.000 Tm.
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Si los presupuestos lo permiten (y lo harán con seguridad si cum-
plimos nuestros propios compromisos con gran parte de las otras 
democracias occidentales), el número de submarinos total al que de-
beríamos aspirar es de diez (para poder tener la libertad de influir 
en un entorno más lejano) y aun de doce, para lo cual se debería 
mantener el programa de construcción de submarinos en marcha 
de forma indefinida, incorporando las mejoras que surgiesen de la 
experiencia, de la necesidad y de la innovación, hasta que el diseño 
del futuro S90 (presumiblemente desarrollado en colaboración con 
otra potencia europea) estuviese maduro y permitiese sustituir en la 
grada, sin solución de continuidad, a la versión del S80 que en ese 
momento se siga construyendo (¿con baterías de litio adicionales… o 
sustitutivas?).

Otras necesidades perentorias de la Armada serían los F35B, nue-
vos buques y portaaviones anfibios, corbetas, helicópteros de diverso 
tipo en número suficiente… todo lo cual se sale del ámbito de esta 
reflexión.

Conclusiones

Nuestra posición geográfica y nuestra coyuntura geopolítica favo-
rece el hecho de que cada submarino que hacemos navegar en nues-
tras zonas de interés más próximas, asuma un triple rol estratégico 
simultáneamente: como fuerza de defensa A2/AD, como válvula de 

Figura 2. Las tres áreas de imprescindible presencia submarina española y los ejes 
de eventual actuación
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paso del tráfico mercante o del tránsito naval internacional y como 
herramienta disuasoria frente a los regímenes cercanos que preten-
dan ofendernos.

Tenemos que disponer de un número mínimo de unidades para sa-
car partido a esa situación privilegiada (si es que se puede considerar 
así el hecho de que quien más podría molestarte sea un vecino de 
puerta), sobre todo ahora que parece que el presupuesto de Defensa 
(y por lo tanto el de la Armada) va a comenzar a incrementarse.

Para ello, dado el largo plazo de diseño de un submarino y el pe-
riodo de vida de una nave de estas características, es imprescindible 
prorrogar el programa de construcción en curso, añadiendo de entra-
da tres o cuatro unidades adicionales, incremento de presupuestos 
mediante.

Santander, a 10 de agosto de 2022
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Palabras clave: Concepto Estratégico, amenaza rusa, amenaza china, po-
tencia media, conflicto de alta intensidad, proyección estratégica, disfuncio-
nes presupuestarias.

Introducción

La OTAN siempre ha dispuesto de una estrategia para contener los 
riesgos y amenazas a que está sometida. Ante una misma amenaza, 
la Alianza ha variado alguna vez su estrategia, por diversos motivos 
y, de la misma forma, los riesgos y amenazas también han evolucio-
nado con el tiempo, de forma que ha habido que desarrollar nuevas 
estrategias para afrontarlos.

Tras un breve repaso a la historia de estos cambios de estrategia 
de la OTAN, analizaremos en detalle los cambios que introduce el 
Concepto Estratégico 2022, aprobado en la Cumbre de Madrid, en re-
lación con el anteriormente vigente de 2010, aprobado en la Cumbre 
de Lisboa. Por último, deduciremos las consecuencias para España y, 
en especial, para la Armada.

La Armada y el concepto estratégico 2022 de la OTAN
Enrique Pérez Ramírez

Vicealmirante (retirado)

SÍNTESIS
En la Postguerra Fría, la OTAN se planteó una estrategia sin adversario 
definido, sin zona clara de actuación y orientada a la gestión de crisis. La 
guerra de Ucrania ha llevado a la Alianza a plantear en el CE 2022 una 
nueva estrategia con una amenaza clara, Rusia, un área de actuación 
orientada a esta amenaza y un claro énfasis en la disuasión y la defensa. 
También se ha incluido en el CE 2022 una nueva amenaza, que es China. 
La Armada debe reorientar sus esfuerzos para afrontar ambas nuevas 
amenazas: Para contrarrestar la nueva amenaza rusa, debe potenciar 
sus capacidades para afrontar conflictos de alta intensidad. Para con-
trarrestar la nueva amenaza china, debe potenciar sus capacidades de 
proyección estratégica.
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La Guerra Fría

Durante toda la Guerra Fría, la OTAN se centró en una única ame-
naza, que era la posible invasión de Europa por las tropas de la Unión 
Soviética y de sus países satélites del Pacto de Varsovia. El orden de 
batalla soviético se analizaba continuamente y la OTAN establecía sus 
necesidades de fuerza en función de estos análisis.

El Concepto Estratégico, con ese o con otros nombres, era un do-
cumento clasificado promulgado por el Comité Militar, que establecía 
cómo reaccionar ante la citada invasión soviética de Europa.

En los primeros años, la Alianza contemplaba el empleo de una 
enorme cantidad de fuerzas convencionales. A finales de los años 50, 
la respuesta prevista pasó a ser exclusivamente nuclear, la conocida 
como «Represalia Masiva». A finales de los 60, esta respuesta fue a 
su vez sustituida por la «Respuesta Flexible», que contemplaba el 
empleo tanto de armas nucleares como de fuerzas convencionales, y 
que estuvo vigente hasta la caída de la Unión Soviética.

Estos dos cambios en la estrategia de la OTAN a lo largo de la 
Guerra Fría tuvieron como origen el cambio en la estrategia nortea-
mericana para combatir la misma amenaza soviética. Durante la pre-
sidencia de Eisenhower, los Estados Unidos adoptaron la estrategia 
de Represalia Masiva que unos años más tarde, adoptaría también la 
OTAN. El segundo cambio de estrategia fue más complicado. Tras la 
adopción por los Estados Unidos de la estrategia de Respuesta Flexi-
ble en tiempos de Kennedy, propusieron a la Alianza adoptar también 
esa estrategia, pero algunos países aliados no se mostraron confor-
mes con el cambio, llegando las diferencias a provocar la salida de 
Francia de la Estructura Militar aliada en 1966. La OTAN finalmente 
cambió su estrategia en 1968 por una muy similar a la norteameri-
cana. El único cambio estratégico posterior fue la introducción del 
concepto de «presencia avanzada» que se incluía como un elemento 
adicional al de respuesta flexible.

La etapa posterior a la Guerra Fría

Tras la caída del muro de Berlín y posterior colapso de la Unión 
Soviética, se disolvió el Pacto de Varsovia. Muchas voces se alzaron 
pidiendo el mismo final para la OTAN. Sin embargo, la Alianza pro-
porcionaba a los aliados un sinnúmero de capacidades, incluyendo 
una magnífica estructura militar de mando de carácter permanente y 
una capacidad de operar conjuntamente de manera eficacísima, que 
merecía la pena mantener.
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Por ello, en la Cumbre de Londres de 1990, los aliados decidieron 
mantener viva la Alianza y elaborar una nueva estrategia, acordando 
«apartarse del concepto de «defensa avanzada» donde sea necesa-
rio, hacia una presencia avanzada reducida y modificar el concepto 
de «respuesta flexible» para reflejar una dependencia reducida de las 
armas nucleares»1.

La Unión Soviética ya no representaba una amenaza importante 
para la Alianza, por lo que, si la propia Alianza se mantenía, habría 
que orientarla a unas nuevas amenazas. La estrategia orientada ex-
clusivamente a contener a la URSS y la presencia avanzada en Euro-
pa Central tenían que ser reconsideradas a fondo.

El cambio fue tan significativo que el Concepto Estratégico que 
se aprobó en 1991 fue, por primera vez, un documento político (no 
militar), un documento del Consejo Atlántico (no del Comité Militar), 
y un documento sin clasificar (no secreto). En él se contemplaban no 
solamente medidas militares, sino otras no militares, fundamental-
mente políticas.

¿Para qué estas medidas? Pues, en primer lugar, para evitar que la 
antigua amenaza resurgiera en algún momento. De hecho, las armas 
nucleares de la antigua Unión Soviética pasaron en su totalidad al 
arsenal de Rusia, Así pues, Rusia representaba, si no una amenaza 
como había sido la Unión Soviética, al menos una preocupación a 
tener en cuenta por los aliados. 

Pero esto no justificaba plenamente el mantenimiento de unas 
estructuras tan complejas y costosas como la estructura permanen-
te de mando de la OTAN. Había que buscar nuevas situaciones que 
afrontar, y el Concepto Estratégico de 1991 contempla los riesgos 
provocados por inestabilidades en las zonas periféricas a la Alianza, 
así como otros de carácter más amplio, como la proliferación de ar-
mas de destrucción masiva, el entorpecimiento o el ataque al flujo de 
recursos vitales y los actos de terrorismo y sabotaje.

Para contrarrestar estos nuevos riesgos ya no era adecuado el 
despliegue de tropas en Europa Central, pero en el Concepto Estra-
tégico de 1991 no se llegó a dar el paso de permitir el despliegue de 
tropas fuera del «área OTAN» definida en el Tratado de Washington2, 

(1)	  Concepto estratégico de la OTAN 1991, párrafo 39.

(2)	  Tratado de Washington, artículo 6: A efectos del artículo 5, se considerará ata-
que armado contra una o varias de las Partes, el que se produzca:

•	Contra el territorio de cualquiera de las Partes en Europa o en América del 
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más que para «contribuir a la paz y estabilidad global aportando 
fuerzas para las misiones de Naciones Unidas». De hecho, tropas de 
la OTAN actuaron desde 1998 en los Balcanes, que quedan fuera del 
«área OTAN».

El paso se dio en la siguiente revisión del Concepto Estratégico 
que se aprobó en la Cumbre de Washington de 1999, año en que se 
celebraba el 50º aniversario de la OTAN.

En el Concepto Estratégico de 1999, muy influenciado por los Es-
tados Unidos, que actuaba como nación anfitriona, se completó de-
finitivamente el gran cambio de la OTAN. Además del riesgo de un 
posible resurgimiento de la amenaza rusa sobre Europa, la OTAN 
contempla otros riesgos derivados de crisis que puedan afectar no 
sólo a la defensa de los aliados, sino también a la paz y estabilidad 
de una llamada «área Euroatlántica» que queda sin definir pero que, 
indudablemente, es mucho mayor que el «área OTAN».

Para llevar a la práctica la contención de estos riesgos, se esta-
blecen nuevas misiones entre las que destaca especialmente la de 
gestión de crisis. Y esta gestión de crisis no sólo requiere despliegues 
en el área OTAN, sino más allá, y desligados de las operaciones de 
Naciones Unidas. Para materializar estas ideas, se establece la po-
sibilidad de actuar «fuera de área» y de realizar operaciones que no 
sean estrictamente de defensa, sino también de gestión de crisis, que 
se conocen como «operaciones no-artículo 5»3.

Norte, contra los departamentos franceses de Argelia3, contra el territorio de 
Turquía o contra las islas bajo la jurisdicción de cualquiera de las Partes en la 
zona del Atlántico Norte al norte del Trópico de Cáncer.

•	Contra las fuerzas, buques o aeronaves de cualquiera de las Partes que se 
hallen en estos territorios, así como en cualquier otra región de Europa en 
la que estuvieran estacionadas fuerzas de ocupación de alguna de las Partes 
en la fecha de entrada en vigor del Tratado, o que se encuentren en el Mar 
Mediterráneo o en la región del Atlántico Norte al norte del Trópico de Cáncer.

(3)	  Tratado del Atlántico Norte, artículo 5: Las Partes acuerdan que un ataque arma-
do contra una o más de ellas, que tenga lugar en Europa o en América del Norte, será 
considerado como un ataque dirigido contra todas ellas, y en consecuencia, acuerdan 
que si tal ataque se produce, cada una de ellas, en ejercicio del derecho de legítima 
defensa individual o colectiva reconocido por el artículo 51 de la Carta de las Naciones 
Unidas, ayudará a la Parte o Partes atacadas, adoptando seguidamente, de forma in-
dividual y de acuerdo con las otras Partes, las medidas que juzgue necesarias, incluso 
el empleo de la fuerza armada, para restablecer la seguridad en la zona del Atlántico 
Norte. Cualquier ataque armado de esta naturaleza y todas las medidas adoptadas en 
consecuencia serán inmediatamente puestas en cono-cimiento del Consejo de Seguri-
dad. Estas medidas cesarán cuando el Consejo de Seguridad haya tomado las disposi-
ciones necesarias para restablecer y mantener la paz y la seguridad internacionales.
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La nueva OTAN ya no es una organización de defensa contra la 
amenaza de invasión de Europa por la Unión Soviética, sino una or-
ganización que se dedica, además de a la defensa contra una muy 
improbable agresión rusa4, a la gestión de crisis en una amplia «área 
euroatlántica» mediante medios políticos y militares, entre los que 
se encuentran los despliegues «fuera de área» para realizar «ope-
raciones no-artículo 5». Incluso incluye entre los riesgos, aquellos 
conocidos como «amenazas globales», que no pueden limitarse ni 
siquiera a la muy amplia área Euroatlántica, como la proliferación de 
armas de destrucción masiva, el terrorismo, el crimen organizado, o 
los movimientos migratorios incontrolados. 

En la práctica, este cambio ha tenido muy serias consecuencias 
en el seno de la Alianza. En primer lugar, no hay un límite claro a la 
zona en la que sería preciso actuar, ni un adversario concreto a batir. 
En segundo lugar, y como consecuencia de estas incertidumbres, es 
casi imposible determinar qué fuerzas se necesitan para afrontar es-
tos riesgos y, en tercer lugar, la cohesión de la OTAN se ha visto muy 
mermada, dado que la percepción de la amenaza soviética era clara y 
unánime, pero la de los nuevos riesgos, en especial los llamados glo-
bales, es muy diferente entre los distintos aliados. Las operaciones 
en Afganistán e Iraq han supuesto enormes discrepancias en el seno 
de la OTAN, que han ido en aumento desde entonces.

Con posterioridad al año 1999, se ha ampliado aún más el área en 
la que la OTAN debe estar preparada para actuar. Y así, en el Concep-
to Estratégico de 2010, se pasó de citar el área Euroatlántica, a esta-
blecer que la OTAN debe poder «desplegar fuerzas militares robustas 
donde y cuando se requiera para nuestra seguridad, y para ayudar a 
promover la seguridad común con nuestros socios en todo el globo». 
Estos socios son los integrantes de los distintos «partenariados» que, 
sin ser miembros de la OTAN, participan con ella en determinadas 
actividades. Entre estos partenariados están el «partenariado para la 
paz» (PfP), el «OTAN-Unión Europea», el «Diálogo Mediterráneo», los 
«socios operacionales», que envían fuerzas a operaciones de la OTAN 
y, últimamente, los «Socios Estratégicos» de la región Indopacífica, 
en concreto Australia, Nueva Zelanda, Japón y Corea del Sur, conoci-
do como Grupo AP

Dice el CE 2010 que «Hoy, el área Euroatlántica está en paz y la 
amenaza de un ataque convencional contra el territorio aliado, es 
baja». Por ello, hace hincapié en los otros riesgos, como la adquisición 

(4)	  Así se consideraba en aquellos años.
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por muchos países de armamento moderno y misiles balísticos, 
la proliferación de armas de destrucción masiva, el terrorismo, la 
inestabilidad y los conflictos «más allá de las fronteras de la OTAN», 
los ciberataques, los ataques a las comunicaciones y a las rutas de 
tráfico, etc.

La misión fundamental de la Alianza, que ya el CE 1999 definía 
como «salvaguardar la libertad y la seguridad de todos sus miem-
bros por medios políticos y militares», se desarrolla de forma más 
concreta en el CE 2010, que establece tres misiones básicas: defensa 
colectiva, gestión de crisis y seguridad cooperativa.

En cuanto a Disuasión y Defensa, establece que la OTAN debe te-
ner, entre otras, la capacidad de desarrollar varias operaciones simul-
táneamente para defensa colectiva y respuesta a las crisis «incluso a 
distancia estratégica», de llevar a cabo «tanto nuestras responsabili-
dades del artículo 5 como operaciones expedicionarias de la Alianza», 
de «contribuir a la seguridad energética, incluyendo la protección 
de infraestructuras energéticas críticas, áreas de tránsito y líneas», 
etc. Para ello, hay que «mantener los niveles necesarios de gasto en 
defensa» y continuar revisando la fuerza que necesita la OTAN para 
defenderse de toda la gama de sus amenazas, teniendo en cuenta la 
evolución del entorno de seguridad.

Para la gestión de crisis, indica que «las crisis y conflictos que se 
producen más allá de las fronteras de la OTAN pueden representar 
una amenaza directa a la seguridad de la población y el territorio de 
la Alianza. Por ello, la Alianza debe actuar «donde sea adecuado» y 
crear una «capacidad civil de gestión de crisis».

Para la cooperación dirigida a promover la seguridad internacional, 
la OTAN promoverá el control de armamentos y la no-proliferación, 
así como los partenariados «en todo el mundo», mantendrá su polí-
tica de puertas abiertas y su capacidad para «controlar operaciones 
en cualquier lugar».

Los problemas que presenta el Concepto Estratégico de 2010 son, 
como hemos visto, los mismos del de 1999, indefinición de la amena-
za e indefinición del área donde se prevé actuar. En este último caso, 
el problema se ha hecho mucho mayor, ya que se pasa de tener una 
capacidad de actuar de carácter regional, a tenerla a escala mundial. 
Las consecuencias de estas indefiniciones y, sobre todo, la pretensión 
de alcance mundial, pueden ser nefastas. Los aliados europeos, salvo 
de forma parcial el Reino Unido y Francia, no tienen capacidad para 
participar en operaciones en cualquier lugar del globo sin incremen-
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tar de forma muy notable su gasto en defensa. Es muy poco probable 
que se consiga unanimidad para desarrollar operaciones militares de 
la OTAN en el Pacífico, o que los aliados aborden la financiación de las 
enormes capacidades logísticas que éstas precisan.

La etapa posterior a la invasión rusa de Ucrania

La invasión de Ucrania por tropas rusas en febrero de 2022 ha 
cambiado por completo la percepción de la amenaza por parte de los 
aliados. La consideración que hace el Concepto Estratégico de 2010 
de que «la amenaza de un ataque convencional contra el territorio 
aliado, es baja», ha cambiado por completo. Esta amenaza ha pa-
sado a ser no sólo posible, sino probable. La estrategia desarrollada 
desde 1990 y reflejada en los Conceptos Estratégicos de 1991, 1999 
y 2010 ya no sirve y hay que rehacerla de inmediato.

Y la estrategia de la OTAN se ha rehecho y se ha plasmado en el 
Concepto Estratégico 2022, aprobado en la Cumbre de Madrid de 
junio de 2022.

En los aspectos formales y en los conceptos básicos empleados, 
los Conceptos Estratégicos de 2010 y de 2022 son muy similares. El 
CE 2022 mantiene las tres misiones básicas (core tasks) de defensa 
colectiva, gestión de crisis y seguridad cooperativa, introducidas en el 
CE 2010. También son muy similares las listas de riesgos y desafíos, 
ya que ambos conceptos estratégicos incluyen en éstas el terrorismo, 
los conflictos e inestabilidades en África y Oriente Medio, los cibera-
taques, las nuevas tecnologías que, entre otros problemas, pueden 
impedir el acceso al espacio, etc.5. Pero además de estos riesgos, 
que son los únicos contempladas en el CE 2010, aparece una nueva 
y fundamental amenaza en el CE 2022, que es Rusia.

Si en el CE 2010 se decía que «el área euroatlántica está en paz», 
en el CE 2022 no sólo se asegura que «el área euroatlántica no está 
en paz», sino que se cita a Rusia como la principal amenaza para los 
aliados, ya que «No podemos descartar la posibilidad de un ataque 
contra la soberanía y la integridad territorial de los Aliados».

Este importantísimo cambio resuelve casi por completo los proble-
mas de indefinición sobre el adversario y el área de actuación de las 

(5)	  El CE 2022 incluye entre los desafíos para la seguridad aliada, el cambio climá-
tico, como factor multiplicador de las crisis y amenazas. El cambio climático es un pro-
ceso tan lento a la escala temporal de los conflictos, que hace pensar que lo importante 
es el clima, y no su cambio, cosa que se ha tenido siempre en cuenta.
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fuerzas de la OTAN, que se venía arrastrando desde 1990. Volvemos 
así a una situación muy similar a la que se contemplaba en tiempos 
de la Guerra Fría.

Pero hay una importante diferencia. No contentos con abrir de 
nuevo la amenaza del este de Europa, que ya parece suficiente, el 
CE 2022 embarca a la OTAN en un nuevo frente para contener el cre-
ciente auge de China. 

El CE 2022 nos dice de China, que sus «ambiciones y políticas 
coercitivas desafían nuestros intereses, seguridad y valores». La acu-
sa directamente de efectuar «maliciosas operaciones híbridas y ci-
bernéticas» que «ponen en peligro la seguridad aliada», de intentar 
incrementar su presencia en todo el mundo, de buscar el control de 
sectores críticos industriales y tecnológicos, materiales estratégicos y 
cadenas de suministro, etc. Estos intentos son, indudablemente, los 
indicadores que definen el nacimiento de una nueva gran potencia, 
que va a competir con los Estados Unidos.

Y el CE 2022 no sólo se refiere a China, sino que cita también entre 
las amenazas a unos indefinidos «actores autoritarios» que también 
amenazan a los aliados mediante el desarrollo de armamento nuclear 
y misiles de largo alcance, emplean tácticas híbridas, instrumen-
talizan las migraciones, manipulan los suministros de energía, etc. 
También se cita a otros indefinidos «competidores estratégicos» que 
pueden restringir nuestra capacidad para operar en el espacio, colo-
can en su punto de mira nuestras infraestructuras civiles y militares, 
perjudican nuestra defensa y dañan nuestra seguridad.

Además de China y Rusia, los «actores autoritarios» y los «com-
petidores estratégicos» citados, sólo pueden localizarse en Oriente 
Medio o en la región Indopacífica. Y las amenazas que presentan es-
tos países se consideran de tanta importancia, que en el CE 2022 se 
establece expresamente que «una única o un conjunto acumulativo 
de actividades cibernéticas maliciosas; u operaciones hostiles hacia, 
desde o en el espacio; puede alcanzar el nivel de ataque armado y 
puede llevar al Consejo del Atlántico Norte a invocar el artículo 5 del 
Tratado del Atlántico Norte». Igualmente, las «operaciones híbridas 
contra los aliados» también pueden llegar a considerarse ataques 
amparados en el artículo 56.

Este enorme incremento de las amenazas provenientes de la re-
gión Asia-Pacífico, se complementa con una paralela reducción del 

(6)	  Ver nota 3.
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énfasis en el teatro del Norte de África, que prácticamente ha desa-
parecido en el documento7. Esta reducción, vista desde España, no 
es un tema menor.

Análisis de las nuevas amenazas

Tras la invasión rusa de Ucrania y las amenazas más o menos 
veladas a algunos aliados, como Lituania, la amenaza rusa es real, 
evidente y unánimemente aceptada, no sólo por los aliados, sino por 
otros vecinos de Rusia, singularmente Suecia y Finlandia, que ya se 
sientan en el Consejo Atlántico, rompiendo una dilatada etapa de 
neutralidad que, ante la actitud de Rusia, no se podía seguir mante-
niendo. 

Muchas de las medidas previstas para contrarrestar la amenaza 
rusa, que no olvidemos que, según el CE 2022, es «la más significa-
tiva y directa amenaza para la seguridad de los aliados y para la paz 
y la estabilidad del área Euroatlántica», son similares y, en algunos 
casos, más contundentes que las adoptadas durante la Guerra Fría, 
como, por ejemplo, el despliegue avanzado en el territorio de los 
países aliados más próximos a Rusia o el establecimiento de stocks 
de material y munición preposicionados. También se contempla la 
posibilidad de tener que enfrentarse militarmente a un adversario 
que emplee armas nucleares. Para todo ello, se ha aprobado un in-
cremento muy notable del presupuesto militar de la OTAN y se insta 
a las naciones a cumplir íntegramente el «Defence Investment Ple-
dge», que incluye el incremento del presupuesto de defensa de los 
aliados hasta el 2% del PIB y a dedicar el 20% de ese presupuesto a 
la adquisición de nuevos sistemas de armas incluyendo el correspon-
diente gasto de I+D.

Todo esto es perfectamente comprensible y no es de esperar que 
se presenten discrepancias importantes entre los aliados. Otra cosa 
son las otras amenazas, en especial la de China.

China está creciendo y desarrollándose a un ritmo frenético, inclu-
yendo sus capacidades militares y está próxima a convertirse en una 
gran potencia que puede llegar a competir o, incluso, desplazar a los 
Estados Unidos. No es sorprendente que la estrategia norteamerica-

(7)	  MARRONE, Alessandro. NATO»s New Strategic Concept: Novelties and Priorities. 
Instituto Affari Internazionali, July 2022.
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na contemple este desarrollo chino como su principal amenaza y lleve 
años dirigiendo su interés prioritario a la región de Asia-Pacífico, en 
detrimento de Europa.

La cuestión es cómo afecta esto a Europa y a la OTAN. La perte-
nencia a organizaciones multinacionales se decide por motivos dife-
rentes entre las superpotencias y las potencias medias o pequeñas 
que las integran. Estas últimas no disponen de suficientes capaci-
dades para defender adecuadamente la totalidad de sus intereses 
vitales (especialmente si el agresor es una superpotencia) y recurren 
al apoyo de otros, en especial de otra superpotencia, para solventar 
esa carencia. Las superpotencias, por el contrario, sí disponen de me-
dios suficientes para la defensa de sus intereses vitales, pero suelen 
necesitar el apoyo de otras potencias menores para implementar sus 
políticas, de forma que no se les pueda acusar de realizar actos de 
agresión o de abuso de poder. También en algunos casos, como el 
de los Estados Unidos, precisan de capacidades que no tienen o no 
pueden desplegar en cualquier lugar del mundo sus fuerzas armadas, 
como por ejemplo submarinos convencionales o buques pequeños, 
que son fundamentales en teatros de aguas someras y costas difíciles 
para navegar.

En resumen, las potencias medias y pequeñas reciben el apo-
yo de una superpotencia para la defensa de sus intereses vitales y, 
como contrapartida, se comprometen a apoyar a esa superpotencia 
en asuntos que, a veces, poco tienen que ver con la defensa de sus 
propios intereses. Esta es una forma de contemplar la amenaza que 
representa China para los aliados europeos de la OTAN. La OTAN no 
es una superpotencia que se vea amenazada por el auge de China, 
pero de alguna forma debe apoyar a su superpotencia aliada. Como 
ocurrió con el Concepto Estratégico de 1999, en el de 2022 se des-
cribe una OTAN en apoyo de las políticas globales norteamericanas.

El problema es que las capacidades militares que necesitan los 
aliados europeos para apoyar estas políticas, son enormemente su-
periores a las que se precisan para contener la amenaza rusa. La 
OTAN nació como una organización regional, con un área de actua-
ción (el «área OTAN») perfectamente definida en el artículo 6 del 
Tratado del Atlántico Norte8. Tras el CE 1999, esta área se extendió 
hasta una indefinida «área Euroatlántica» y desde 2010 se pretende 
ampliarla de nuevo para ocupar el mundo entero. Por eso en el CE 
2022 se encuentran numerosas referencias a actuar «donde sea ne-

(8)	  Ver nota 1.
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cesario» o a «distancia estratégica», y se refuerzan los partenariados 
de carácter global, especialmente con los «socios estratégicos» de 
la región Indopacífica (Japón, Australia, Nueva Zelanda y Corea del 
Sur), países que asistieron como invitados a la Cumbre de Madrid de 
junio de 2022.

Hay otras organizaciones internacionales de carácter regional, 
como, el QUAD o AUKUS, que también pueden apoyar los intereses 
norteamericanos en la región de Asia-Pacífico, pero la OTAN presenta 
unas capacidades únicas y enormemente valiosas, que no tienen las 
que acabamos de citar, en especial una estructura de mandos perma-
nente y de probada eficacia.

Sin embargo, extender la capacidad de mando y control de la es-
tructura de mandos de la OTAN a todo el planeta parece inalcanzable, 
aunque se duplique el presupuesto militar de la Alianza. Pero lo más 
importante es la dificultad que puede representar la renuencia de 
algunos aliados a involucrar sus fuerzas en operaciones militares en 
la región indopacífica, cuando los intereses vitales de estos países no 
se vean directa y gravemente afectados. Ya se han levantado voces 
en este sentido9.

Si la amenaza rusa ha conseguido revitalizar la cohesión de los 
aliados, la amenaza china y la de esos «actores autoritarios» y «com-
petidores estratégicos» puede volver a minarla.

Algunas amenazas híbridas podrán acometerse por parte de la 
OTAN con medios específicos que no precisen despliegues de fuerzas 
militares en el otro lado del mundo, pero si estos despliegues mili-
tares fueran necesarios, podría plantearse que no sea la OTAN quien 
tenga que hacerlos. Hay para ello otros actores y organizaciones, 
que están situados en una posición más favorable para actuar allí. 
Mantener a la OTAN como una organización militar de alcance regio-
nal parece mucho más razonable que tratar de convertirla en una de 
alcance mundial. La experiencia de anteriores despliegues fuera de 
área, apuntan claramente en este sentido.

Consecuencias para España

La primera consecuencia es, indudablemente, el incremento 
del gasto que debemos dedicar directamente a la OTAN, debido al 

(9)	  BANDOW, Doug. Great Power folly? NATO»s ill-timed turn to China. Responsible 
Statecraft, 10 de julio de 2000.



E. PÉREZ RAMÍREZ

58	 Cuadernos de Pensamiento Naval   Número 33

incremento del presupuesto militar, y el incremento del personal que 
habrá que destinar en puestos OTAN, debido al previsible crecimiento 
del Cuartel General de la OTAN y de las estructuras de mando y 
fuerzas. Esto puede requerir aumentar el presupuesto de defensa y 
las plantillas de las fuerzas armadas, aunque sea de forma moderada.

La segunda consecuencia es la mayor demanda de fuerzas que 
recibiremos de la OTAN, tanto en número como en capacidades y en 
disponibilidad. Lo más arduo de estas demandas no es el número 
de unidades, sino las capacidades. Ahora se prevén actuaciones en 
conflictos de alta intensidad con mucha mayor probabilidad que antes 
de la invasión de Ucrania. Y las capacidades necesarias para ello son 
muy superiores que las necesarias para conflictos de baja intensidad 
o gestión de crisis. Además, mantener fuerzas importantes en un 
alto grado de disponibilidad supone un enorme esfuerzo para países 
medianos, como España10.

La cuantificación de este incremento de demanda es difícil por pre-
matura, pero podemos hacer una primera estimación de carácter cuali-
tativo, cosa que, en lo que sigue, trataremos de hacer para la Armada.

La Armada y el CE 2022
Durante los años de la Guerra Fría, España puso a disposición de la 

OTAN gran parte de nuestras fuerzas armadas, en distintos grados de 
alistamiento, lo que constituía una contribución acorde con lo que se 
le requería para afrontar la amenaza soviética. Si la actual amenaza 
rusa se considera algo mayor que aquella, podría pensarse que ahora 
bastaría con incrementos adicionales11, pero también modestos, en el 
presupuesto de defensa y las plantillas de las Fuerzas Armadas. Esta 
es una aportación de distinto carácter que la que hemos mencionado 
para el Cuartel General y la estructura de fuerzas de la OTAN, porque 
consiste en una mejora directa de las capacidades nacionales de de-
fensa, además de suponer una aportación adicional a la OTAN.

Esto en cuanto a la nueva amenaza rusa. Sin embargo, las nuevas 
amenazas de China y otros actores muy alejados de Europa, deman-
dan, además de capacidades para afrontar las amenazas híbridas que 

(10)	  LÓPEZ DEL POZO, F. The Spanish Armed Forces after the Madrid Summit, en 
The Future of NATO after the Madrid summit 2022, Cuadernos de Estrategia del IEEE 
211-B, p. 129.

(11)	  Además de los ya citados incrementos de presupuesto y personal necesarios 
para el Cuartel General y las estructuras de mando y fuerzas de la Alianza.
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éstos produzcan, una cierta capacidad de proyección de fuerzas en 
teatros muy alejados, y esto requiere disponer, básicamente, de unas 
fuerzas navales con capacidades muy superiores a las actuales12. 

Recapitulando, hasta ahora hemos visto que será necesario incre-
mentar moderadamente las capacidades de los tres Ejércitos para 
contener la amenaza rusa, incrementar las capacidades para afrontar 
las amenazas híbridas, que serán básicamente de carácter conjunto, 
como el Centro de Inteligencia de las Fuerzas Armadas (CIFAS) o el 
Mando Conjunto del Ciberespacio (MCCE), e incrementar las capaci-
dades de la Armada para poder desplegar unidades listas para afron-
tar conflictos de alta intensidad en el Índico y el Pacífico.

Otro elemento a tener en cuenta para estimar el incremento ne-
cesario en las capacidades de la fuerza, es que, como establece el 
Concepto de Empleo de las Fuerzas Armadas (CEFAS 2021) «La con-
tribución de las Fuerzas Armadas a la estabilidad internacional debe-
rá armonizar, dentro de lo posible, las necesidades derivadas de la 
pertenencia a las OISD13, coaliciones y otros marcos multilaterales, 
con las prioridades establecidas por el Gobierno». Y estas prioridades 
se centran en unas zonas geográficas concretas: «Desde un punto de 
vista geográfico, la Directiva de Política de Defensa insiste sobre la 
necesidad de concentrar el esfuerzo en Europa, el Mediterráneo, el 
Norte de África, Oriente Medio, el Sahel y el Golfo de Guinea»14.

La región Indopacífica no es, pues, desde el punto de vista nacio-
nal, un área prioritaria. España puede aportar a la OTAN otras capa-
cidades que no sean unidades militares, como la derivada de nuestra 
posición geográfica a medio camino entre los Estados Unidos y Orien-
te Medio. Esta aportación, de enorme importancia logística, está muy 
en línea con el Convenio de Cooperación para la Defensa entre el 
Reino de España y los Estados Unidos de América, que contempla el 
empleo conjunto de las bases de Rota y Morón de la Frontera15.

(12)	  Los únicos países europeos que han manifestado su intención de tener una 
presencia militar en el Pacífico, Francia y el Reino Unido, han desplegado en esa zona 
únicamente fuerzas navales. Despliegues importantes de fuerzas terrestres y aéreas a 
tan enormes distancias, son inalcanzables incluso para estos dos países. Ver también 
DEL POZO, Fernando, El Indo-pacífico, Instituto de Política Internacional, UFV Madrid, 
5 de julio de 2022.

(13)	  Organizaciones Internacionales de Seguridad y Defensa.

(14)	  CEFAS 2021.

(15)	  Estas bases han sido un elemento indispensable para el apoyo logístico nor-
teamericano en las guerras de Afganistán e Irak, y están ofrecidas a la OTAN, que ha 
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En todo caso, si hubiera que desplegar fuerzas militares españo-
las en el Pacífico, nuestra aportación podría limitarse a una o dos 
fragatas y un buque de aprovisionamiento y quizás hasta alguna uni-
dad anfibia16 durante periodos limitados de tiempo, pero incluso esta 
modesta aportación requeriría un importantísimo esfuerzo logístico. 
Por otra parte, todos los conflictos pueden escalar rápidamente, por 
lo que las fuerzas desplegadas, aunque vayan en principio a realizar 
únicamente operaciones de baja intensidad, deben tener capacidad 
de enfrentamiento en conflictos de alta intensidad o, incluso de gue-
rra general17, y esto es enormemente costoso. Como dice el CEFAS 
2021, «La Defensa Colectiva se basa fundamentalmente en la OTAN, 
a la que se contribuirá militarmente, mediante la participación en sus 
estructuras de mandos y fuerzas y su esfuerzo operativo, incluyendo 
las situaciones de combate más exigentes».

Lo más caro de todos estos incrementos de capacidades, es con-
seguir que nuestras unidades sean capaces de afrontar un conflicto 
de alta intensidad. No se trata sólo de construir nuevas unidades, 
sino de dotar a las actuales con personal adecuadamente formado 
y adiestrado, de mantener todos sus equipos y sistemas en perfecto 
funcionamiento (durante sus periodos de despliegue) y de disponer 
de municiones, misiles y torpedos suficientes (embarcados y en re-
serva) para caso de conflicto. La guerra de Ucrania ha demostrado 
en qué puede convertirse una «operación especial de unos días de 
duración».

Disponer de capacidad para desplegar en el Pacífico (capacidad 
de proyección estratégica) no requiere más buques. Requiere más 
logística. Consideremos, por ejemplo, un despliegue de dos fragatas 
y un buque de aprovisionamiento en el Pacífico durante tres meses. 
El buque logístico no debe transportar únicamente combustible y ví-
veres. Debe llevar repuestos y municiones suficientes para que las 
dos fragatas tengan todo el tiempo sus sensores y sus armas ple-
namente operativos y sus pañoles de municiones llenos a pesar del 

financiado la ampliación de algunas de sus infraestructuras a través del Presupuesto 
de Inversiones en Seguridad de la OTAN (NSIP).

(16)	  Es difícil pensar en despliegues tan alejados, de submarinos convencionales, 
cazaminas o fuerzas anfibias importantes.

(17)	  La definición de estos niveles de conflicto, corresponden a los descritos por J R 
Hill en su obra Estrategia Marítima para potencias medias. El autor contempla cuatro 
niveles de conflicto: Condiciones normales, conflictos de baja intensidad, conflictos de 
alta intensidad y guerra general.
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consumo que se haga18, tanto en ejercicios como en combate. Hay 
que organizar relevos de personal para cubrir bajas. En fin, las ne-
cesidades logísticas para operaciones de combate de alta intensidad 
son enormemente mayores que las necesarias para operaciones de 
baja intensidad, como la Operación Atalanta en el Cuerno de África.

Las operaciones de alta intensidad son enormemente caras y exi-
gentes, pero la logística para despliegues en el Mediterráneo o en el 
Atlántico Oriental es mucho más asequible que en el Pacífico. España 
debe plantearse seriamente si, de verdad, quiere disponer de capaci-
dad para desplegar unidades navales para operaciones de alta inten-
sidad en el Pacífico. Y si lo decide afirmativamente, debe afrontar el 
descomunal gasto y el ingente esfuerzo de sostenimiento y adiestra-
miento que eso supone.

Los incrementos en el material y personal de la Armada que he-
mos considerado necesarios (incluyendo proyección estratégica en 
conflictos de alta intensidad), sólo podrán llevarse a cabo si se mate-
rializa el incremento anunciado del presupuesto de defensa hasta el 
2% del PIB. Debemos ser conscientes de que las actuales plantillas y 
los actuales presupuestos para el sostenimiento de la fuerza son no-
toriamente insuficientes para desarrollar operaciones de alta intensi-
dad, con la fuerza actual. El incremento del presupuesto hasta el 2% 
permitiría obtener, dotar y sostener adecuadamente una fuerza igual 
o ligeramente superior a la actual, con cierta capacidad de proyección 
estratégica.

Pero si el incremento del presupuesto se dedica mayoritariamente 
a nuevas construcciones, el problema de personal, sostenimiento y 
stocks de munición, no sólo no se resolverá, sino que se agravará, y 
la fuerza naval no podrá desarrollar operaciones de alta intensidad ni 
en teatros alejados ni en teatros cercanos. El apoyo a la industria es-
pañola de defensa no puede ser el único elemento a tener en cuenta 
para decidir el destino de los incrementos presupuestarios. Y emplear 
unidades de la tecnología más avanzada, únicamente para operacio-
nes de baja intensidad, es un despilfarro inútil.

Una alternativa complementaria para conseguir estas capacidades 
navales extraordinarias, podría ser modificar la distribución de gasto 

(18)	  En despliegues para operaciones de baja intensidad pueden permitirse ciertas 
limitaciones en la operatividad de muchos equipos, o periodos de espera en las repara-
ciones que permitan llevar los repuestos necesarios desde España, llevar incompletos 
los cargos de misiles y torpedos, etc. Esto no es posible cuando se está en un conflicto 
de alta intensidad o que pueda escalar rápidamente a alta intensidad.
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y de cuadros de mando entre los tres ejércitos, acercando paulatina-
mente la actual distribución 3,7-1-1 entre Tierra, Mar y Aire19 a una 
más razonable de entre 1,5-1-1 y 1-1-120. Este proceso se puede 
materializar fácilmente, distribuyendo igualitariamente los sucesivos 
incrementos presupuestarios entre los tres Ejércitos21.

Incrementos presupuestarios mucho menores, digamos hasta el 
1,5 % del PIB, menos ambiciosos, pero más realistas, no permitirían 
desplegar fuerzas para conflictos de alta intensidad en el Pacífico, 
pero sí podrían22 afrontarse conflictos de alta intensidad en teatros 
más cercanos como el Mediterráneo o el Atlántico Oriental, donde se-
rían muy útiles tanto para la OTAN (amenaza rusa) como para nues-
tras necesidades defensivas nacionales. Parece difícil que se pudiera 
incrementar la actual entidad de la fuerza, entendiendo como tal el 
número de unidades.

Incrementos más modestos de los presupuestos de defensa, diga-
mos hasta el 1.2 % del PIB, no permitirían a la fuerza naval realizar 
operaciones de alta intensidad más que apoyada en nuestras propias 
bases. 

Con ocasión de los anunciados incrementos presupuestarios, po-
dría pensarse en corregir algunas de las anomalías que presenta el 
sistema de financiación de las Fuerzas Armadas, aparentemente diri-
gidas a mantener el presupuesto de defensa artificialmente bajo, me-
diante la aplicación de artificios o «trucos contables», especialmente 
mediante los Programas Especiales de Armamento23 y las atribucio-
nes autorizadas al presupuesto para Operaciones de Mantenimiento 
de la Paz. También se debería hacer un esfuerzo para evitar que 
la inversión en nuevas construcciones ahogue el sostenimiento, el 
adiestramiento y las reservas de guerra. Los presupuestos deben ser 
suficientes, sin necesidad de «trucos contables», y mucho se avanza-

(19)	  LÓPEZ DÍAZ, J. La proporción áurea. Revista General de Marina, octubre 2018.

(20)	  El hecho de que el ET necesite mucho más personal de tropa que la Armada o el 
EA, no justifica que también deba tener más cuadros de mando y más presupuesto.

(21)	  Partiendo de una distribución 3-1-1, un incremento del presupuesto del 60% re-
partido igualitariamente daría lugar a una distribución 2-1-1. Un incremento del 100% 
también repartido igualitariamente dejaría la distribución en 1,75-1-1.

(22)	  Contando con la modificación de la distribución entre Ejércitos citada.

(23)	  COLOM, Guillem. Atrapados en el tiempo con la defensa nacional. Global Strate-
gy, 10/04/2019, en https://global-strategy.org/atrapados-en-el-tiempo-con-la-defen-
sa-nacional/



Año 2022   Cuadernos de Pensamiento Naval	 63

LA ARMADA Y EL CONCEPTO ESTRATÉGICO 2022 DE LA OTAN

ría si se abandonara el sistema de pago de los Programas Especiales 
de Armamento, responsable en gran medida de la falta de operativi-
dad de la fuerza24.

Los incrementos presupuestarios, de producirse, serán paulatinos 
y, además, no se tiene seguridad de que vayan a ser constantes. 
Eso quiere decir que habría que adoptar sucesivamente las medidas 
que hemos ido desgranando en los párrafos anteriores. En las etapas 
iniciales, el incremento presupuestario debería dedicarse exclusiva-
mente a mejorar la cantidad y el adiestramiento del personal y el sos-
tenimiento de la fuerza actual, aumentar las reservas de combustible 
y armas, liquidar la deuda de los Programas Especiales de Armamen-
to y corregir el reparto entre Ejércitos. En las etapas finales, con el 
presupuesto de defensa ya por encima del 1,5% del PIB, se podría 
abordar un ligero incremento de la fuerza. La primera prioridad de 
nuevo material para la Armada deberían ser los helicópteros para 
las Fragatas F 110. Sin ellos, estas fragatas no tendrían capacidad 
para combatir en conflictos de alta intensidad25. El avión F-35B, única 
alternativa para sustituir a los obsoletos AV-8 Harrier, habría que ad-
quirirlos cuando el presupuesto llegue a niveles más elevados.

Aportación a la OTAN
En la OTAN, la logística en las operaciones es responsabilidad de 

los países que aportan las fuerzas. Por ello, las aportaciones españo-
las podrán ser mayores o menores de acuerdo con nuestra capacidad 
logística que, a su vez, dependerá directamente del presupuesto que 
se destine a ella.

Por otra parte, las nuevas amenazas requerirán fuerzas adecua-
das para operaciones de alta intensidad, por lo que nuestras posibles 
aportaciones a la OTAN también dependerán del presupuesto que 
se dedique a la logística, al sostenimiento, al adiestramiento y a los 
stocks de municiones.

En el caso de la Armada, el dilema más importante es si se quiere 
disponer de capacidad para desplegar unidades aptas para opera-
ciones de alta intensidad en teatros muy alejados, como el Pacífico. 
Aparentemente, las necesidades logísticas lo harían muy difícil. 

(24)	  GONZÁLEZ, Miguel. Defensa reconoce que no podrá iniciar grandes programas 
de armamento hasta 2028. Diario El País, 28 de octubre de 2021.

(25)	  TAFALLA, Ángel. La fragata y su helicóptero. La Razón, 9 de julio de 2022.
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Conclusiones

La amenaza rusa requerirá volcarse en dotar a las unidades actua-
les de más capacidad para actuar en conflictos de alta intensidad, y 
potenciar la capacidad de proyección en teatros cercanos.

Las amenazas híbridas requerirán un incremento de capacidades 
conjuntas como la inteligencia o las de ciberguerra.

La amenaza china puede requerir disponer de capacidad de pro-
yección estratégica en escenarios muy alejados para conflictos de 
alta intensidad, lo que parece fuera del alcance español, incluso con 
fuertes incrementos del presupuesto.

Aprovechando el anunciado proceso de incremento presupuestario 
hasta el 2% del PIB, España debería corregir las actuales disfun-
ciones del presupuesto, en especial en relación con los Programas 
Especiales de Armamento y con el presupuesto de Operaciones de 
Mantenimiento de la Paz. Igualmente, debería corregirse la actual 
distribución de presupuestos y plantillas de cuadros de mando entre 
los tres Ejércitos, de forma que responda a las necesidades reales 
de cada uno de ellos y no sea un simple número mágico sin base 
objetiva.
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Aurelio Fernández Diz1

Capitán de navío (retirado)

Palabras clave: Monte Tropic, Canarias, Marruecos, aguas jurisdiccio-
nales, Sahara.

Introducción

El monte Tropic es un verdadero depósito de telurio y cobal-
to2, según los investigadores ingleses que lo descubrieron. Tie-
ne 3500 metros de altura, pero su cima está a 1000 metros de 
profundidad y se encuentra a unas 250 millas náuticas de Canarias, 
y, por tanto, a solo unas 50 millas, por fuera del límite de la Zona 

(1)	 Asociación Española de Militares Escritores. (AEME), Academia de las Ciencias y 
las Artes Militares. (ACAMI)

(2)	 Distintos investigadores reconocen en que el telurio no es el único mineral im-
portante porque en este monte submarino también se encontraron otros minerales 
como el cobalto, el níquel o el vanadio, minerales que, de momento, con la tecnología 
actual, serán difíciles de extraer además de los daños ecológicos que esta extracción 
produciría.

SÍNTESIS
Con el telón de fondo del monte Tropic, está previsto que en el próxi-
mo mes de junio se abra un periodo de conversaciones entre España y 
Marruecos para estudiar la posible delimitación de las respectivas aguas 
jurisdiccionales en la zona atlántica, aprovechando el momento de buena 
relación entre ambos países. El mayor problema reside en que las Nacio-
nes Unidas aún no han reconocido la definitiva soberanía de Marruecos 
sobre el Sahara Occidental, que también reclama la República Árabe Sa-
haraui Democrática desde Argelia.

Ampliación de la plataforma continental del archipiélago
canario y el monte Tropic
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Económica Exclusiva (ZEE) española, al SW de la isla del Hierro. El 
monte Tropic no pertenece a ningún estado y, por tanto, para su ex-
plotación se necesita la autorización de la Autoridad Internacional de 
los Fondos Marinos (ISA) de las Naciones Unidas (NNUU). 

El Gobierno español presentó en los años 2009 y 2014 ante las 
NNUU sendas propuestas de ampliación de su plataforma continental 
en aguas canarias hasta las 350 millas3, apoyándose en argumentos 
proporcionados por el Instituto Geológico y Minero de España (IGME), 
para poder tener acceso, y eventualmente explotar, los recursos mi-
neros que puedan encontrarse en la cadena de montes submarinos 
que se alinean desde la mencionada isla del Hierro hasta el propio 
monte Tropic. El IGME sostiene que España podrá alegar ante NNUU 
que el Monte Tropic es una prolongación natural de las islas que con-
forman el archipiélago canario y que «geológicamente» no pertenece 
al continente africano.

Por su parte, Marruecos va con retraso respecto a España en su 
presentación ante NNUU de su propia reclamación, probablemente 
debido a tener alguna duda sobre el momento más oportuno para 
hacerlo.

Es bien conocido que Marruecos reclama internacionalmente la 
completa soberania sobre el antiguo Sahara español, después de que 
Mauritania haya abandonado la parte que pudo corresponderle cuan-
do España repartió el territorio entre ambos paises en el año1976.

Los apoyos que Marruecos ha recibido recientemente sobre su re-
clamación proceden principalmente de los EEUU, Reino Unido, Fran-
cia, Alemania e Israel lo que ha reducido considerablemente las as-
piraciones del pueblo saharaui que tienen que apoyarse ahora en 
decisiones, casi siempre tardías, de las NNUU, del apoyo directo de la 
Unión Europea (UE) y de Argelia. 

El Gobierno español, a pesar de una reciente votación del parla-
mento en su contra, parece que se inclina, en un nuevo ambiente de 
distensión, por apoyar abiertamente a Marruecos en su reivindica-
ción.

En esta situación de «mejores» relaciones entre España y Marrue-
cos, se han celebrado el pasado mes de junio 2022 unas conversa-
ciones, o negociaciones, directamente relacionadas, entre otros po-

(3)	 350 millas es el límite máximo hasta el que se puede extender una plataforma 
continental de acuerdo con lo señalado en la Convención sobre el derecho del mar de 
NNUU firmada en Montego Bay en el año 1982.
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sibles temas, con la delimitación de las aguas territoriales en la zona 
de nuestras Islas Canarias, con el mencionado problema del monte 
Tropic como telón de fondo, sin que hasta la fecha se conozcan los 
resultados de tales conversaciones.

Consideraciones 
Es una verdadera curiosidad comprobar en el gráfico adjunto que 

el monte submarino Tropic, se encuentra situado precisamente en 
el centro de la zona de intersección de las respectivas ampliaciones 
de la plataforma continental. España, con todo el derecho dentro 
de la legalidad internacional, y Marruecos, con una legalidad al me-
nos dudosa, mientras no se resuelva definitivamente el litigio saha-
raui-marroquí. 

El Parlamento español no ha decidido nada hasta el momento so-
bre el particular, aunque, ante la actitud de beligerancia marroquí, 
probablemente tenga que hacerlo porque las decisiones de las NNUU 
pueden tardar años en hacerse realidad. De aquí la importancia de 
las conversaciones que hayan podido llevarse a cabo en días pasa-
dos, sobre todo, si el gobierno español abandona definitivamente su 
tradicional postura de dejar la solución del problema al resultado de 

Figura 2. Solapamientos entre las zonas de extensión de la plataforma continental de 
España y de la plataforma continental del Sahara Occidental, cuya soberanía reclama 

Marruecos. (ABC. Foto blogspot.com)
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un referéndum sobre el antiguo Sahara español que el simple paso 
del tiempo hace cada día más difícil de alcanzar. 

Como, al parecer, Portugal también participará en las negociacio-
nes, España deberá tener en cuenta la presencia de las Islas Salvajes 
dentro de la nueva plataforma continental ampliada, lo que no debe-
ría de representar ningún problema especial porque las mencionadas 
islas son unos peñascos sin habitar que no tienen actividad económi-
ca alguna, lo que las invalida para tener ZEE, y consiguiente platafor-
ma continental, según la Convención de Montego Bay.

En el último documento presentado por España ante NNUU en el 
año 2014 ya no se menciona al «Sáhara Occidental», y se reconoce 
que, en un futuro indeterminado, se podrá llegar a acuerdos nego-
ciados con cualquier país afectado por la ampliación de la plataforma 
continental española. Lo que, de hecho, abre la posibilidad de un 
reconocimiento de Marruecos como país más afectado por la solicitud 
española. 

El IGME considera que el monte Tropic es «una prolongación su-
mergida de la cadena de montes que constituyen el archipiélago ca-
nario». Por este motivo, aunque otros países presenten iniciativas 
para reclamar Tropic, así como cualquier otro monte submarino al SW 
del archipiélago canario, España tiene muchas posibilidades de que 
su solicitud sea aceptada por NNUU, si no se producen injerencias 
ajenas interesadas.

 Para comprender mejor el litigio planteado por Marruecos, debe-
mos de recordar lo siguiente:

Cuando en 1973 Marruecos aprobó su Ley 1-73-211 para fijar el 
límite de sus aguas territoriales, y su zona de pesca exclusiva4 aún 
no habían comenzado los trabajos en NNUU que terminaron con la 
aprobación, en 1982, de la Convención sobre el derecho del Mar. 

Notorio es destacar que el artículo 2 de esta Ley marroquí fijaba 
la regla de la equidistancia como mejor criterio para delimitar las 
aguas jurisdiccionales de Marruecos con las de los estados limítrofes. 

En la Ley 1-81, adelantándose a la que iba a ser la nueva Conven-
ción de NNUU, Marruecos cambió la extensión de su zona exclusiva 
de pesca para adoptar lo que entonces ya se preveía como ZEE en la 
Convención de 1982.

(4)	  BARRADA FERREIRÓS, Alfonso. «Las nuevas leyes de Marruecos sobre espacios 
marítimos». Revista General de Marina. Julio 2020.
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En el Artículo 11 de esta Ley 1-81 se abandona el concepto de 
equidistancia y se establece5, por primera vez, el concepto de equi-
dad o proporcionalidad que ya Francia había presentado ante Es-
paña cuando se negociaron los límites de las respectivas ZEE del Gol-
fo de Vizcaya en el año 1974. En aquel momento, los negociadores 
españoles terminaron aceptando el criterio francés, a lo mejor de un 
modo poco reivindicativo porque, en virtud de los acordado enton-
ces, la línea divisoria entre la ZEE española y la francesa tendría que 
pasar más cerca de España que de Francia porque al ser su costa 
cóncava, vista desde el lado español, tendría más longitud.

Curiosamente, este criterio que Francia mantuvo en el Golfo de 
Vizcaya, y que Marruecos ha adoptado como propio, no es capaz 
de mantenerlo en el Golfo de León, porque no le conviene, aunque 
Francia sigue insistiendo que de ningún modo aceptará el criterio de 
equidistancia sino el de equidad que en la práctica viene a ser el 
concepto que a Francia más le conviene en cada momento y lugar6.

Es muy difícil que Marruecos, un país de mentalidad mucho más 
continental que marítima, haya llegado por sí solo a adoptar el cri-
terio de equidad porque verdaderamente es muy difícil de entender 
hasta para los expertos en estos temas. Probablemente Marruecos 
está recibiendo asesoramiento experto para reclamar el criterio que 
más beneficia sus intereses marítimos.

Ahora bien, como la costa del Sahara Occidental es convexa, vista 
desde la costa de las Islas Canarias, ahora el concepto de equidad 
consiste en defender que la línea limite divisoria entre las ZEE de 
España y Marruecos (si finalmente le fuese reconocida definitivamente 
su soberanía sobre el Sahara) debe de pasar mucho más cerca de 
las Islas Canarias que de la costa africana por el solo motivo de 
considerar que la superficie de nuestras islas es mucho más pequeña 

(5)	  LEY marroquí 1-81. Artículo 11. «La delimitación de la zona económica exclusiva 
del Reino de Marruecos se efectúa…teniendo debidamente en cuenta todos los facto-
res relevantes, especialmente los geográficos, geomorfológicos y /o las circunstancias 
particulares y los intereses del reino, con el fin de lograr un resultado equitativo, en 
particular con los Estados cuyas costas son adyacentes o están situadas en frente del 
Reino de Marruecos».

(6)	 VALENTÍN BOU FRANCH, Valentín. «La delimitación de los espacios marítimos 
españoles». La propuesta francesa no deja de plantear interesantes interrogantes, 
pues no se acaba de comprender por qué la mayor longitud del litoral marítimo fue una 
circunstancia relevante a tener en cuenta al delimitar la plataforma continental en el 
Golfo de Vizcaya (que benefició a Francia) y no lo es en el Golfo de León (que beneficia 
a España). 
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e insignificante que la del inmenso continente africano que tiene 
enfrente. Y lo mismo, naturalmente, con la plataforma continental 
correspondiente. Algo que no está escrito en la Convención firmada 
en 1982 en Montego Bay pero que domina el entendimiento de los 
países que siempre tienen que salir ganando en todo, como sucedió 
con Francia y ahora sucede con Marruecos.

En las conversaciones que hayan podido tener lugar en el pasado 
mes junio parece evidente que nuestros negociadores deben de de-
fender a ultranza el concepto de equidistancia porque no es justo, 
y menos aceptable, que solo España sea la que tenga que pagar un 
peaje a favor de nuestros estados vecinos marítimos por el solo mo-
tivo de ser como es su propia geografía.

Es cierto que cuando la ZEE de dos países vecinos se solapa, am-
bos territorios, aunque no estén obligados, deben de negociar. Y eso 
es lo que España y Marruecos habrán podido llevar a cabo el pasado 
mes de junio, pero podemos temer que, dado el nuevo ambiente de 
común entendimiento, haya podido entregarse a Marruecos más de 
lo que se merece, sobre todo después de todas las deslealtades y 
problemas que nos está creando, o nos creará, si no nos avenimos a 
lo que a este país más le conviene. 

Es posible que uno de los objetivos de Marruecos en las negocia-
ciones con España sea el deseo marroquí de plantear ante NNUU una 
propuesta consensuada con España que vendría a respaldar o a ofi-
cializar el reciente cambio de postura del gobierno español. 

Sería muy de desear que el ministro Albares, y sus negociadores, 
que muy buenos los hay dentro del MAEC, no claudicaran a la prime-
ra de cambio como sin duda se debe de enseñar en nuestra Escuela 
Diplomática cuando se trata de defender nuestros justos intereses.

Además, estos negociadores no deben de olvidar que no tienen las 
manos completamente libres para decidir en consecuencia porque, 
en su última sentencia, el Tribunal de Justicia de la Unión Europea 
(TJUE)  dictaminó que los acuerdos comerciales y de pesca de la UE 
y Marruecos , en aguas del Sáhara, no pueden tener validez porque 
el pueblo saharaui todavía no se ha definido en el correspondiente 
referéndum de autodeterminación. 

Es decir, si como resultado de las pasadas conversaciones de junio 
se hubiese firmado algún acuerdo sobre las aguas en disputa, España 
y Marruecos estarían violando el derecho internacional lo que podría 
ser motivo de futuros problemas. Solo los aliados de Marruecos con 
peso internacional, ya mencionados anteriormente, podrían favorecer 
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una solución, considerando a Marruecos, a efectos prácticos, como la 
nación dueña y soberana del Sahara Occidental. 

Si por solo motivos geológicos las NNUU no terminan aceptando 
la ampliación de la plataforma continental solicitada por España y el 
consiguiente reconociendo de su jurisdicción exclusiva sobre el mon-
te Tropic, parece evidente, con la sola observación del grafico que se 
acompaña, que una solución lógica y aceptable para todos, sea quien 
sea el país titular de la soberanía del Sahara Occidental, podría ba-
sarse en la explotación conjunta del yacimiento encontrado si la tec-
nología lo permite o si los ecologistas internacionales no lo impiden.

Madrid, 30 de agosto 2022
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Ambiciones y realidad

En los pasados meses, desde febrero, hemos visto como una su-
puestamente rápida «operación militar especial» lanzada por Rusia 
para conseguir el control político de Ucrania se transformaba en una 
guerra de desgaste, la primera de tal magnitud e implicaciones en 
suelo europeo desde 1945. Una guerra que tiene un carácter principal 
terrestre, ya que tanto las fuerzas aéreas, como las navales, hasta 
el momento llevan a cabo operaciones de alcance restringido y con 
un efecto limitado sobre la campaña terrestre, en la que se dirime 
la suerte de la guerra, sobre todo en el este del país, en el Donbás y 
también en el sur en las regiones de Jerson y Zaporiyia. Sin embargo 

La guerra en la mar en el mar Negro, teoría y práctica

Alejandro MacKinlay
Capitán de navío (reserva)

SÍNTESIS
La invasión rusa de Ucrania lanzada el pasado febrero se ha transforma-
do en una guerra de desgaste con un carácter principal terrestre, en la 
que las fuerzas aéreas y navales, llevan a cabo operaciones de alcance 
restringido y con un efecto limitado sobre la campaña terrestre, en la que 
se dirime el resultado de la guerra. Sin embargo y a pesar de su relativo 
efecto sobre la marcha general de la guerra, las operaciones en la mar 
tienen una importante implicación estratégica para las dos naciones, con 
la lucha por el control del mar en su centro. Las acciones de ambos con-
tendientes en la mar y sobre la costa requieren un análisis, del que sacar 
conclusiones que indudablemente también se podrían trasladar a otras 
áreas geográficas.
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y a pesar de su relativo efecto sobre la marcha general de la guerra, 
las operaciones de los contendientes en la mar tienen una importante 
implicación estratégica para las dos naciones. La lucha por el control 
del mar está sin duda en el centro de esas operaciones, Rusia inten-
tando mantener un control positivo de todo el Mar Negro y Ucrania 
negando a su enemigo el control de los accesos a su costa oeste, pri-
mordialmente en los aproches al puerto de Odesa. Hasta la fecha se 
han llevado numerosas acciones navales, que en principio otorgarían 
el éxito en el nivel táctico a Ucrania, aunque sin conseguir un efecto 
estratégico significativo sobre el desarrollo de la campaña en tierra, al 
fin y al cabo, el objeto final de las operaciones navales. Sin embargo, 
las acciones de ambos contendientes en la mar y sobre la costa bien 
merecen un análisis, del que debe ser posible y necesario sacar con-
clusiones para el presente y futuro de la guerra en la mar y que indu-
dablemente también se podrían trasladar a otros teatros geográficos.

El contexto marítimo de la guerra

En primer lugar, se hace necesario considerar el contexto geográ-
fico de la guerra en Ucrania desde el punto de vista marítimo, el Mar 
Negro, con una extensión de 436.400 km², tiene una sonda media 
de 1.253 metros, aunque en su parte norte a lo largo de la costa 
ucraniana las aguas son someras y la costa baja, el estrecho de Kerch 
lo comunica con el Mar de Azov, una gran bahía de 37.600 km² de 
extensión y sondas que no sobrepasan los 14 metros. El Mar Negro 
tiene un único acceso a las aguas del Mediterráneo a través de los 
Estrechos Turcos, el Bósforo y los Dardanelos. Paso que se encuentra 
bajo la soberanía de Turquía, nación que de acuerdo a la Conven-
ción de Montreux de 1936, tiene derechos sobre la autorización de 
tránsito por los estrechos, pudiendo limitarla o prohibir su cruce por 
buques de guerra en determinadas condiciones y circunstancias. Las 
dos grandes potencias históricas que se asoman a ese mar han sido 
Rusia en el norte y Turquía en el sur, en su costa oeste se encuentran 
Bulgaria y Rumania y en su orilla este la propia Rusia y Georgia, en 
el pasado sometida al Imperio Otomano y posteriormente a Rusia y 
a la URSS. Caso particular es el de Ucrania, cuya existencia efectiva 
como nación empieza en 1991, mientras que la totalidad de su costa, 
incluida Crimea, desde el siglo XVIII perteneció al Imperio Ruso, o a 
su sucesora la URRS. Tradicionalmente las dos potencias navales en 
el Mar Negro han sido Turquía y Rusia, ambas pasando por diferentes 
periodos de pujanza y declive, algo que también ocurre en el presen-
te y que la actual guerra en Ucrania refleja.
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Rusia comenzó sus operaciones el pasado 24 de febrero en una 
situación muy ventajosa desde el punto de vista naval, controlando 
la orilla este del Mar Negro y también de la península de Crimea, 
anexionada en 2014 y que nunca abandonó después de la disolución 
de la URSS, donde se encuentra Sebastopol, la base de su Flota del 
Mar Negro. Sebastopol ha sido la base principal de esa flota desde 
tiempo de los zares y un activo estratégico de importancia capital 
para Rusia, ya que apoyándose en ella asegura su superioridad naval 
en la región y desde ella la Marina rusa puede acceder con facilidad, 
a través de los Estrechos Turcos, al este del Mediterráneo. También 
la posesión por Rusia de las dos orillas del Estrecho de Kerch, sobre 
el que en 2020 completó un puente doble para ferrocarril y carretera 
que une las penínsulas de Kerch en Crimea y Taman en Rusia, faci-
lita a esta un control completo sobre el tránsito de entrada y salida 
del Mar de Azov, que incluye aproximadamente la mitad de la línea 
de costa ucraniana y en la que se sitúan los puertos de Mariupol y 
Berdiansk. Además, Rusia también dispone del importante puerto de 
Novorossiysk, en el «krai» (territorio) de Krasnodar y a algo más de 
100 kilómetros al sudeste del estrecho de Kerch. Más allá del istmo 
de Perekov, que une Crimea al continente, desemboca el Dniéper una 
vía que da acceso al transporte fluvial hacia el interior del país y en 
la que se localizan los puertos de Jerson y Zaporiyia, que facilitan la 
exportación del cereal desde el interior del país.

En la costa al oeste del Dniéper, que permanece en parte bajo 
control ucraniano, se encuentra la desembocadura de varios ríos im-
portantes, como el Bug Meridional en el que río arriba se sitúa la 
ciudad de Nikolayev, con importantes astilleros, en la época soviética 
construyeron cruceros como el «ex Slava», hundido en abril pasado 
bajo el nombre de «Moskva» y el portaviones «ex Variang», que 
ahora arbola la bandera de la Marina del Ejército Popular de Libera-
ción chino con el nombre de «Liaoning». Más allá del Bug también 
vierte sus aguas al Mar Negro el río Dniéster, mientras que la costa 
ucraniana se prolonga hasta las bocas del Danubio, donde el país 
hace frontera con Rumanía. Una costa generalmente baja y apta para 
los desembarcos anfibios y en la que se encuentra Odesa, el puerto 
ucraniano más importante, una porción de costa sin la cual Ucrania 
se convertiría en una nación sin salida al mar. Por el puerto de Odesa 
fluye habitualmente una importantísima parte del comercio marítimo 
ucraniano, que ahora se encuentra bloqueado por el despliegue naval 
ruso en el Mar Negro, lo que hace necesario para el país derivar en lo 
posible las exportaciones de grano a los puertos rumanos. Frente a 
la desembocadura del Danubio se halla la isla Zmiyinyy, o isla de las 
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Serpientes, sede en la antigüedad del templo de Aquiles y de impor-
tante valor tanto para Rusia como para Ucrania, ya que desde ella se 
pueden controlar los accesos a Odesa y al oeste de la península de 
Crimea donde se encuentra Sebastopol.

Las fuerzas en oposición y situación de partida 

Los dos beligerantes en el conflicto son Rusia y Ucrania, aunque 
no podemos pasar por alto que hay potencias no-beligerantes que de 
una forma u otra contribuyen a posibilitar las operaciones navales de 
alguna de las partes enfrentadas, fundamentalmente de Ucrania con 
suministros de armas. Así en primer lugar se hace necesario tener 
en cuenta el despliegue naval ruso al comienzo de las hostilidades, 
en febrero la Marina rusa contaba con más de 20 buques de guerra 
desplegados en el Mar Negro, desde el crucero «Moskva» y varias 
fragatas tipo «Admiral Grigorovich», a buques anfibios de las clases 
«Alligator» y «Ropucha», además de al menos siete submarinos con-
vencionales tipo Kilo mejorado, armados con misiles de largo alcance 
«Kalibr», buques para guerra de minas y una fuerza sutil compuesta 

Figura 1. Mar Negro (fuente Enciclopaedia Britannica, Inc.)
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por numerosas embarcaciones1. Un potente despliegue naval capaz 
de establecer la necesaria superioridad que permitiese el control del 
mar, tanto para lanzar operaciones de proyección sobre tierra, inclui-
dos desembarcos anfibios, posiblemente concebidos en la fase inicial 
del conflicto para contribuir a la toma de Odesa, como para estable-
cer el bloqueo naval de Ucrania, cortando todo el tráfico marítimo 
del país, como efectivamente ha ocurrido y fundamentalmente sigue 
aconteciendo. Una fuerza naval que recibe los apoyos necesarios de 
la base de Sebastopol, situada en el mismo teatro de operaciones, 
aunque la Marina rusa también cuenta con otro puerto de apoyo im-
portante en el Mar Negro, Novorossiysk, que antes de la anexión de 
Crimea en 2014 planeaba transformar en la base principal de su flota 
del Mar Negro.

En la parte opuesta la Marina ucraniana, que en 2014 había per-
dido la mayor parte de la fuerza con la que contaba, 12 de los 17 
buques de los que disponía, durante la ocupación de Crimea, cuando 
la Marina ucraniana también se vio privada de su base principal, Se-
bastopol, que hasta entonces había compartido con la Marina rusa. 
En febrero de 2022 Ucrania contaba con una vieja fragata, la «Het-
man Sahaidachny» tipo «Krivak III» en reparación en los astilleros 
de Nikolayev, que hundió para evitar su caída en manos rusas, que-
dando únicamente en su posesión unidades ligeras, de las que tam-
bién un número sustancial, que se encontraban en los puertos del 
Mar de Azov, pasaron a manos de Rusia. Así, la Marina ucraniana a 
lo largo de los meses pasados se ha convertido forzosamente en una 
fuerza dotada de capacidades navales sutiles, un magro remanente 
de medios aéreos de procedencia de la antigua URSS, «drones» y 
baterías de misiles anti buque y cuya misión principal viene siendo 
la defensa de la costa que continúa bajo control ucraniano, toda ella 
al oeste de Crimea, principalmente los accesos marítimos a Odesa y 
al vecino puerto de Chornomorks. Al comienzo de la guerra las Fuer-
zas Navales ucranianas contabas con al menos seis RPV tipo Baykar 
Bayraktar TB2, de procedencia turca entregados en junio de 20212 

 y a partir de febrero de este año entraron en servicio los misiles anti bu-
que R-360 «Neptune» basados en el antiguo modelo soviético Zvezda 

(1)	 Ver, H.I. Sutton, Massive Russian Navy Armada Moves Into Place off Ukraine, Naval 
News, 21/02/2022, disponible en https://www.navalnews.com/naval-news/2022/02/
massive-russian-navy-armada-moves-into-place-off-ukraine/, acceso 29/04/2022.

(2)	 Ukrainian military gets first Turkish Bayraktar UAV complex, UKRINFORM, 
15/07/2021, disponible en https://www.ukrinform.net/rubric-defense/3281272-ukrai-
nian-military-gets-first-turkish-bayraktar-uav-complex.html , acceso 27/06/2022.
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Kh-35, conocido en terminología OTAN como SS-N-25 «Switchblade». 
También desde abril pasado se ha venido haciendo pública la entrega 
a Ucrania, por parte de naciones como el Reino Unido y Dinamarca, 
de misiles «Brimstone» con capacidad frente a blancos navales y anti 
buque «Harpoon»3. El 23 de junio el ministro de Defensa de Ucrania 
informo del uso por primera vez de misiles «Harpoon», utilizados  
en el ataque al buque de apoyo ruso «Vasily Bekh»4.

Una situación en la que una de las dos partes en oposición, Rusia, 
mantiene un despliegue naval bloqueando los accesos marítimos a 
la costa de su oponente, Ucrania, mientras que esta trata de defen-
der la porción de su propia costa sobre la que mantiene el control. 
Rusia, una potencia naval superior, mantiene una fuerza de bloqueo 
en el Mar Negro impidiendo el comercio marítimo de Ucrania, impo-
sibilitando la utilización de los puertos bajo control ucraniano, fun-

(3)	 Ver, United Kingdom will supply Harpoon anti-ship missiles to Ukraine, Navy 
Recognition, 11/04/2022, disponible en https://navyrecognition.com/index.php/naval-
news/naval-news-archive/2022/april/11607-united-kingdom-will-supply-harpoon-
anti-ship-missiles-to-ukraine.html, acceso 27/06/2022.

(4)	 Joe Saballa, Ukraine Sinks Russian Vessel Using Harpoon Missiles: UK 
Intel, The Defense Post, 23/06/2022, disponible en https://www.thedefensepost.
com/2022/06/23/ukraine-russia-vessel-harpoon/, acceso 27/06/2022.

Figura 2. «Drone» Baykar Bayraktar TB2 (fuente Baykartech)
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damentalmente Odesa. Igualmente, al inicio de la campaña Rusia 
ha desplegado una importante fuerza anfibia en el Mar Negro, con la 
que podría haber lanzado un asalto anfibio sobre la costa ucraniana, 
lo que no ocurrió, muy posiblemente por las capacidades de defensa 
de costa de Ucrania. Igualmente es importante tener en cuenta que 
la situación naval también está condicionada por ser el Mar Negro un 
mar cerrado y cuyo único acceso marítimo se lleva a cabo a través de 
los Estrechos Turcos, Bósforo y Dardanelos, controlados por Turquía y 
cuyo derecho de paso está codificado en la Convención de Montreaux 
de 1936. Así el artículo 19 de la convención establece el derecho de 
Turquía de prohibir el paso a naciones beligerantes en el Mar Negro, 
lo que de llevarse a cabo impediría a Rusia el refuerzo de su Flota 
del Mar Negro en caso de que lo necesitase. En febrero pasado el 
Ministro de Asuntos Exteriores turco, Mevlüt Çavuşoğlu, manifestó la 
intención de su gobierno de cerrar los estrechos a buques de guerra 
rusos5, sin embargo y a pesar de que desde entonces ningún barco 
de la Marina rusa ha transitado por los estrechos, al menos abierta-
mente, la decisión de Turquía no se habría comunicado formalmente 
a las partes en conflicto.

Las operaciones para el control del mar y de proyección 
sobre tierra

El 24 de febrero Rusia lanza la denominada «operación militar 
especial», que no ha sido otra cosa que un intento en toda regla de 
ocupación militar de Ucrania, que con el paso de los meses se ha 
convertido en una guerra de desgaste. Rusia, que fracasó en su es-
trategia inicial, calculó mal sus capacidades reales, por lo que, unas 
semanas después de iniciar su ataque, se vio necesitada de redefinir 
el objetivo político de su campaña en Ucrania, que ciertamente no 
era otro que tomar el control político del país. Cuando la operación 
se puso en marcha Rusia tenía asegurado el control positivo de las 
aguas del Mar Negro, con el despliegue de una fuerza naval abru-
madoramente superior a la ucraniana, en esencia y con respecto a 
la campaña en Ucrania, ese mar se podía considerar un lago ruso. 
Así desde la ruptura de hostilidades el control de la mar permitió a la 

(5)	 Nilüfer Oral,To Close or Not to Close the Turkish Straits under Article 19 of the 
1936 Montreux Convention Regarding the Regime of the Straits, Centre for Internatio-
nal Law – National University of Singapore (NUS), disponible en https://cil.nus.edu.sg/
to-close-or-not-to-close-the-turkish-straits-under-article-19-of-the-1936-montreux-
convention-regarding-the-regime-of-the-straits/, acceso 27/06/2022.
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Marina rusa establecer el bloqueo naval de los puertos ucranianos y a 
la vez llevar a cabo operaciones de proyección del poder naval sobre 
tierra, mediante ataques con misiles lanzados a larga distancia por 
unidades de superficie y submarinas, manteniendo además la pre-
sencia en la mar de una potente fuerza anfibia. Los lanzamientos de 
misiles de ataque a tierra, principalmente los «Kalibr», desde subma-
rinos tipo «Kilo» y fragatas y corbetas tipos «Grigorovich» y «Buyan» 
han continuado desde el inicio de las hostilidades, mientras que des-
pués de semanas en la mar la fuerza anfibia se retiró a Novorossiysk6, 
dado que las posibles dificultades iniciales para la operación habrían 
desaconsejado lanzar un asalto anfibio en las cercanías de Odessa, 
considerado su blanco más probable. Además, el 14 de abril se mate-
rializó la amenaza de misiles anti buque con el hundimiento del cru-
cero «Moskva», lo que dejó vedado el acceso a las aguas costeras al 
oeste de la desembocadura del Bug para la fuerza de superficie rusa,  
carente de la imprescindible capacidad anti aérea y anti misil.

(6)	 H. I. Sutton, How the Russian Navy Is Losing Dominance: The Curse of Snake 
Island, NAVAL NEWS, 11/05/2022, disponible en https://www.navalnews.com/na-
val-news/2022/05/how-the-russian-navy-is-losing-dominance-the-curse-of-snake-is-
land/, acceso 16/05/2022.

Figura 3. Agrupación anfibia rusa en Novorossiysk (fuente Planet Labs)
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Las operaciones del lado ucraniano se han caracterizado por el 
establecimiento de una zona marítima defendida, eficazmente hasta 
el momento, en la costa oeste del país, entre las desembocaduras 
del Danubio y del Bug Meridional, que incluye los accesos marítimos 
a Odesa, un área sobre la que Ucrania ejerce el control negativo del 
mar, lo que en otras latitudes y jerga se designaría como una burbuja 
reducida de A2/AD, que además está siendo reforzada con la recep-
ción de armamento anti buque procedente de las naciones del bloque 
occidental. Por otra parte, y al inicio de las hostilidades Ucrania tam-
bién trató de frenar la penetración de fuerzas rusas a través de los 
puertos del Mar de Azov, así el 24 de marzo las fuerzas ucranianas 
destruyeron el buque anfibio ruso «Saratov», de la clase «Tapir», 
amarrado en el puerto de Berdianks, produciendo averías en otros 
dos buques anfibios tipo «Ropucha»7. Sin embargo, la ocupación rusa 
de toda la costa norte del Mar de Azov y la caída de Mariupol, en 
mayo, dejaron a Ucrania sin posibilidad de llevar a cabo nuevas ac-
ciones en esa zona, que actualmente se haya bajo completo control 
de Rusia. Además es notable señalar que la Marina ucraniana está 
llevando a cabo con éxito operaciones para la negación del acceso a 
Odesa y su área geográfica a la fuerza naval rusa, ello con medios 
relativamente escasos y algunos novedosos para la guerra en la mar, 
tales como «drones», baterías de misiles, minas e incluso artillería de 
campaña, lo que viene a mostrar que la explotación eficaz e innova-
dora de unos medios navales reducidos, conjuntamente con capaci-
dades aéreas y terrestres, puede resultar muy eficaz para conseguir 
el establecimiento de áreas sobre las que ejercer el control negativo 
de la mar.

Desde el inicio de las hostilidades hemos visto como Rusia pasa-
ba de tener un control positivo de la práctica totalidad de las aguas 
que bañan Ucrania, con sus unidades navales operando dentro del 
alcance visual de la costa ucraniana, en marzo la corbeta «Velikiy 
Ustyug» habría sido alcanzada por el fuego de un sistema cohetes 
«Grad» de corto alcance en las inmediaciones de Odesa8, a vérsele 
negado el acceso a los aproches de Odesa y aguas próximas. Algo 

(7)	 Según fuentes rusas el ataque fue realizado con misiles balísticos Tochka-U. Ver, 
Russia salvages landing ship hit by Ukraine missile fire, BBC News, 02/07/2022, dis-
ponible en https://www.bbc.com/news/world-europe-62022476, acceso 15/07/2022.

(8)	 Ver, Dylan Malyasov, New photos show damaged Russian corvette after Ukra-
inian forces attack, Defence Blog, 17/06/2022, disponible en https://defence-blog.
com/new-photos-show-damaged-russian-corvette-after-ukrainian-forces-attack/, ac-
ceso 14/07/2022.
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sobre lo que Ucrania demostró su capacidad con el hundimiento del 
crucero «Moskva» y que puso claramente de manifiesto la impru-
dencia de operar dentro del alcance de los misiles anti buque enemi-
gos sin una defensa anti misil eficaz. Dentro de esa pugna sostenida 
por el control de las aguas del noroeste del Mar Negro también se 
incluyen las acciones para el control de la isla de las Serpientes, a 
145 millas de la entrada de la bahía de Sebastopol y 78 millas del 
puerto de Odesa, que fue ocupada por Rusia al inicio de las hostili-
dades. La situación de la isla permite al bando que la controla, tanto 
establecer una zona bajo cobertura de misiles, anti aéreos y anti 
buque, como también una posición desde la que controlar y batir a 
las fuerzas navales contrarias en su vecindad. Rusia trató de esta-
blecer infructuosamente en la isla sistemas de defensa aérea para 
proporcionar cobertura de área a sus buques en el noroeste del Mar 
Negro, algo que Ucrania impidió exitosamente, mediante repetidos 
ataques con misiles y «drones» a los buques rusos que trataban  
de aprovisionar la isla y también a la propia isla. 

A lo largo del mes de mayo Ucrania destruyó varias embarcaciones 
rápidas rusas tipo «Raptor», posiblemente con drones Baykar Bayrak-
tar TB2 y una barcaza de desembarco que supuestamente trataba de 

Figura 4. Isla de las Serpientes (fuente Planet Labs)
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descargar en la isla una batería de misiles, mientras el 17 de junio el 
ya citado remolcador ruso «Vasily Bekh» habría sido alcanzado por 
dos misiles «Harpoon»9, mientras llevaba a cabo labores de apoyo a 
la isla. Desde el 20 de junio las fuerzas ucranianas habrían lanzado 
ataques sostenidos con «drones», misiles y artillería de largo alcance 
sobre la isla para neutralizar los sistemas de defensa aérea instalados 
por Rusia10, situación que hizo insostenible la permanencia del desta-
camento ruso que a finales de mes fue evacuado11.

Resultados y opciones en la mar

En lo que se refiere a las operaciones navales, Rusia, desde el 
comienzo de la campaña, ha sido capaz de establecer y mantener 
con éxito el control positivo del mar en la práctica totalidad del norte 
del Mar Negro, cuya consecuencia ha sido un sólido bloqueo naval de 
Ucrania. La única zona en la que el control del mar está en disputa 
es su parte noroeste, los aproches de Odesa, donde las fuerzas ucra-
nianas han conseguido negar la libertad de navegación a la fuerza 
naval rusa, notoriamente desde el ataque al «Moskva». Una situación 
momentánea de equilibrio que, como en toda guerra, está sujeta a 
cambios inesperados y que podrían derivarse tanto del resultado de 
las operaciones en tierra, como del incremento de las capacidades de 
combate de alguna de las partes enfrentadas, o llegado el caso tam-
bién si alguna de ellas colapsa por el derrumbe de sus capacidades 
logísticas, o por una percepción extendida de derrota. En el primer 
caso, bien un empuje militar ruso más allá de la desembocadura del 
Dniéper, cruzando el Bug Meridional y avanzando por la costa hacia 
Odesa, podría significar un cambio radical de la situación en la mar, 
como también lo sería un avance hacia el este de las Fuerzas Arma-
das ucranianas en esa misma región, retomando Jerson y aislando 
Crimea. En el ámbito de las operaciones navales, parece improbable 

(9)	 Ukraine Reports Sinking Russian Supply Ship with Anti-Ship Missiles, Mari-
time Executive, 17/06/2022, disponible en https://www.maritime-executive.com/
article/ukraine-reports-sinking-russian-supply-ship-with-anti-ship-missiles, acceso 
29/06/2022.

(10)	 Ver, The battle for Snake Island, The Economist, 27/06/2022, disponible en ht-
tps://www.economist.com/europe/2022/06/27/the-battle-for-snake-island, acceso 
28/06/2022.

(11)	 Antonio Fernández, Rusia se retira de la isla de las Serpientes tras una intensa 
ofensiva militar de Ucrania, La Razón, 30/06/2022, disponible en https://www.larazon.
es/internacional/20220630/ucmgbhxjtzcvzksvvy6qfjjyk4.html, consulta 30/06/2022.
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que Rusia pueda perder el control general del Mar Negro, como tam-
bién que trate reestablecer el control del mar sobre los aproches a 
Odesa para reintentar una operación anfibia tras las líneas ucrania-
nas, mientras que por su parte Ucrania, si obtuviese armas de largo 
alcance, podría aprovechar la cercanía de la base rusa de Sebastopol 
para golpear a la Flota rusa. Finalmente, una guerra de atrición como 
la actual pone sobre la logística de ambos contendientes la carga 
de la victoria, o de la derrota y por lo tanto una enorme tensión, ya 
existen informaciones que apuntan a una carencia de armas de largo 
alcance por Rusia, misiles de ataque a tierra y otras12, mientras el 
lado ucraniano depende cada vez más de los suministros de armas y 
munición de los aliados occidentales, si estos cesarán y con su indus-
tria militar sometida a los constantes ataques de Rusia, las Fuerzas 
Armadas ucranianas correrían el riesgo de colapsar.

En el ínterin Rusia mantiene su postura de un bloqueo marítimo 
completo de Ucrania, no solo impidiendo el tráfico marítimo enemi-
go desde y hacia el puerto de Odesa, sino que con sus ataques a la 
terminal portuaria fluvial de Nikolayev, en el Bug Meridional, viene 
a mostrar su determinación de, mientras dure la guerra, bloquear 
la principal exportación marítima de Ucrania, el grano. Por otra par-
te, en el Dniéper también se localizan las terminales graneleras de 
Jerson, bajo control ruso desde las primeras semanas de la guerra y 
Zaporiyia, que también ha sufrido ataques rusos y cuyo tráfico está 
cortado por la ocupación rusa del cauce bajo del río. Sin embargo, 
el acuerdo comercial firmado en Estambul el 22 de julio, entre cada 
una de las partes enfrentadas, la ONU y Turquía, que no entre ellas, 
en principio abriría la vía para retomar la exportación de cereales 
desde los puertos ucranianos13, el tiempo dirá si se llega a hacer rea-
lidad. Estabilizada por el momento la situación en el sur de Ucrania, 
más allá de la orilla este del Bug Meridional y avanzando lentamente 
una contraofensiva ucraniana hacia Jerson, las fuerzas navales rusas, 
operando desde Sebastopol, mantienen a distancia el bloqueo del no-
roeste del Mar Negro, mientras se cuidan de entrar dentro del alcance 
de los «drones» y misiles anti buque ucranianos. Por otra parte, la 
situación de Sebastopol inmediata a la zona de operaciones, si Ucra-

(12)	 UK military: Russia using anti-ship missiles on land targets, The Independent, 
11/06/2022, disponible en https://www.independent.co.uk/news/russia-ap-ukraine-
kyiv-donbas-b2098780.html, acceso 18/06/2022.

(13)	 Ucrania y Rusia llegan a un acuerdo para desbloquear la exportación de cereales 
ucranianos, EFE/El Mundo, 22/07/2022, disponible en https://www.elmundo.es/inter-
nacional/2022/07/21/62d99b5e21efa0ac498b45fb.html, acceso 22/07/2022.
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nia consigue armas de largo alcance, bien pudiera convertirse en una 
oportunidad para Ucrania y ello a pesar de las potentes defensas que 
la protegen, Rusia tiene desplegados en Crimea dos regimientos de 
defensa aérea dotados de sistemas S-400 «Pantsir»14. En lo que se 
refiere a las operaciones de proyección sobre tierra, los submarinos 
rusos continúan lanzando misiles «Kalibr» contra infraestructura en 
tierra15, muchas veces atacando blancos de dudoso valor militar y 
provocando graves daños injustificables a la población civil16. Mien-
tras la fuerza anfibia se retiró hace ya tiempo hacia el este, al puerto 
de Novorossiysk17, sus buques estarían siendo utilizados en misiones 
logísticas y la fuerza de desembarco operaría en tierra. Situación que 
descarta, por el momento, un asalto anfibio sobre la costa oeste de 
Ucrania, aunque, la Marina rusa ha continuado llevando a cabo de-
mostraciones anfibias hacia el este y sur de Crimea18, posiblemente 
dirigidas a intentar aflojar la presión militar ucraniana en sectores del 
frente terrestre.

En lo que se refiere a las operaciones ucranianas, en marzo cesa-
ron completamente en el área del Mar de Azov, una vez que Ucrania 
perdió el acceso a la región, quedando como más significativa el ci-
tado ataque al puerto de Berdiansk. Al oeste de Crimea las fuerzas 
ucranianas mantienen la iniciativa con operaciones para preservar 
el área defendida en las aguas del noroeste del Mar Negro, la más 
significativa la lanzada para recuperar el control de la isla de las 
Serpientes, un control de la mar que con la recepción de sistemas 
de armas occidentales cada vez está más consolidado. Un área cuyo 
acceso está negado a las unidades de superficie rusas y que la Marina 
ucraniana, careciendo de buques de combate, ha establecido con los 

(14)	 Ver, (2022) Chapter Five: Russia and Eurasia, The Military Balance, 122:1, 
164-217, disponible en https://doi.org/10.1080/04597222.2022.2022930, acceso 
12/07/2022.

(15)	 Ver, H.I. Sutton, Russian Submarines Launching Kalibr Cruise Missiles At Ukraine, 
Covert Shores, 21/04/2022, disponible en http://www.hisutton.com/Russian-Subma-
rines-Launching-Missiles-Ukraine.html, acceso 09/05/2022.

(16)	 Heather Mongilio, Russians Used Sub-Launched Missiles to Strike Vinnyt-
sia Business Center, USNI News, 15/07/2022, disponible en https://news.usni.
org/2022/07/15/russians-used-sub-launched-missiles-to-strike-vinnytsia-busi-
ness-center, acceso 18/07/2022.

(17)	 Íbid. 6.

(18)	 H.I. Sutton, Russian Navy Performed a Major Demonstration in Black Sea, Covert 
Shores, 25/05/2022, disponible en http://www.hisutton.com/Russian-Navy-Demons-
tration-In-Black-Sea-May-24-2022.html, acceso 06/06/2022.
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medios que tiene disponibles, «drones», misiles anti buque, fuerzas 
sutiles y algún cazabombardero SU-27 y cuyo objetivo principal sería 
impedir un asalto anfibio ruso en las proximidades de Odesa. 

Análisis aparte merece el combate de semanas sostenido para el 
control de la Isla de las Serpientes, que Rusia asaltó a la ruptura de 
hostilidades y cuyo valor se incrementó sustancialmente con el hun-
dimiento del crucero «Moskva», que proporcionaba a las unidades 
rusas en el área una importantísima capacidad de defensa aérea. Así, 
dada la pobre actuación de la Fuerza Aérea rusa desde el comienzo 
del conflicto, el control positivo por la Marina rusa de las aguas próxi-
mas a Odesa requería una cobertura anti aérea y anti misil que ini-
cialmente estaba encomendada al desdichado «Moskva», Rusia trato 
de restablecer esa cobertura instalando sistemas de defensa aérea 
con misiles en la isla y también con soluciones de fortuna, como la 
colocación en la cubierta de sus buques de guerra de sistemas te-
rrestres para suplir la carencia de capacidades de defensa propias, 
pudiéndose observar un sistema de cadenas de misiles anti aéreos 
«Tor» trincado a la cubierta de una corbeta clase «Basily Bykov»19. 

(19)	  Howard Altman & Tyler Rogoway, Ground-Based Tor SAM System Seen Strapped 
to Russian Warship, The Drive-The War Zone, 08/06/2022, disponible en https://www.
thedrive.com/the-war-zone/russian-black-sea-warship-now-equipped-with-ground-
based-sam-system, acceso 09/07/2022.

Figura 5. Crucero «Moskva» antes de su hundimiento (fuente desconocida)
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Lecciones de la guerra naval en el mar negro

La guerra en el Mar Negro muestra una vez más que el objeto 
principal de las operaciones navales es el control del mar, Rusia buscó 
y consiguió el control positivo fuera de las aguas del área Noroeste 
de ese mar, bloqueando totalmente el comercio marítimo de Ucra-
nia. Mientras Ucrania ha conseguido ejercer el control negativo sobre 
las aguas próximas a Odesa y sus accesos, manteniendo el dominio 
de una porción sustancial de su costa. Una lucha por el control del 
mar en unos términos que también serían extensibles a potenciales 
conflictos en otros escenarios, como el Asia Marítima, el Báltico, o 
el propio Mediterráneo, por señalar algunos. Así, una potencia na-
val dominante controla los accesos marítimos de su oponente, que 
responde estableciendo áreas de negación de acceso, burbujas A2/
AD, en la vecindad de sus costas. Por otra parte, el control de la 
mar permite la proyección del poder naval sobre la costa y más allá, 
mediante el uso de las diferentes capacidades de la fuerza naval, 
en la guerra en curso el único de los contendientes capaz de llevar 
a cabo la proyección de fuerza desde la mar es Rusia. Algo que, si 
bien al inicio de la campaña aparentó que llevaría a cabo mediante 
un asalto anfibio para contribuir a la toma de Odessa, en el momento 
actual no resulta concebible, por la demostrada incapacidad de la 
Marina rusa para controlar la mar y el aire en la potencial zona para 
el desembarco. Por el contrario, la flota rusa ha sido capaz de pro-
yectar fuerza en el interior de Ucrania, para supuestamente apoyar 
las operaciones terrestres atacando con misiles de crucero, desde 
buques y submarinos, blancos a cientos de kilómetros de la costa. 
Sin embargo, dada la geografía restringida del área del Mar Negro 
y la capacidad rusa para lanzar misiles de largo alcance desde su 
propio territorio, la utilización de buques de guerra como plataformas 
de lanzamiento de misiles no es sino resultado de su disponibilidad 
previa y no de un imperativo de las operaciones, la mejor utilidad de 
las plataformas navales para el ataque a tierra se da en escenarios 
alejados del territorio propio, cuando otros recursos, como aviación o 
baterías terrestres, no son utilizables. A ello hay que añadir que los 
ya señalados problemas de «targeting» de los «Kalibr», utilizados en 
muchas ocasiones contra blancos de dudoso, o nulo, valor militar20. 

(20)	  Max Hunder, Twenty killed, dozens hurt in Russian missile strike on central 
Ukraine – Zelenskiy, REUTERS, 14/07/2022, disponible en https://www.reuters.com/
world/europe/russian-missile-strike-kills-12-ukrainian-city-vinnytsia-emergency-ser-
vice-2022-07-14/ , acceso 18/07/2022.
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En lo referente a la zona de control negativo de la mar establecida 
por Ucrania en el noroeste del Mar Negro hay que señalar que ello 
ha sido posible tanto por la disponibilidad de misiles anti buque, que 
se ha ido incrementando a lo largo del conflicto, como a un empleo 
innovador y eficaz de los escasos medios disponibles. Al fin y al cabo 
Ucrania ha sido capaz de establecer un área reducida A2/AD con me-
dios muy limitados, lo que viene a mostrar, tanto que los vehículos 
aéreos no tripulados de exploración y ataque tienen una gran utili-
dad para la guerra en la mar, como también que el misil es el arma 
principal de combate para las operaciones navales. Además, como 
corolario a ello se hace evidente la necesidad de disponer en la fuerza 
naval de sistemas de defensa eficaces tanto frente a «drones», como 
a misiles, lo que hace imprescindible que cualquier buque de guerra 
que opere en una zona bajo amenaza de esas armas disponga de un 
sistema eficaz de misiles superficie-aire. Así, disponiendo de misiles 
anti buque y «drones», como sucede en el mar Negro, sería posible 
negar a una fuerza naval superior, que no disponga de suficientes 
medios de defensa, el control de áreas marítimas escogidas. A ese 
respecto merece la pena considerar el concepto inverso al de «pro-
yección de fuerza sobre tierra», el de «proyección de fuerza sobre la 
mar», es decir negar desde tierra el uso de la mar a una fuerza naval 
hostil, en área restringida o muy extensa, dependiendo de los medios 
disponibles, misiles, aviación de ataque, «drones», etc. Algo que es 
central al concepto A2/AD de China para las aguas comprendidas en 
la primera y segunda cadena de islas y que, dada la posibilidad de 
acceso generalizado a la tecnología disponible, se podría extender a 
cualquier conflicto en el que se vea envuelta una nación costera, en 
el Extremo Oriente, en el Oriente Medio o sin ir más lejos en el propio 
Mediterráneo.

Entrando ya en los efectos de las armas y el propio combate na-
val, la primera e inevitable conclusión es la deficiente capacidad que 
han demostrado para la defensa anti aérea y anti misil las unidades 
rusas, que aparentemente han sido incapaces de establecer una zona 
de defensa aérea sobre el noroeste del Mar Negro, carencia que tam-
bién apunta directamente a una incapacidad en la Fuerza Aérea rusa. 
Por otro lado la eficacia del tándem misiles anti buque y «drones» se 
está demostrando muy alta, la baja superficie radar equivalente de 
los «drones» de observación y su empleo combinado con información 
de inteligencia, elevándose sobre el horizonte radar del blanco en 
el último momento, para confirmar su situación e identificarlo po-
sitivamente, hacen imprescindible contar con sistemas capaces de 
detectar y derribar a los «drones» antes de que estos proporcionen 
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la información de designación de blancos. También los efectos de los 
misiles anti buque merecen una consideración específica, el ataque al 
«Moskva», de casi 12.000 toneladas, demuestra que el barco no es-
taba preparado para resistir el impacto de dos misiles con una cabeza 
de combate relativamente reducida21. Algo que indica, por una parte 
la baja calidad del control de daños en los buques rusos y por otra, la 
capacidad de los misiles anti buque, aun con cabezas de combate re-
ducidas, para neutralizar los blancos navales, lo que hace del mayor 
interés conseguir impactos a la mayor distancia posible, pues, aun-
que no se logre el hundimiento inmediato del buque enemigo y este 
continúe a flote, la destrucción causada por uno o varios misiles es 
de tal calibre que quedaría inutilizado por un largo periodo de tiempo.

La sangrienta práctica de la guerra

Ucrania viene a demostrar que la guerra es y sigue consistiendo 
en el empleo de la violencia, siempre sangriento y mortal, para con-
seguir un objetivo político. En la guerra se emplea la violencia para 
romper la voluntad de resistencia del enemigo e imponer la propia. 
Eso también es lo que está sucediendo en la actual guerra en Ucra-
nia, en toda guerra y la actual no es una excepción, las armas definen 
las posibilidades de la fuerza, ya que su uso o la amenaza de llevarlo 
a cabo, es el único modo de conseguir los efectos tácticos deseados 
para alcanzar los objetivos de una operación. Algo que sin duda ne-
cesita unos elementos posibilitantes imprescindibles, logística capaz, 
sistemas de comunicaciones e inteligencia y «ciber», que garanticen 
el empleo eficaz de la fuerza, aunque por sí mismos no son capaces 
de producir efectos tácticos. Así, conviene liberarse de la visión, muy 
extendida recientemente, de una nueva forma de guerra, que algu-
nos conciben como la guerra del futuro, un conflicto entre máquinas 
y redes de ordenadores que buscarían paralizar e inutilizar el sistema 
productivo enemigo, con unas consecuencias poco más que econó-
micas y en las que no se percibe la sangre ni la destrucción física del 
enemigo. Frente a ello, la guerra en Ucrania y en el Mar Negro sigue 
mostrando que es el caos, la muerte, la destrucción y el sufrimiento 
humano, lo que anida en la naturaleza de la guerra y si no que se lo 
digan a los muertos de la matanza de Bucha, del centro comercial de 
Kremenchuk, o a la propia dotación del «Moskva».

(21)	  El misil ucraniano anti buque R-360 Neptune tendría una cabeza de combate de 
unos 150 kilogramos de alto explosivo, ver Military Today, disponible en https://www.
military-today.com/missiles/neptun.htm, acceso 20/06/2022.
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Nota final: El texto de este trabajo se cerró el 25 de julio de 2022, 
día de Santiago, Patrón de España, con una guerra en Ucrania que no 
tiene visos de terminar pronto y que dará lugar a nuevas acciones. 
Ello hace necesario llevar a cabo análisis adicionales y más completos 
de lo acontecido, que contribuyan a mejorar el planeamiento naval 
y asegurar la imprescindible capacidad propia para responder ante 
contingencias futuras que puedan amenazar la paz de la que disfru-
tamos.
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El Mediterráneo ocupa un espacio de centralidad en la mayoría 
de las representaciones del mundo propias de la cultura occiden-
tal (mapas, etc.), particularmente en las europeas. Así, no resulta 
paradójica la significación de los nombres de que se han dotado las 

Hacia una geopolítica mediterránea

Federico Aznar Fernández Montesinos
Capitán de fragata

Magíster en Paz, Seguridad y Defensa (UNED)

«Las circunstancias han causado que, tanto en el aspecto comercial 
como en el militar, el Mar Mediterráneo juegue un papel mucho más 
importante en la Historia del mundo, que ningún otro mar de la misma 
amplitud».

A.T. Mahan

SÍNTESIS
Mediterráneo, el mar en medio de la tierra, no es sólo un término que 
defina a un mar sino que también es una idea que alcanza a sus riberas, 
unas riberas en permanente ebullición por las contradicciones y comple-
jidades que acumulan. 
El Mediterráneo, recordando a Gulliver, el personaje de Jonathan Swift, 
es un mar grande o pequeño según los términos con que se compare. Así, 
este mar ha sido objeto de múltiples iniciativas multilaterales que se han 
diluido en sus riberas sin alterar significativamente el ecosistema. El mar 
era demasiado grande para ellas. Al mismo tiempo, y en términos geopo-
líticos, la importancia de este mar se ha reducido significativamente, que 
se ha visto relegado a la semiperiferia estratégica, por más que resulte 
pequeño para el conjunto de contradicciones que alberga. Recordando a 
Fernand Braudel, el Mediterráneo es un mar demasiado ancho para unir 
pero también demasiado estrecho para separar.
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grandes cunas de las civilizaciones del mundo; el Mediterráneo, li-
teralmente el mar de en medio de la tierra se sitúa en paralelo de 
China, el imperio de en medio; la península ibérica y Turquía crisoles 
de otras culturas marcan su eje axial. Y es que, como decía Platón en 
su Fedón, «hay otros muchos hombres en otros sitios que viven en 
lugares semejantes. Pues hay alrededor de la tierra por todas partes 
muchas cavidades de muy diferente forma y tamaño, en las que han 
confluido el agua, la niebla y el aire».

Pero el Mediterráneo no es sólo un espacio físico sino cultural, 
pues, como también apuntaba Platón, «los que vivimos desde Fáside 
a las Columnas de Heracles, habitamos en una minúscula porción, 
agrupados en torno al mar como hormigas o ranas alrededor de una 
charca»; sus límites fluctúan según el aspecto considerado. Es más, 
a lo largo de la Historia, ha habido varios mediterráneos que se han 
sucedido, sin solución de continuidad, los unos a los otros.

Los Mediterráneos

El primero de todos ellos fue el Mediterráneo asiático, un espacio 
ubicado entre las costas de China y Japón. China es Chung Kuo, el 
imperio de en medio, el reino central, es belleza, es Chung Hua, la 
flor de en medio, pero también algo trascendente y reflejo del cos-

Figura 1. Desplazamientos del centro de gravedad del Mundo. Autor
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mos, por eso es el Celeste Imperio (神州 Shénzhōu), la única civili-
zación del mundo; el emperador (Huangdi) era el único gobernante 
legítimo de todo bajo el cielo (天下 Tianxia) 1. Sus murallas contienen 
la civilización, fuera de ellas se instala la barbarie y la brutalidad. Chi-
na, aunque la mayor parte del tiempo se suele ignorar —cabe hasta 
pensar que interesadamente— ha tenido el mayor porcentaje del PIB 
mundial hasta los albores del siglo XIX con la implementación de la 
Revolución Industrial.

El centro de la relevancia mundial se va desplazando, desde en-
tonces y sólo a ojos occidentales, hacia el Mare Nostrum, otro espacio 
de centralidad, el mar de en medio de la tierra, cuya definición geo-
gráfica se hace en términos de posesión. Era, después de la campaña 
de Cneo Pompeyo contra los piratas, un mar más seguro que la tierra 
que lo rodeaba de modo que hacía más fiables, rápidos y seguros los 
desplazamientos. Pensemos, por ejemplo, en el viaje de San Pablo a 
Roma como prisionero y su naufragio en Malta descrito en los Hechos 
de los Apóstoles. 

Roma en el centro (otro imperio central), enviaba a marchas for-
zadas tropas a través de su excelente red viaria que embarcaban 
en los puertos de Bríndisi (Brundisium, también conocida como «la 
Puerta de Oriente» unida a Roma por la célebre vía Apia) y Ostia. 
El mar le permitía así proyectar su poder eficaz y rápidamente en 
cuestión de semanas, a lo sumo, a cualquier lugar del Mediterráneo; 
esta capacidad en aquellos tiempos, le hacía imbatible. Ley, orden, la 

(1)	 Es célebre la respuesta del Emperador chino Quian Long a una embajada del rey 
Jorge III a finales del siglo XVIII, disponible en http://geocities.ws/obserflictos/quian-
long.html.: «Usted, Rey, vive más allá de los confines de muchos mares, sin embargo, 
impulsado por su humilde deseo de participar de los beneficios de nuestra civilización, 
ha despachado una misión para que respetuosamente trajera su memorial…» 

Figura 2. Producción Económica a nivel global durante toda la historia. El Orden Mundial.
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red de comunicaciones y el mar fueron, de este modo, las bases del 
Imperio. Inglaterra era la Terra Ultima, la pura periferia, rescatada 
definitivamente de la brutalidad para la civilización por el Emperador 
Claudio. Muchas películas tienen que hacerse para rescatarla de esa 
realidad histórica.

Por fuera de esos limes no había nada, salvo la barbarie; dentro 
estaba la civilización, el espacio del desarrollo, de la civis, de la ciu-
dad. Bárbaro es un término peyorativo que procede del término grie-
go (βάρβαρος); su traducción literal es «el que balbucea». Con este 
término se referían a personas extranjeras y que no contaban con 
educación, esto es, que no hablaban ni griego ni el latín; su lengua 
extranjera sonaba a modo de un balbuceo incompresible u onomato-
peya (bar-bar- similar a bla-bla-). 

El siguiente Mediterráneo se constituyó en el Caribe. Lo domina-
mos los españoles, con muy pocos medios, mediante un sistema de 
llaves (fortalezas) en los puntos de convergencia y recalada del tráfi-
co marítimo. Con este sistema, la amazonia y el control del Estrecho 
de Magallanes preservamos el dominio del Océano Pacífico hasta casi 
el siglo XIX. Y a partir de este núcleo se produjo norte y sur la hispa-
nización del conjunto del continente.

El último movimiento ha devuelto el Mediterráneo a sus orígenes 
asiáticos. No obstante, por más que este territorio progrese hacia 
una mayor integración, continuará estando fracturada a su vez en-
tre diversos actores, siendo China el hegemón regional en disputa 
con India —la cual incorpora una raíz cultural británica que puede 
aproximarla sinérgicamente a Occidente— y, en menor medida con 
Japón, al que ya ha superado. La principal contradicción que alberga 
esta masa geopolítica es la desigualdad en el reparto de dividendos y 
riquezas; y las contradicciones ideológicas, con el tiempo, terminarán 
por emerger al igual que otros desequilibrios asociados al crecimien-
to rápido y al súbito cambio de paradigma (contaminación, pobreza 
extrema, urbanización…) 

Simultáneamente, el ascenso suave y pacífico hasta ahora de los 
nuevos actores se hará cada vez más difícil pues concurrirá en para-
lelo con otros aspectos como la pugna por mercados y, sobre todo, 
por los recursos, así como con la reducción de las posibles zonas de 
influencia disponibles que harán mucho más difícil tal cosa. El orden 
del mundo está cambiando grandemente; se está desordenando. 

La globalización no es un movimiento pacífico, sino que, por el 
contrario, encarna un proceso de racionalización hecho sobre la base 
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de la cultura occidental. Esto va a alterar el statu quo lo que, sumado 
a un exponencial incremento en las relaciones, se va a traducir en un 
incremento de la conflictividad. Como puede verse todos los países 
occidentales pierden posiciones y, entre ellos, los países mediterrá-
neos; solamente Turquía gana peso. 

Como resultado de todos estos movimientos y de su tendencia, el 
mar Mediterráneo, en la actualidad, se ha visto ya relegado a la se-
miperiferia estratégica. Y es que, si bien, entorno al 80% del tráfico 
marítimo se realiza por el hemisferio Norte, el 32% transcurre por el 
Atlántico, el 29% por el Pacífico, el 14% en el Índico y solo el 5% por 
el Mediterráneo.

Geografía y contexto mediterráneo

Pero referirse al Mediterráneo no es sólo hablar de un mar, sino 
también de su franja costera. La ribera sur queda limitada por el de-
sierto del Sahara que actúa como un mar especular con respecto al 
Sahel (literalmente, el borde), su frontera sur; hay una clara simetría 
entre el Mediterráneo y el Sáhara. La diferencia en porcentaje entre 
los PIBs de sus dos orillas oscila entre 10 y 14 veces (como referencia 
decir que la diferencia entre México y Estados Unidos es de 6 a 1), y 
se reproduce nuevamente entre ambos bordes del Sáhara; el Sahel 
señala así la pobreza extrema.

La ribera norte del Mediterráneo queda definida por el protestan-
tismo, y no viene mal recordarlo pues recientemente se cumplieron 
500 años de que Lutero clavase sus 95 tesis en la iglesia de Witten-
berg. El mundo europeo mediterráneo es ortodoxo católico. 

Figura 3. El Camino Español y la Banana Azul Europea. El Orden Mundial
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No obstante, la conocida como «banana azul» que recoge los lu-
gares de mayor riqueza en Europa y que comienza en la rica región 
de la Lombardía, sigue por las antiguas posesiones españolas que 
rodeaban a la antigua Francia (la malhadada herencia borgoñona que 
se encuentra en las raíces de casi dos siglos de conflicto con ese 
país), el conocido como Camino Español, entra en los Países Bajos y 
acaba en Inglaterra. Pero también está la llamada «banana dorada» 
que se extiende por la costa de Italia Francia y España. No se verifica 
así la pretendida superioridad que otorgaba Max Weber a los valores 
protestantes. 

«los católicos participan también en menor proporción en las ca-
pas ilustradas del elemento trabajador de la moderna gran industria. 
Es un hecho conocido que la fábrica nutre las filas de sus trabajado-
res más preparados como elementos procedentes del pequeño taller, 
en el cual se forman profesionalmente, y del que se apartan una vez 
formados; pero esto se da en mucha mayor medida en el elemento 
protestante que en el católico, porque los católicos demuestran una 
inclinación mucho más fuerte a seguir en el oficio en el que suelen 
alcanzar el grado de maestros mientras que los protestantes se lan-
zan en un número mucho mayor a la fábrica, en la que escalan los 
puestos superiores del proletariado ilustrado y de la burocracia in-
dustrial.»

Figura 4. Abastecimiento de gas a Europa. El Orden Mundial
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En cualquier caso, el Mediterráneo es un espacio también de volun-
tad. Portugal o Mauritania, que son paises que no se ven bañados por 
este mar, forman parte del Diálogo Mediterráneo de la OTAN o del Diá-
logo 5+5 mientras Irán no se considera parte del mismo. Son medite-
rráneos, a fin de cuentas y hasta cierto punto, quienes así se definen.

El centro de gravedad europeo se ha desplazado hacia el norte, 
fuera de los limes del antíguo Imperio Romano, por más que los 
países que son motores de Europa hayan hecho suya la herencia 
greco latina. Y son ahora esos países, antaño bárbaros quienes, en 
el contexto de la crisis económica, permitieron que Grecia continuara 
siendo Europa, cuando hasta el nombre de Europa proviene de un 
antiguo mito griego. 

No deja de sorprender que la quiebra de Lehman Brothers provo-
cada por las hipotecas subprime en Estados Unidos, y que entró en 
Europa de mano del mundo anglosajón, acabase derivando en el re-
surgimiento del viejo nombre de PIGS para referirse conjuntamente 
a Portugal, Grecia, Italia y España de modo que el problema de las 
hipotecas norteamericanas se transformó, mediática y políticamente, 

Figura 5. La Nueva Ruta de la Seda. Leiden Asían Centre



F. AZNAR FERNÁNDEZ MONTESINOS

98	 Cuadernos de Pensamiento Naval   Número 33

en el problema de que los países del Sur de Europa no pagaban. Al 
mismo tiempo, Centroeuropa pugna por sus valores e integra a tra-
vés de la red de infraestructuras a los países del Sur a los que empuja 
con ellos hacia el norte en términos culturales. 

Mientras la OTAN, tras la incorporación de Montenegro en 2017, 
controla toda la ribera norte mediterránea y trata de compensar su 
histórica mirada hacia Rusia también con una mirada dirigida hacia el 
sur lo que se ha materializado en 2017, en la práctica, con la creación 
de un Regional hub en Nápoles. Se trata de proporcionar una seguri-
dad de 360º a todos sus miembros.

Con todo, el Mediterráneo ocupa un lugar central en la estrategia 
de expansión china lo que ha llevado a este país a un crecimiento 
silencioso y suave a un tiempo en el área, haciendo del Mediterráneo 
una pieza principal de una nueva Ruta de la Seda que le ha llevado 
a adquirir supremacía en mayor o menor medida en puertos como el 
Pireo, Limasol, Valencia, Barcelona… que enlazan con una suerte de 
ruta marítima construida en Asia Pacífico sobre una serie de bases y 
puntos de recalada conocido como el Collar de Perlas. 

En este sentido y como complemento a estas actividades se ha 
desplegado por el Magreb y África. Ha suscrito con Argelia un contra-
to para un puerto de transbordo al oeste de la capital, Argel. Cerca 
de Ceuta se sitúa el puerto de Tanger-Med a 14 km de Europa, y ha 
anunciado la construcción de una ciudad industrial, Tanger Tech para 
instalar un centenar de empresas chinas en un terreno de 2.000 hec-
táreas. En Egipto, China está creando una zona industrial en la orilla 
del canal de Suez, que atraerá a un centenar de empresas y una 
inversión de 2.500 millones de dólares y construido su primera base 
militar en Djibouti.2

Y no olvidemos que China es actualmente el mayor socio comercial 
para los estados africanos, con un volumen de negocio que ronda los 
200.000 millones de dólares anuales, habiendo conseguido implantar 
más de 10.000 empresas chinas en la región e invirtiendo más de 
300.000 millones.

Migraciones y Seguridad

Pero el Mediterráneo por más que sea un accidente geográfico, no 
puede ser una barrera, ni Europa una fortaleza en la medida en que, 
por su Historia, está llamada a ser una referencia para el mundo. Su 

(2)	 Zibaoui, Anwar. «China, despacito en el Mediterráneo» Revista Atalayar 31 de ju-
lio de 2017. http://atalayar.com/content/china-despacito-en-el-mediterr%C3%A1neo
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frontera natural se ubica aun por delante de este mar, en el Sahel. Y 
su mejor protección pasa por la estabilidad, el desarrollo y la buena 
gobernanza de los países del entorno y no tanto por políticas de corte 
represivo que, cuando se convierten en el eje de cualquier proceder, 
incorporan un peaje en términos de legitimidad, no son del todo efi-
caces y sirven hasta para cuestionar la sinceridad de los valores en 
que se fundamentan las sociedades occidentales. 

Ciertamente, la emigración de musulmanes a Europa se ha incre-
mentado desde comienzos de los noventa. Pero las migraciones son 
un movimiento de retorno característico de la globalización al que 
se sumarán problemas añadidos como el calentamiento global que 
provocarán el desplazamiento aun de mayores masas humanas —el 
conflicto de Darfur ya tuvo este origen al forzar el desplazamiento ha-
cia el sur de las milicias janjawees siendo calificada por algunos como 
la primera guerra del cambio climático— a la ribera sur mediterránea. 

Y no se debe perder de vista que las grandes migraciones no son 
internacionales sino del campo a la ciudad; los niveles de urbaniza-
ción en 1950 eran del 26% y ahora superan el 50%, se espera que 
en 50 años alcance el 80%. La presión demográfica afectará así a las 
ciudades del norte de África cuya capacidad de respuesta a este reto 
en términos sanitarios, de infraestructuras, educación, de habitabili-
dad… es muy limitada y difícilmente podrá responder adecuadamente 
al reto planteado.

Figura 6. Expansión del Islam en Europa (Mapporn) y África (University of Texas)
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La «securitización» de estos movimientos humanos tras los aten-
tados del 11-S que tratan de potenciar los mal llamados «lobos soli-
tarios» como forma de exhibir las contradicciones de Occidente, hace 
que, en no pocas ocasiones, se olvide la contribución de estas pobla-
ciones al desarrollo económico y su complementariedad con aquellos 
sectores que, como la agricultura, carecen de demanda por parte de 
trabajadores europeos. Además, y dicho sea de paso, su contribución 
se sustancia con carencia de los mismos derechos sociales que los 
nacionales (en razón de su presencia ilegal) y que, por tanto, supone 
un injusto beneficio.

Con la globalización, definitivamente, ya no hay un dentro ni un 
fuera. El espacio tiempo se ha relativizado. Y es que el mapa de la 
conectividad es cada vez más diferente del mapa geográfico en la 
medida que conecta entre sí a unas zonas mejor que a otras. Por 
ejemplo, las grandes capitales y las ciudades emblemáticas, se en-
cuentran mejor interconectadas entre sí que con la periferia de los 
territorios en que se instalan. 

Las derivadas de este proceso son múltiples, de hecho, posibilita 
hasta una dislocación del país cuando el enlace se produce entre es-
pacios culturales significativamente distintos como, por ejemplo, su-
cede en el Norte de África donde los espacios urbanos, las Fuerzas 
Armadas, los cuadros altos y medios de la administración son más 
próximos a Occidente, mientras el mundo rural y el lumpen proletaria-
do se mantienen, en términos relativos, más al margen. El cuadro se 
complementa con otros conflictos que se suman a esta problemática.

Una aproximación militar al problema del terrorismo es relevante. 
Desde el 11-S hasta comienzos de 2022 han muerto en torno a 700 
personas en una sociedad, la europea, que agrupa a cerca de 800 
millones de seres humanos, una cantidad sensiblemente inferior, por 
ejemplo, a las víctimas de la violencia de género o de accidentes de 
tráfico en Europa durante un año. Ciertamente, estas no son magni-
tudes comparables toda vez que el peso político, simbólico y mediá-
tico de las acciones terroristas y su impacto psíquico en la población 
hace que, reducirlas a términos numéricos, cuantificarlas, las desus-
tancie de un modo poco aceptable.

El daño no se mide sólo en clave de impacto físico y lucro cesan-
te, sino que cada una de sus actuaciones plantea implicaciones de 
geometría variable de todo tipo. El miedo es libre y tiene precio. 
Piénsese, por ejemplo y en términos globales, en los costos deriva-
dos de las mayores medidas de seguridad en los aeropuertos. Con 
todo, la capacidad de daño del terrorismo es muy limitada. Las ac-
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ciones de los «lobos solitarios,» de gran valor mediático y crueldad, 
son inconexas sin el sentido «sinfónico» y la envergadura que la 
política da a la guerra. El problema sería para los musulmanes, sus 
principales víctimas, dicho sea de paso, si se hiciesen con el poder 
en sus territorios.

El islamismo como movimiento que pretende reintroducir o vigori-
zar los fundamentos religiosos de las sociedades y propiciar con ello 
su radical transformación, ha dado paso al salafismo, un movimiento 
postislamista que pretende una reformulación de un concepto anti-
guo del que se han adueñado (salaf al salif, los antepasados piado-
sos, un movimiento espiritual de retorno nacido casi con el Islam) 
que ha servido para el rearme ideológico y doctrinal y ha dotado de 
contenido la acción de ciertos grupos.

El 11-S convirtió a al Qaeda en el banderín de enganche de todos 
los descontentos con el orden mundial, pero generó unas expectativas 
excesivas para las capacidades militares reales con que contaba esta 
organización y que no fue capaz de gestionar y satisfacer. Su capa-
cidad operativa ha ido mermándose, al igual que su imagen: el 11-S 
ocasionó varios años de caídas generalizadas en las Bolsas, el 11-M 
varios meses y los atentados de Londres varios días. Al Qaeda quedo 
prácticamente fuera de los informativos desde entonces y su lugar 
fue ocupado por el Daesh que, entre finales de 2013 y comienzos de 
2014, se escindió de ese grupo y comenzó a reproducir su ciclo.

Figura 7. Area de Operaciones Yihadistas. Stratfor
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La atrición militar ha hecho que Al Qaeda haya experimentado tras 
el 11-S un notable achatamiento de sus estructuras de dirección y con-
trol, fruto de su deterioro por la interacción militar, que la ha llevado 
a unos niveles de descentralización que hicieron difícil la coordinación 
del entramado, afectaron sensiblemente a su capacidad operativa y 
constituyeron una vulnerabilidad estratégica que hicieron posible el 
reto del Daesh, un movimiento que emergió de sus estructuras. 

Las dinámicas que este grupo ha generado en pleno centro de 
Pentalasia (el Asia de los cinco mares, otro de los nombres de Orien-
te Medio, una idea por primera vez formulada por Mahan) y que 
afecta tanto a Iraq como a Siria, se han resuelto con la expulsión 
del Daesh. Es de esperar entonces el retorno de Al Qaeda, un tótem 
en el magma de organizaciones yihadistas, que volverá a recuperar 
relevancia.

El problema del terrorismo es fundamentalmente mediterráneo, 
en la medida en que este es un mar en que, a pequeña escala y lo-
calmente, se reproduce la dinámica de la globalización. Pero tampoco 
es el único problema o conflicto mediterráneo para empezar, porque 
además señala la frontera de la línea de fractura de Barnett, o lo que 
se conoce vulgarmente como caoslandia.

Figura 8. Caoslandia. Limes
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Religión y conflicto en la casa de Abraham

En el Mediterráneo confluyen las tres grandes civilizaciones que 
surgen de la casa de Abraham. El judaísmo comenzó por Abraham; 
el cristianismo, en tanto que surge de aquel reclama su figura; y 
el Islam se define a sí mismo como Millet Ibrahim, la religión de 
Abraham. Pero no olvidemos tampoco que el personaje central del 
judaísmo es Moisés, el del cristianismo Jesucristo y, en el caso del 
Islam Mahoma. 

Cada una de estas religiones de la Casa de Abraham hace un es-
pecial énfasis en alguna de las virtudes teologales: los judíos en la 
esperanza, los cristianos en el amor y los musulmanes en la fe. Y es 
que no deja de sorprender que la configuración doctrinal del Islam y 
del Cristianismo sean tan similares; unos textos sagrados, una Pri-
mera Generación de referencia (los Apóstoles en el Cristianismo y los 
Compañeros del Profeta en el mundo islámico) y varios siglos para 
llegar a unificar la doctrina (Concilios e ijtihad). 

Como resultado de la divergencia religiosa en las riberas Norte y 
Sur del mar se han construido a lo largo de siglos y de modo autó-
nomo, mundos prácticamente sin referencias comunes entre los que 
existía una hostilidad, un conflicto permanente que ni siquiera preci-
saba de ser declarado. 

Pero ya en el siglo XIX el mundo se había vuelto demasiado pe-
queño para tolerar esas separaciones dando paso a un encuentro 
discursivo y dialéctico, pero también traumático, como lo son todo 
encuentro entre culturas, entre sistemas completos de verdades con 
pocos elementos comunes. Es más, a veces, y haciendo uso de la 
dualidad, se produce por extensión una confusión interesada entre 
religión y cultura para hacer las posiciones inamovibles.

Mundos que vivían en tiempos distintos entraron en contacto di-
recto, entre identidades dando origen a una dialéctica hegeliana de 
aproximaciones y separaciones sucesivas de las que no se desprende 
una única respuesta, porque tras el encuentro no se produce una 
transferencia de identidades, ni cabe el sincretismo. Los procesos 
de transformación cultural son seculares y discursivos, una sucesión 
de infinitos pequeños e inapreciables pasos. No se detienen en una 
estación definitiva, no tienen final, sino que se transforman y mutan 
continuamente. 

Sí la colonización supuso un trauma directo, la descolonización hizo 
a las poblaciones autóctonas conscientes de sus propias deficiencias 
y debilidades; y los Medios de Comunicación de Masas intensificaron 
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este contacto haciéndolo de persona a persona, de hogar a hogar, 
llevando el trauma al terreno de lo individual. Simultáneamente, una 
serie de olas de democratización barrían el continente. 

Para entender por qué la aproximación entre el Norte y el Sur no 
se alcanza, hay que referirse a una cuestión de fundamentos, de 
códigos axiológicos. Así, para Occidente el eje de referencia es el 
individuo, mientras para el mundo islámico el eje es la comunidad, la 
Umma. Y aun, es más, para Occidente y en el siglo XXI el primero de 
los valores a considerar es sin duda la libertad, aunque no siempre 
fue así (la libertad de pensamiento es una concepción ilustrada; ese 
fue, por ejemplo, el gran debate que subyacía en el juicio a Tomás 
Moro). Sin embargo, para muchos musulmanes es la justicia. Y a par-
tir de ahí, sí estuviéramos en el espacio unidimensional, se situarían 
en diferente orden de prelación todos los demás. Se trata, como ya 
se ha dicho, de un sistema. A ello se suma el que los occidentales son 
racional cartesianos y muchos musulmanes no lo son. 

La superposición de un modelo de Estado construido sobre un basa-
mento cultural occidental sobre estas sociedades, que cuentan con su 
propia distribución de poder, hace que la unión no encaje plenamen-
te; no obstante, la juntura funcionaba lubrificada por las aportaciones 
económicas de Occidente. Cuando la crisis económica sacudió la ribera 
Norte esto limitó la transferencia de flujos financieros y se produjo el 
agarrotamiento del sistema coincidiendo con (o siendo causa de) ese 
fenómeno heterogéneo conocido como «Primaveras árabes». 

Sí a una sociedad más creyente debe corresponder un gobierno 
que también lo sea (es lo que se conoce como reislamización), otro 
tanto debe suceder con la secularización. No obstante, las sociedades 
se han transformado parcialmente; ya no son lo que eran, pero tam-
poco son sociedades modernas. Se han fracturado; no son un todo 
homogéneo, razón por la cual padecen de fuertes tensiones viéndose 
algunas de sus partes condenadas a la insatisfacción como conse-
cuencia de su transformación parcial. 

De este modo, sí la secularización ha demostrado tener sus lími-
tes, el islamismo también. Y cuando uno u otro han pretendido llegar 
más lejos de lo que su implantación social hacía posible, se han pro-
ducido procesos de involución, todo lo cual ha acabado por generar 
una dialéctica de sesgo hegeliano que enlaza revolución con contra-
rrevolución. Egipto y Turquía se pueden presentar como ejemplos.

Por otra parte, la institucionalización del islamismo y su aceptación 
a nivel internacional, ha implicado previamente su renuncia a la vía 
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revolucionaria y su encuadramiento en la lógica del Estado Nación, 
así como la postergación de las referencias ideológicas trasnacionales 
en beneficio de objetivos nacionales. Esto ha supuesto su desideo-
logización como fuerza nacional limitando su actuación, en térmi-
nos prácticos, a una reislamización de las costumbres y el Derecho 
desvinculada de cualquier otra veleidad; esto es, a la reislamización 
limitada y controlada desde arriba.

Y es que tampoco se puede olvidar la existencia de Estados, Ins-
tituciones definidas territorialmente y construidas sin atender a las 
líneas de fractura de la realidad internacional. Estas estructuras ge-
neran sus propias dinámicas y se dotan de intereses igualmente tras-
cendentes; y cuentan con capacidades para su imposición. Como re-
sultado el Estado se ha consolidado e impuesto su lógica de modo 
que hasta los procesos islamistas globales incorporan en la práctica 
un sesgo estatal. 

Como Oliver Roy ya intuía hace 20 años, se ha producido la in-
tegración y banalización de los movimientos nacionalistas que han 
adquirido tintes «islamonacionalistas» reabsorbiendo las tensiones 
centrípetas y centrífugas al tiempo que restaba valor geopolítico a su 
apuesta por la Umma. 

De cualquier manera, el Islam es el credo de entre 900 a 2.000 mi-
llones de personas, de los cuales sólo unos 300 millones son árabes. 
Es la religión oficial de al menos 55 países de Europa, Asia y África. Un 
grupo humano para ser grande debe absorber grandes diferencias; la 
uniformidad sólo es posible en grupos relativamente pequeños.

El Islam no es monolítico, es un credo que se añade a la cultura lo-
cal, de modo que no es lo mismo un musulmán bosnio que uno egipcio 
que uno malayo o que uno árabe. Es más, actualmente es probable-
mente el credo de mayor velocidad de expansión. La razón es su natu-
raleza invertebrada que le permite adaptarse a todos los escenarios y 
culturas. En el Islam tradicional no se dan los debates interioristas en 
torno a la Fe tan propios del cristianismo, mientras que la predicación 
(dawa), como en el mundo protestante, está por encima de la teología. 

No existe, a diferencia de lo que sucede en el Catolicismo, una 
jerarquía (con sus matices en el caso chií) ni unidad de doctrina. No 
existe una ortodoxia nítida y exactamente definida, sino ante varias 
tradiciones igualmente válidas; se está ante una comunidad de fieles, 
en su sentido más gregario, más que ante un grupo dogmático. De 
hecho, lo que siempre se defendió en las guerras de religión era una 
concepción de la comunidad.
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El Islam es diversidad por la amplitud de la zona en la que se en-
cuentra implantado, por la cantidad de culturas y razas implicadas, 
pero también por las diferentes aproximaciones legítimas que caben 
realizarse a su texto fundacional. A ello se suma el que las sociedades 
musulmanas sean mucho más diversas que las occidentales homo-
geneizadas desde Westfalia y construidas sobre bases territoriales y 
étnicas.

Parafraseando a Gellner dos hombres son de la misma religión si 
se reconocen de la misma religión o como Edward Mortimer señala:

«Sólo puedo definir el Islam como religión de los musulmanes y 
para mí un musulmán es alguien que se denomina así. Para mí, en mi 
condición de yahiliya, no hay un Islam, en el sentido de una entidad 
abstracta, inmutable que existe independientemente de los hombres 
y mujeres que la profesan. Sólo hay lo que oigo a los musulmanes 
decir y lo que les veo hacer»3

Y es que contra lo que pudiera parecer, la visión dicotómica y ex-
cluyente que hace de las claves religiosas la piedra angular para la 
comprensión los conflictos, no resulta acertada toda vez que resta 
visibilidad a muchos otros problemas igualmente trascendentes que 
subyacen bajo ella. La división islámico/no islámico encubre muchas 
otras opciones y es expresión de una disconformidad al igual que un 
elemento de vertebración (a veces el único) de la protesta, actuando 
como herramienta de movilización y marco legitimador.

Así, en Oriente Medio concurren tres grandes planos de fractura: 
un primero plano religioso y estaría establecido entre musulmanes 
y no musulmanes; el segundo plano sería étnico y se situaría entre 
árabes/no árabes; el tercer plano sería nuevamente religioso y un 
subproducto del primero, y correspondería a la división suníes/no 
suníes; y tampoco conviene olvidar que los sunitas están divididos en 
cuatro escuelas (madhabs). E incluso, habría que sumar una cuarta 
en torno a la interpretación, lata o intimista, del hecho religioso, y el 
correcto sentido de la sociedad situándose en los términos del bíblico 
debate entre el Hombre y el sábado. 

Ciertamente en el mundo islámico se han producido importantes 
tensiones entre la soberanía nacional y las identidades que rivalizan 
con ella. A ello se suma el hecho de que la globalización le ha puesto 

(3)	  FERNÁNDEZ-MOLINA, Irene. «Islamismo y Relaciones Internacionales» en «Ac-
tas de las I Jornadas de Estudios de Seguridad de la Comunidad de Estudios de Segu-
ridad «General Gutiérrez Mellado» Tomo I, UNED 2009 pp. 291-286.
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en contacto con su entorno y, también, consigo mismo, haciéndose 
consciente de su diversidad. No sólo el Norte se ha encontrado con el 
Sur sino también el Este con el Oeste. El mundo se ha plegado sobre 
sí mismo y todos son fronterizos con todos, se han descubierto mu-
tuamente haciéndose partícipe de su diversidad y de las diferencias 
entre sus verdades.

Y es que la globalización no es, en absoluto, un fenómeno pacífico 
en la medida en que encarna un proceso de racionalización sobre la 
forma cultural más fuerte. El Islam ha descubierto su diversidad y 
ha iniciado ese proceso en demanda de pureza, o mejor aún, de las 
formas que se presentan a sí mismas como más puras (normalmente 
las más exigentes). Los grandes conflictos no son interreligiosos sino 
intrareligiosos, como ya apuntaba Freud, se construyen sobre la dife-
rencia menor. Los conflictos religiosos se producen normalmente con 
la aparición de corrientes heterodoxas, las herejías; la razón es que, 
implícitamente, implica un cuestionamiento de quienes mantienen la 
ortodoxia y fuerza a su rechazo extremo.

Otra cuestión son los criterios de aproximación al otro que son (o 
deben ser) los suyos no las nuestros. Entiéndase, para comprender 
el Cristianismo los ejes se situarían sin duda en la Resurrección de 
Jesucristo, el Sermón de la Montaña, la Ley y los Profetas. Otro tanto 
cabe esperarse del mundo islámico. Desde luego, difícilmente serán 
referencia su actitud con judíos y cristianos o el apoyo o no de alguno 
de sus clérigos a la violencia; estos elementos, sin dejar de ser tras-
cendentes para nosotros, son más o menos espurios o derivados de 
creencias primarias. Equivocada de partida la referencia primera, la 
elaboración del juicio tenderá a ser igualmente errónea. 

Y es que plano religioso es un importante plano de confrontación, 
pero en absoluto el único. Oriente Medio es un espacio altamente 
fragmentado y policéntrico en el que los Estados se han afianzado 
e impera el pragmatismo y los intereses, dando origen a complejos 
juegos de fuerza y a extravagantes equilibrios. Los Estados en este 
contexto han asumido los valores culturales que les resultan pro-
pios para hacer una aproximación a la esfera internacional desde una 
perspectiva que ya hemos clasificado como islamonacionalista.

Geopolítica de la confrontación Sur-Sur

Los vértices del Mediterráneo, no por casualidad, los marcan dos 
países que son crisoles culturales: Turquía y España. Ambos con te-
rritorios en distintos continentes. España es apéndice de Europa, 
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puerta de África, puente América y flanco del Mediterráneo. No des-
cubrió América por casualidad, sino porque se daban las condiciones 
objetivas para ello. En el otro extremo, en Turquía concurren simila-
res características.

A día de hoy, Marruecos y Argelia son, junto con los dos Coreas, 
los pocos países del mundo que mantienen cerradas sus fronteras. 
De hecho, el noroeste de África se caracteriza por la rivalidad entre 
estos dos Estados originada tras la independencia de este país y que 
llevo a una cruel guerra, la Guerra de las Arenas. El problema de 
fondo es la definición de fronteras. Y es que históricamente la sobe-
ranía no era un concepto territorial sino personal y fluctuante ligado 
a la tribu desplegada en un territorio, con una tradicional ceremonia 
anual de homenaje, la beia, en el que se ritualizaba este reconoci-
miento (hoy, la Fiesta del Trono). Bled majzén los que aceptaban la 
autoridad del sultán, Bled siva los que no. No había una permanencia 
en un entorno claro y geométricamente establecido.

Sí Marruecos (que nunca fue ocupado por los otomanos, siendo 
esto factor de definición) ensalza a los Almorávides, Argelia habla de 
Yugurta y Masinissa en una suerte de pugna por el dominio geopo-
lítico de la región. Los actores internacionales en la zona combinan 
una relación principal con uno de ellos y complementaria, con el otro 
generándose complejos equilibrios que también fluctúan en función 
de los actores implicados y el marco. Todo es complejo y difícil. 

La cuestión del Sáhara Occidental, en poder de Marruecos des-
de 1975 en el contexto del conflicto Este-Oeste, se inscribe en esta 
lógica, la del Gran Magreb reclamado por Allal Al Fassi y construi-
do desde ese país; el proceso de mediación continúa buscando un 
referéndum de autodeterminación que parece cada vez más lejano 
mientras Marruecos va para 47 años ejerciendo el dominio de facto 
sobre la región. 

La Unión del Magreb Árabe (UMA), una asociación regional que 
agrupa a Marruecos, Mauritania, Libia, Túnez y Argelia, incluía has-
ta una cláusula de defensa mutua. Desafortunadamente, su fracaso 
es el reconocimiento de las pobres relaciones de unos países que a 
modo de ejemplo no intercambia entre sí más de un 4% del PIB. La 
UE es una de las más interesadas en contar con un interlocutor único 
en la zona.

En la ribera sur hay problemas transversales como la cuestión 
amazigh /bereber y que cristalizan en regiones como el Rif (recuér-
dese la famosa república del Rif) o en la Kabilia argelina y que, ade-
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más se suma cuestiones económicas de primer nivel. Libia sigue di-
vidida y convulsa, aun en riesgo de que su centralidad mediterránea 
caiga bajo el poder de los yihadistas.

En Oriente Medio, por el lado suní, no se puede hablar de un blo-
que monolítico debido a la existencia de una pluralidad de actores 
que pugnan por su liderazgo, cada cual con una propuesta diferente 
y acorde con su realidad nacional. Actores en este juego serian Tur-
quía, Egipto, Arabia Saudí, o ya en la periferia de Oriente Medio, el 
propio Paquistán.

Como paladín de los wahabitas se sitúa Arabia Saudí, autodeno-
minada «El Reino», que despunta en la península por su tamaño, 
población (35 millones de habitantes, así como 8 millones de traba-
jadores extranjeros) y recursos. El rey de Arabia Saudí antepone a 
todos su título el de Guardián de los Santos Lugares y, por ende, de 
las esencias de la religión.

Pero también es un país que adolece de graves desequilibrios 
internos que se suman a la esclerosis de su sistema político. Se 
presenta como la cabeza del mundo suní (y del islámico), y con una 

Figura 9. Amazigh, pueblo Bereber (@. Izuran), Republica del Rif (1621-1926)
Wikipedia  y Unión del Magreb Árabe, Arab News
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importante comunidad chií en sus territorios; su rivalidad con Irán 
se insta en el histórico desafecto entre chiíes y suníes, actitud que 
también utiliza en clave interna. Ha tratado de quebrar el eje sirio 
iraní creado en 1988 para hacer frente Saddam Hussein apoyando 
a la oposición como a movimientos islamistas en su interior y se 
yergue como paladín de los gobernantes suníes de los Estados del 
Golfo.

Y si por un lado trata de liderar a los suníes, por otro mantiene una 
alianza estratégica con los Estados Unidos desde 1944 que lo desa-
credita a ojos de no pocos y viene a probar una vez más, que, a la 
hora de la verdad, las relaciones internacionales se construyen sobre 
los intereses y el pragmatismo.

Otro actor esencial es Egipto, el faro intelectual del Islam; su pro-
ceder señala la tendencia del mundo musulmán. De Egipto son los 
grandes planteamientos del Islam desde Hassan Al Banna y los Her-
manos Musulmanes a Al Zawahiri y Al Qaeda. Es también el país 
árabe más poblado (102 millones) además de disponer de tres millo-
nes de emigrantes distribuidos por la zona y está sólidamente afian-
zado como Estado.

Turquía, ya se ha visto, es otra ineludible referencia. El país ocupa 
780.580 km, el 3% de los cuales se encuentra en Europa, tiene 2.648 
kilómetros de fronteras. Es la 17ª potencia mundial por su PIB y la 
57ª Potencia mundial por renta per cápita. Cuenta con 83 millones de 
habitantes y ha sido una potencia colonial mediterránea, con lo que 
su legado histórico es relevante.

 En 1952 ingresó en la OTAN., organización de la que es el 2º ejér-
cito por tamaño. Este ha participado en cinco golpes de Estado desde 
1924 el último de ellos, particularmente sangriento, en 2016 que no 
fue entre kemalistas e islamistas, sino entre el movimiento Gülen y el 
partido en el poder AKP, del que hasta poco entonces formaba parte.

El modelo kemalista turco había sabido integrar laicismo, Islam, 
democracia y nacionalismo. Pero ese era un primer paso; la segunda 
era inevitable con el tiempo y pasaba por el reequilibrio con los mo-
dos culturales de la sociedad. Dentro de esta lógica pendular, en 2002 
llega al poder tras un proceso electoral el AKP, partido que al principio 
trato de evitar poner en duda los principios kemalistas, en particular 
la laicidad del Estado, al tiempo que promovía el control civil sobre las 
Fuerzas Armadas eje vertebral de la organización del Estado.

El resultado fue, al principio, una lenta y progresiva reislamización 
de la sociedad y el desplazamiento de los centros de poder hacia for-
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mulaciones más democráticas. No obstante, luego han tomado tintes 
muy criticados por la comunidad internacional al atisbar en ellos ses-
gos totalitarios que han terminado por cuestionar su carácter de re-
ferencia y modelo de democratización para otros países musulmanes.

Su política exterior fue ya definida por Ahmet Davutoglu en su 
libro Stratejik Derinlik («Profundidad Estratégica»), publicado en 
2001. De hecho, Davatoglu ha sido desde 2002 ministro de Exterio-
res turco y de 2014 a 2016 primer ministro del Gobierno de Erdogán. 
Su propuesta es una nueva mirada hacia Oriente, hacia los territorios 
de etnia turca, hacia el antiguo imperio, pero evitando problemas con 
los vecinos. Es el neotomanismo, un movimiento que combina pan-
turismo y panislamismo con viejas miradas imperiales. Un fenómeno 
reflejo se ha producido en el caso de Paquistán.

En cuanto a conflictos que impliquen a Turquía, se encuentran pro-
blemas como el kurdo o el armenio que afectan a un buen número 
de países del área. En el Cáucaso, Armenia ocupó Nagorno Karabaj, 
territorio de Azerbaiyán que cuenta con el apoyo turco; hoy la situa-
ción ha cambiado con un Azerbaiyán crecido con el petróleo y una 
Armenia protegida por tropas rusas. El reconocimiento del genocidio 
armenio en el contexto de la Primera Guerra Mundial, que los turcos 
aceptan, aunque no con la magnitud de un genocidio (se especula 
hasta con 1.500.000 de víctimas) reconociéndolo sólo como fruto 
de los excesos en tiempos de guerra, enmascara una pugna por las 
fronteras que el reciente referéndum de autodeterminación ha pues-
to de relieve. 

Figura 10. Composición religiosa del medio oriente. (@M. Izady ) y Kurdistán, territorios 
kurdos (@Peter Hermes Furian / Alamy)
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La cuestión de las islas y el mar territorial es un problema que se 
inscribe en el pasado conjunto de griegos y turcos. A esta proble-
mática también responde la cuestión de Chipre que 2012 —el cual 
pertenece a la UE la cual linda así con Oriente Medio— un país divi-
dido entre comunidades (la ocupación turca del norte de Chipre se 
produjo en 1974). El hallazgo de yacimientos de petróleo y gas entre 
sus costas y las de Israel ha hecho más visible el juego bismarckiano 
que se da en la zona.

Sus relaciones con Irán podríamos calificarlas como de paz fría, 
en línea con su tradicional política de no tener problemas con sus 
vecinos musulmanes. Comparten intereses como el problema kurdo 
y mantienen una cada vez más intensas relaciones comerciales, pero 
el neo-otomanismo turco choca con el irredentismo chií; el islamismo 
turco es demasiado suní y el iraní demasiado chií; desde 1639, fecha 
de la primera paz fría con la dinastía safaví, la cuestión de los credos 
siempre aflora. 

Por otro lado, el Chiismo es una religión en la que coexisten quie-
tismo y radicalismo, teocracia y laicismo; todo ello resulta posible 
sin necesidad salirse de la misma y acudiendo a la doctrina. Plantea 
como claves conceptos de injusticia, legitimidad y martirio mientras 
se presenta como la religión de los desposeídos.

El lado chií esta capitalizado por Irán cuya situación geopolítica, 
centralidad geográfica respecto del mundo islámico y carácter de pi-
vote geopolítico, junto a su visibilidad, lo convierten en un actor im-
prescindible en la zona. En Irán convergen dos planos, el religioso y 
el étnico, que llevan su confrontación a una polarización mayor.

No obstante, la Revolución emprendida por Jomeini se ha institu-
cionalizado y perdido parte de su impulso y, además —y pese al me-
sianismo de las declaraciones de algunos de sus líderes— no es capaz 
de superar sus contradicciones intrínsecas. A fin de cuentas, Irán a 
ojos occidentales el campeón del mundo árabe es en realidad persa; 
y se postula como líder del mundo islámico cuando el chiismo es una 
rama minoritaria y secularmente perseguida dentro del mismo. 

La teoría del arco chií fue lanzada en 2004 por el rey Abdalá II de 
Jordania que hablaba de un movimiento pan chií accionado desde 
Irán que alcanzaba a todos los países con preponderancia de dicho 
credo (desde Bahréin hasta Irak). No obstante, hablar de un arco 
chií resulta difícil; por ejemplo, en la guerra que enfrento a Armenia 
con Azerbaiyán por Nagorno Karabaj, Irán junto con Rusia apoyo a 
la cristiana Armenia, enfrentándose así con Turquía y olvidando cual-
quier sentimiento de unidad pan chií.
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La visibilidad del régimen iraní enfrentándose a Israel y Estados 
Unidos o desarrollando su programa nuclear le han dado, en el pasa-
do, popularidad y reconocimiento en el mundo árabe, lo que junto a 
las actividades misioneras organizadas (profesores, centros cultura-
les…, un «poder suave») se ha traducido en un notable incremento 
en el número de conversiones al Chiismo procedentes del mundo 
sunita (Argelia, Siria, Libia, Líbano…); esto ha generado desconfian-
za y un posicionamiento hostil de quienes una vez se habían sentido 
receptivos a las ideas de comunión, además de provocar la respuesta 
institucional de los países sunitas. 

EE. UU ha acabado por rodear Irán en su propio continente des-
plazando fuerzas (en mayor o menor medida, temporal o permanen-
temente) a los países de su entorno. Es una broma muy conocida en 
Irán decir que Canadá e Irán son los dos únicos países del mundo 
cuya única frontera es, o ha sido, EE.UU. La eventual vuelta de Esta-
dos Unidos a los acuerdos nucleares de la mano de la Administración 
Biden debería traer como contrapartida el fin del activismo iraní en la 
región y otorgar seguridades a Israel.

Y estos sucesos en clave externa hay que abordarlos en clave in-
terna; hay tensiones entre los sectores laico y religioso de la política 
iraní. Y el país, su sociedad civil no es tan rigorista como se la presen-
ta, ni mucho menos, lo que genera fuertes tensiones que explican el 
recurso de las autoridades a un populismo internacionalista. 

El heterogéneo fenómeno conocido como Primaveras Árabes re-
cogía una pluralidad de casos muy diferentes entre sí por más que 
compartan sus causas generales. El gobierno iraní lo contemplaba 
inicialmente con buenos ojos en la medida en que suponía una reis-
lamización de la vida política de sus países y, por tanto, en línea con 
los valores que propugnaba. El caso sirio ha sido una excepción, en 
la medida en que se encontraba en sintonía con Irán y lo sitúa frente 
a sus propias contradicciones. 

Siria es el ejemplo recíproco de lo que era el Irak de Saddam Hus-
sein: un país de mayoría suní controlado por una minoría (alauíes y 
cristianos; en Irak durante el gobierno de Saddam los suníes gober-
naban sobre la mayoría chií).

Pese a las incompatibilidades ideológicas con un régimen laico, 
aunque de preeminencia alauí, Irán ha mantenido una relación estra-
tégica ya desde la Revolución. Siria apoyó a Irán durante la guerra 
contra Irak. Además, Siria es vista desde Teherán como una puerta 
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de entrada al mundo suni y árabe a través de la cual rompe con el 
cerco estratégico al que se siente sometido. Siria e Irán unidos frente 
a Arabia Saudita, EE.UU. e Israel.

Otra cuestión es el problema iraquí. Los chiitas de Irak se sienten 
ante todo iraquíes y árabes. No obstante, la pugna entre comunida-
des continúa y deja a un país nítidamente dividido entre tres comu-
nidades (chiíes, suníes y kurdos). 

En cualquier caso, un poder chií en Irak podría desplazar la imagen 
chiita de Irán y llevarlo a su cuna árabe fundacional. Y no viene mal 
recordar que fueron las mayorías chiíes de ambos países las que se 
combatieron mutuamente en la década de los ochenta, una guerra en 
una clave típicamente nacionalista. La clave (como también proba-
blemente en el caso sirio) se sitúa en fortalecer el Estado antes que 
en derribarlo.

De hecho, el enfrentamiento entre suníes y chiíes es un enfrenta-
miento sectario que se nutre de razones políticas antes que, de des-
avenencias étnicas, culturales y religiosas, si bien encuentra en ellas 
su clave legitimadora e inspiradora. 

Los márgenes del conflicto entre sunitas y chiitas oscilan, según 
se ha visto, pendularmente y aun sin solución de continuidad, entre 
el taqarub (la reconciliación, su consideración como una quinta es-
cuela la jaafari) de signo ecuménico y el takfir (la excomunión) por 
su carácter herético. Y el recorrido del péndulo ha demostrado ser de 
tramo corto y depender del interés de quien lo puede mover.

En cualquier caso, ni el Islam iraní (entendiendo por tal a la ver-
sión chií del Islam exportada por ese país) ni el wahabismo pueden 
representar a unos mundos que son mucho más plurales que la ima-
gen que se trata de trasladar. Lo que se trata de dirimir en esa pugna 
es el liderazgo regional en términos de retórica y visibilidad.

Es más, existe una sobrevaloración de las claves religiosas que 
obvia en no pocas ocasiones el necesario análisis y la ponderación 
de aspectos meramente nacionalistas o ideológicos, en un mundo en 
que la religión actúa como elemento vertebrador de la contracultura, 
pero que no llega a formular soluciones concretas y, menos aún, en 
el ámbito de las Relaciones Internacionales. 

Cosa distinta se produce cuando —y es el caso de Irak o Siria—
ambas comunidades conviven bajo el mismo aparato estatal, un Es-
tado débil incapaz de ostentar el monopolio legítimo de la fuerza y el 
sistema se ha desestabilizado. 
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Los movimientos trasnacionales sunís violentos o no se presentan 
como globales y desterritorializados. No obstante, el espacio global 
no se encuentra aún vertebrado por lo que no cabe hablar de modo 
realista y sincero de una agenda global y por tanto de un terrorismo 
global; su acción debe implementarse en términos locales y concer-
tarse para conseguir el ansiado efecto global. 

La cuestión es que este encaje global-local no se ha alcanzado por 
falta de maridaje cultural, porque la cultura wahabita o deobandi no 
es aceptada localmente y adolece de la cintura política precisa para 
promover tal encaje; el Islam que representaban era inamovible y 
no casaba con la cultura específica de muchos países musulmanes. 
Podía representar sus anhelos, sus odios o ser sus verdugos, pero no 
podían representarles a ellos; los verdugos nunca lo hacen.

Es por ello por lo que han perdido la iniciativa y dilapidado las sim-
patías iniciales de un porcentaje significativo del mundo islámico que, 
además, ha quedado vacunado frente a nuevas aventuras. Su rela-
tivo éxito en algunos países no ha podido trasladarse a otros. El fra-
caso de Al Qaeda y el Daesh en Oriente Medio o la difícil asimilación 
a nivel local de Al Qaeda en el Magreb islámico pueden ser un buen 
ejemplo. Se habla de terrorismo global cuando realmente este está 
encapsulado y circunscrito a determinadas regiones específicas (Asia 
Central, Sur del Magreb…).

Los movimientos yihadistas han colonizado, parasitado, conflictos 
de otra naturaleza (étnica, tribal… Mali puede ser un buen ejemplo) 
y transformado sus claves y naturaleza en religiosa, sin realmente 
resolverlos y hasta para acabar combatiendo a quienes en principio 
habían venido a apoyar.

Israel, un país que nació en estado de guerra, es una cuestión in-
soslayable. Ha vencido porque ha sobrevivido. Su victoria ha consis-
tido en ganar tiempo para consolidar y legitimar su situación. Israel 
cuenta ya con más de 70 años de vida, suficiente. Se ha ganado su 
derecho. Ganar tiempo comienza a rentarle poco, cada vez menos. 
Sería el momento de cambiar de estrategia para ir por delante de los 
acontecimientos en vez de tras ellos. 

Y es que el precio de la victoria tiene un inherente costo político 
que es la derrota de un pueblo injustamente desposeído como es el 
palestino. Esto, en la Edad del Bronce no tendría el menor problema, 
pero en el siglo XXI sí. 

La paz es siempre un compromiso entre distintos planos y, por 
tanto, frágil. Ahora no se trata ya de vencer sino también de convencer, 
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de vencer con, es decir, de repensar la victoria y transformarla en un 
episodio común y de mutuo beneficio. De este modo, las paradojas 
de la guerra nos llevan a que la legitimidad de Israel va en paralelo 
al destino del pueblo palestino. Sus intereses, en este sentido, 
han dejado de ser contradictorios y pueden plantearse hasta como 
concurrentes. A largo plazo, no hay futuro de Israel sin un futuro 
para el pueblo palestino. El problema palestino es el problema de 
su pueblo, diez millones de personas, no de su territorio ni de sus 
lugares santos, que también.

La represión ha dejado de aportar. La asimetría en la práctica de 
las leyes (hasta la arqueología ha sido utilizada como un arma legal 
y política) deslegitima al Estado. La democracia en Occidente no se 
construye sobre una base étnica o religiosa sino sobre una ciudadanía 
real e igualitaria, sobre la isonomía e isegoría. E incorpora, dicho sea 
de paso, una conducta similar hacia el interior y exterior, así como 
hacia el espacio en que ambos términos se confunden. La democracia 
es una actitud, un modo y una voluntad de resolver los conflictos.

Sí Israel ha mostrado determinación y por eso ha vencido, tam-
bién es cierto que los palestinos han mostrado igual determinación, 
sino mayor. De nada sirve intentar que se vayan, hostigarlos más, 
porque no lo van a hacer y los escenarios que se les pueden presen-
tar no pueden ser peores que los que ya han vivido. Y esto incorpora 
un costo en términos de legitimidad que Israel debería ahorrarse. La 
violencia se prolongará y no servirá para nada. 

Cambiar las tendencias, las culturas interpretativas requiere de 
pedagogía y tiempo. En 2017 se cumplieron 100 años de la británi-
ca Declaración Balfour, un buen momento para haber repensado lo 
que ha supuesto. 100 años en pie de guerra ya son demasiados. En 
este tiempo y especialmente desde 1991, los procesos de diálogo y 
negociación se han sucedido como si fueran ejercicios de la Escuela 
Diplomática. 

La cuestión es que con la política de asentamientos seguida desde 
2005, la viabilidad de construir un Estado palestino se ha reducido 
sensiblemente y se ve muy cuestionada. Las otras opciones en la 
línea de lo propuesto por el Reino Unido durante el proceso de inde-
pendencia serían un Estado Federal o la cantonalización municipal, 
ambas difíciles pues implican la convivencia y la alteración de la base 
demográfica de Israel. 

Y la violencia no servirá para desencallar tal situación. Las batallas 
no sirven para resolver problemas identitarios, no es esa su función; 
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miden la voluntad de las partes, algo de sobra conocido. Diplomacia 
y violencia parece que tienen poco que ofrecer al haberse abusado 
de ambas hasta los límites mismos del hastío. Además, se ha visto 
como el centro de gravedad del conflicto se ha ido desplazando des-
de el exterior hacía el interior mientras lo que «podía» ofrecerse a 
los palestinos se ha ido reduciendo con el transcurso del tiempo y la 
consolidación de las situaciones. 

Los Acuerdos de Abraham suponen una aproximación al problema 
que plantea la existencia de Israel desde la perspectiva del realismo 
político. Estos acuerdos serían suscritos en 2020 por Emiratos Árabes 
y Bahréin y a ellos se sumarían Marruecos y Sudán. Suponen una 
nueva quiebra del consenso de los países árabes que cuenta con los 
antecedentes previos de Jordania y Egipto mientras se intuye que 
permitirán un mejor encuadre de la relación con Arabia Saudí que ya 
antes tenía elementos de complicidad por su rivalidad con Irán. 

Aun así, no somos optimistas a medio plazo, toda vez que a esta 
situación que viene además instalada en una histórica dinámica de 
violencia, se suma a la atomización de las partes, al anquilosamiento 
del aparato político palestino acomodado a la actual situación, y a la 
presencia de extremistas con una capacidad de notable polarización en 
ambos lados. Hace falta un liderazgo fuerte que no existe en ninguna 
de las dos partes y un proyecto por el que apostar, que ya tampoco. 

Conclusiones

La Historia ha convertido al Mediterráneo en cuna, unión y fron-
tera al transformar sucesivamente su rol potenciando alguno de sus 
atributos. No obstante, no deja de sorprender el observar cómo, tras 
un esfuerzo de siglos para conseguir la libertad de los mares, el Me-
diterráneo, mar de encuentro e intercambio a lo largo de la historia, 
ha acabado por ser percibido como un accidente geográfico que, a 
modo de material dieléctrico, aísla los polos opuestos de desarrollo 
con mayor diferencia de potencial económico del planeta.

Y es que sí secularmente el Mediterráneo ha unido culturas, ahora 
se ha convertido en el foco donde convergen conflictos económicos, 
políticos, y hasta civilizatorios, contribuyendo a la formación y ale-
jamiento de mundos construidos de un modo autónomo. La ribera 
Norte ha sido sacudida por una crisis económica de primer nivel, 
pero la crisis de su ribera Sur, a las que algunos llamaron Primaveras, 
conmueven los cimientos de sus culturas. Y eso en un contexto de 
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globalización que golpea a ambas por igual trasladando a escala local 
problemas globales, como el COVID o el medio ambiente.

Los conflictos en Oriente Medio han fracturado, una vez más, un 
Mediterráneo que, desde que Carlos V, en 1530, trasladara la sede 
de los caballeros de la Orden Hospitalaria de San Juan de Jerusalén 
desde su sede en la Isla de Rodas a la isla de Malta y creara la Orden 
de ese título como sucesora de la primera, se encuentra en la práctica 
dividido, geográfica y políticamente, en dos cuencas. El Emperador 
trataba, sin conseguirlo, de impermeabilizar la cuenca occidental.

Decía Kissinger que no le interesaran los problemas que se situa-
ban por debajo de la línea Londres, Berlín, Paris. Y es que el espacio 
Mediterráneo geopolíticamente se ha ido desplazando hasta quedar 
en la semiperiferia estrategia del mundo. Es menester hacerle volver 
a ocupar de nuevo su lugar en el ideario europeo como un mar que 
guarda las esencias del viejo continente, sus valores y credo, al tiem-
po que propicia su comunicación por osmosis a los países ribereños 
favoreciendo tanto su desarrollo como la buena gobernanza.

Pero el Mediterráneo es un mar convulso —sus vientos nada tienen 
que envidiar a los huracanes y la mayor recurrencia de sus olas lo ha-
cen más peligroso que los océanos— que se ha tragado muchas mari-
nas (las Gelves por ejemplo). Sus orillas son diversas pero el mar es 
neutral. Decía un viejo almirante emulando en cierta manera a Jorge 
Manrique4: «Ya no hay tormentas como las de antes»; aunque esa 
afirmación debe ser válida en todas partes salvo en Oriente Medio 
donde las circunstancias siempre acaban por sorprender a quienes 
están atentos a su realidad. 

En fin «todos provenimos del mar, pero no todos somos del mar. 
Aquellos que sí lo somos, los hijos de las mareas, tenemos que volver 
a él una y otra vez.»

(4)	 «Cualquier tiempo pasado fue mejor»
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The Leader´s Bookshelf, Adm. James Stavridis, USN, (Ret), 
and R. Manning Ancell, Naval Institute Press, Annapolis, 
Maryland. 2017. ISBN: 978-1682471791.288 páginas.

La obra es un resumen de la búsqueda por 
parte del almirante Stavridis, y su coautor R. 
Manning Ancell, a base de consultar a más de 
200 oficiales de alta graduación en activo y re-
tirados, sobre sus lecturas favoritas. Aquellas 
que les hubiesen influido para sus ideas sobre 
el liderazgo, y les proporcionasen conocimientos 
que supusieran un revulsivo en sus ideas y para 
su carrera. La obra sintetiza los 50 títulos así 
elegidos y que pueden ayudar a la carrera de 
cualquier oficial, con independencia del ejercito 
al que pertenece.

La obra en su capítulo 1, nos habla de la importancia de las 
lecturas para los lideres, escrito por el almirante Stavridis, quien se 
pregunta la eterna cuestión de si los lideres nacen o se hacen, y la 
contesta diciendo que algunos aspectos del líder vienen de nacimiento, 
pero hay otros aspectos que se logran a base de adiestramiento, la 
educación familiar, enseñanzas, educación y experiencia del mundo 
real, algo que es difícil discutir. Y para el almirante Stavridis, de todos 
esos factores posteriores al nacimiento que crean un líder, el método 
más sencillo para que crezca y se cultive el liderazgo, es la lectura. 
Pone los ejemplos de César o Napoleón viajando con sus rollos el uno y 
cajas de libros el segundo, o los almirantes Nimitz y Spruance, que no 
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cesaban de leer, mientras lideraban las grandes flotas del Pacífico, o el 
Gral Matis que tenía más de 7000 libros y como los anteriores, viajaba 
por Afganistán con sus cajas de libros, el mismo Stavridis, posee una 
biblioteca de 4000 ejemplares. 

Destaca tres ventajas de las lecturas: 1. Conocer los miles de ex-
periencias de otros. 2. Preguntarse qué habrías hecho tú en cada una 
de esas experiencias, 3. Permite profundizar en aquellos, que cons-
tituyen nuestros modelos, nuestros héroes, para seguir sus pasos. 
El mismo Stavridis, nos expone en el capítulo 2, como sacar tiempo 
para leer. Stavridis, nos cuenta las rutinas diarias que tenía para estar 
informado como comandante de la OTAN en Europa: mails, periódi-
cos, blog, etc., y en según qué horas, que otras lecturas hacía, desde 
ficción a artículos militares antes de dormir. El Capítulo 3, contiene la 
lista de las 50 obras escogidas, el 4 nos habla de las ventajas de te-
ner una lista de lecturas, para cualquier persona o militar, el capítulo 
5 nos informa de las ventajas que tiene leer y para animarnos a es-
cribir a nosotros mismos, el 6 nos expone lo que leen los jóvenes de 
hoy, el 7 nos habla de cómo construir nuestra biblioteca personal, y 
el 8 nos expone las lecciones de la lectura, sus ventajas, como sacar 
partido de ellas y su papel para potenciar la capacidad de liderazgo. 
Los títulos, ofrecen una variopinta lista de obras que incluyen títulos 
como la Biblia, o novelas, memorias, biografías, obras de gestión de 
empresas, y de todas ellas se extraen lecciones de importancia para 
la vida militar. 

La obra expone un resumen de cada una de las cincuenta lecturas 
recomendadas, por lo que se puede o no leer la obra completa o la 
versión reducida que ofrece la obra. El catálogo de obras supone una 
ayuda para cualquier persona para mejorar sus habilidades no solo 
en el campo militar, personal, la gestión, o la toma de decisiones. 
La lista, como es predecible, está enfocada al ámbito de los EEUU, 
o sajón en general, con biografías de Lincoln, el presidente Jonhson, 
o el secretario de Estado McNamara, en el liderazgo de la guerra de 
Vietnam. También comenta obras genéricas de estrategia de Sunt 
Zu, Clausewitz, Rommel o el Cerco de Dien Bien Phu, Los fantasmas 
de los Balcanes, Obras de Kipling, y otras. Aunque con su acento sa-
jón puede ser de interés para oficiales jóvenes.
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The New Rules of War: Victory in the Age of Durable 
Disorder, Sean McFate, William Morrow & Co. 2019,
ISBN, 978-0062843586. 318 páginas.

El autor fue un antiguo soldado de la 82º 
División aerotransportada, y en la actualidad 
es profesor de estrategia en la universidad de 
la defensa de Georgetown y antes fue contra-
tista militar. El libro tiene un prólogo del Gral 
McChrystal, en la que nos informa del tipo de 
guerra anárquica y sin control que se encontró 
cuando llego a Iraq en 2003, una guerra donde 
todas las normas anteriores se habían volatili-
zado, los blancos eran civiles y lugares sagrado 
y el objetivo del enemigo era sembrar el caos y 
generar el mayor daño posible. Su organización 
militar se vio obligada a reinventarse para po-

der luchar y vencer a las huestes de Al-Zarqaui, y su grupo Alquae-
da Iraq, muy diferente de su organización matriz. Para el almirante 
Stavridis el autor Sean McFate es un nuevo Sun Zu, aunque quizás 
exagere. El libro está dividido en 10 capítulos, cada uno de ellos, ex-
poniendo las 10 reglas que McFate nos expone para luchar los nuevos 
conflictos.

Algunos de los principios de la guerra son antiguos, otros son 
nuevos, pero los que se citan en las nuevas reglas de la guerra darán 
forma permanente a la guerra actual y futura. Según el autor, si no 
seguimos sus reglas, los terroristas, estados rebeldes, y otros, que 
no luchan convencionalmente, tendrán éxito y gobernarán el mundo. 
Parece que hemos iniciado una nueva era, en la que EEUU ha perdi-
do su hegemonía y esta se disputa entre varias naciones y se está 
produciendo además un nuevo reagrupamiento mundial de grupos 
de naciones en torno a EEUU, Rusia y China, pero además están 
surgiendo nuevas potencias como la India y existe un deseo de mu-
chos países, antiguas colonias, de cobrarse venganza. Esto llevara 
sin duda a un periodo de gran inestabilidad política, económica y bé-
lica que ya estamos sufriendo. McFate lo llama «desorden duradero» 
y se caracteriza por el ascenso de China, el resurgimiento de Rusia, 
la retirada de los EEUU, el terrorismo global, los imperios del crimen 
campando a sus anchas, el cambio climático, la disminución de recur-
sos y las guerras larvadas sobre todo en Asia y África.  

El autor ha entrado en combate y comprende la realidad y la 
complejidad de la situación militar mundial de nuestros días. En base 
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a ello se pregunta cuál es el futuro de la guerra, como podremos so-
brevivir o si los EEUU pueden ganar. McFate busca respuestas en los 
clásicos: Clausewitz, Sun Zu, y también apela a su propia experiencia 
y en base a todo esto, crea las nuevas reglas para el futuro del com-
bate, las formas de lucha y como ganar en un escenario en el que las 
corporaciones, los mercenarios, los estados como Irán o Venezuela, 
tienen más poder y los estados tradicionales menos. Cita ejemplos 
de las conquistas romanas, la segunda guerra mundial, Vietnam, 
Afganistán y otros y subraya las diferencias entre la guerra futura 
y las anteriores. Hace hincapié en el peligro de cifrar demasiadas 
esperanzas en las nuevas tecnologías y la importancia de la guerra 
psicológica y la guerra de la información. Las reglas de la guerra de 
Mcfate, describen la esencia de la guerra actual, la verdadera y no la 
que creemos o la que desearíamos que fuera.  

Con todo ello nos da diez reglas para el futuro de los conflictos, 
y para ganar en un futuro muy diferente del pasado: La guerra con-
vencional ha muerto; Las tecnologías no nos salvaran; No existe solo 
la paz o la guerra, ambas coexistirán; los corazones y las mentes, 
no importan; las mejores armas no disparan balas, vuelven los mer-
cenarios; gobernaran los nuevos tipos de Poder; habrá guerras sin 
Estados; dominaran las guerras en la sombra; la victoria es fungible. 

Para el autor la caótica guerra de Siria es la guerra del futuro, en 
contraste con las visiones futuristas de los analistas occidentales. La 
Campaña de Israel en el Sur del Líbano, es un ejemplo de las nuevas 
guerras. Los israelíes tomaron sus objetivos, causaron más bajas, 
destruyeron más infraestructuras, echaron a los grupos terroristas 
del Sur del Líbano, pero no lograron una victoria clara y no pudieron 
recuperar a los soldados capturados por Hezbollah. Pero de esa gue-
rra aprendieron y modificaron sus reglas para acomodar sus fuerzas 
a los nuevos conflictos cuyas reglas expone el autor en esta obra más 
que recomendable. 

La frase de Shakespeare: «All things are ready, if your mind be 
so» en Enrique V, antes de la batalla de Agincourt, define las nue-
vas guerras. Una mentalidad estratégicamente ágil es más valiosa 
que las bombas inteligentes, la última tecnología o la superioridad 
numérica. Ninguno de estos factores ganará la batalla sino hay una 
estrategia de calidad detrás de todos estos factores. Los genios de la 
guerra pueden ganarlas, si los entrenamos y hacemos que crezcan. 
Occidente perderá si no se adapta al futuro de las nuevas guerras. Y 
en este aspecto, ya está perdiendo contra poderes como Rusia o Chi-
na que ya llevan años estudiando y practicando estas nuevas guerras 
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que ni son guerras ni son la paz, en los Mares del Sur de China o en 
Siria y ahora en Ucrania, que parece un conflicto clásico, pero no lo 
es ya que las implicaciones económico energéticas que están supo-
niendo para Occidente sin participar directamente en el conflicto, son 
formidables y no está claro cómo va a finalizar. Rusia ha tomado algo 
que no le pertenece, pero sabe que a la OTAN le costara responder 
por la fuerza. Occidente se ha olvidado de ganar guerras por su atro-
fia estratégica.

Genius Weapons: Artificial Intelligence, Autonomous 
Weaponry, and the Future of Warfare. Louis de Monte.  
Prometheus Books 2018, ISBN 978-1633884526. 322 páginas.

Esta obra del 2018 de Louis del Monte, ex-
pone un concepto que no es nuevo, las armas 
autónomas y la Inteligencia Artificial (IA). La IA 
desempeña cada vez más un papel más impor-
tante en los sistemas de armas militares. Ade-
más de los drones armados, con gran protago-
nismo en la de Ucrania, los EEUU están ahora 
en una carrera a marchas forzadas con Rusia y 
China para desarrollar sistemas de armas au-
tónomas letales (LAWS). Estas armas han sido 
desarrolladas para reducir costes, errores y 
mano de obra, a la vez que para aumentar la 
letalidad y la eficacia. Genius Weapons: Artifi-
cial Intelligence, autonmous weaponry and the 
future of warfare, es un estudio de estas armas, 
así como de la inteligencia artificial y el futuro 

de la guerra. Louis del Monte hace un buen trabajo al explicar que 
son estas armas y su historia y dice que algunas ya están a punto 
para actuar por sí mismas. Comenta el recelo que producen estas 
armas por poder actuar sin supervisión humana. 

Explora el autor las posibilidades que tendrán la inteligencia artifi-
cial y sus componentes: robots, ciborg-humanos y similares. ¿Tendrá 
la IA moralidad, intuición, vera a los humanos como una amenaza y 
buscará exterminarlos? El autor intenta responder a estas preguntas 
con escenarios hipotéticos y especulaciones. Una de las preguntas 
es si debemos permitir que esas armas tomen decisiones de vida o 
muerte en combate, y en ese caso quién sería el responsable de esas 
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muertes: ¿el programador, la máquina, o el país? Cuando la guerra se 
convierta solo en una cuestión de tecnología ¿la guerra será más pro-
bable y acercara a la humanidad a la aniquilación? ¿Podría ser que en 
un momento dado sean las maquinas las que dirijan las contiendas?

Lo que se espera es que la IA provoque mejoras en la vida, pero 
podría pasar que la IA pueda hacerse cargo de la vida tal como la 
conocemos, y se cree el mundo que la IA quiera y no el que los hu-
manos quieran. El trabajo destaca por su dedicación a los detalles, 
de lo que ya se sabe de la IA y de lo que es de gran interés, esclare-
cedor e informativo. Explica las capacidades conocidas de amigos y 
enemigos, y nos expone como puede ser una guerra futura. A veces 
el autor se sale del guion y especula si la IA podrá algún día sustituir 
a los médicos, p.ej. 

Es una lectura interesante para el que quiera aprender más sobre 
la IA y su uso con fines bélicos. En este campo el autor es conciso 
y lleva al lector de un tema al siguiente con fluidez y permite que el 
lector saque sus propias conclusiones sobre el futuro de la IA. Em-
pleando escenarios reales que exponen distintos problemas éticos en 
el empleo de estas armas, y las amenazas reales que suponen los sis-
temas letales de las armas autónomos, la obra revela que las visiones 
de películas como The Terminator y I Robot, pueden convertirse en 
realidad, en un futuro cercano, El autor concluye con recomenda-
ciones basadas en precedentes históricos para controlar esta nueva 
carrera armamentística.

El legado de los imperios. Cómo los imperios han dado forma 
al mundo. Samir Puri. Editorial Almuzara 2022.
ISBN 978-8418709166. 344 páginas.

El autor Samir Puri es profesor adjunto en la 
Escuela de Estudios Internacionales Avanzados 
Johns Hopkins y profesor del Departamento de 
Estudios de Guerra del King’s College de Lon-
dres. Paralelamente a su labor académica, ha 
sido asesor del Ministerio de Defensa (2018-19) 
y de la Secretaría de la Commonwealth (2017). 
Antes de dedicarse a la docencia trabajó para el 
Foreign Office (2009-15) y en RAND (2006-09). 
El autor también estuvo en Ucrania en misión 
diplomática durante la guerra con Rusia en el 
año 2014, como asesor del Ministerio de Defen-
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sa y de la Secretaría de la Commonwealth y explica cómo la herencia 
de los imperialismos sigue latiendo en el espíritu de los países que 
en un pasado dominaron el mundo y que hasta la fecha se resisten a 
abandonar su hegemonía y expone cómo la historia de los imperios 
influye aún en la política actual y en nuestras propias vidas. Y en su 
opinión, aunque por primera vez en milenios vivimos en un mundo 
sin imperios formales, aunque sí de facto, esto no significa que no 
sintamos su presencia influyendo desde el pasado. 

El legado de los imperios examina cómo esa herencia sigue pre-
sente si observamos con detenimiento los problemas a los que hoy 
nos enfrentamos. El rastro de desastres dejado por el imperio británi-
co es fácil de seguir, desde el conflicto India-Pakistán, hasta la guerra 
de Israel o el trazado de las fronteras en África. El autor proporciona 
un enfoque original para comprender los complejos problemas exis-
tentes entre las diversas naciones y potencias: desde las injerencias 
rusas en Ucrania hasta el Brexit o desde el «América primero» de 
Trump a las incursiones de China en África, desde la India de Modi 
hasta el avispero de Oriente Próximo. 

El libro consta de una introducción,  ocho capítulos y una conclu-
sión y en esta última parte se pueden leer dos frases que de alguna 
manera reflejan el espíritu de lo que pretende la obra, cuanto influ-
ye el pasado en el presente y que el lector debe de decidir con cual 
quedarse: «El pasado es un país extranjero: allí hacen las cosas de 
otra manera» (L.P. Hartley, The Go-Between, 1953), o «El pasado 
esta siempre con nosotros, porque alimenta el presente» (R. Bond; A 
song for lost friends, 2007). La obra trata los imperios del Reino Uni-
do, Rusia, China, India, y dedica capítulos aparte a la Unión Europea, 
la inestabilidad post-imperial del Oriente Medio y la Disputa por África 
más allá del Colonialismo. 

Sobre el imperio Ruso, que analiza con gran profusión, el autor 
hace un recorrido por su pasado de grandeza y esplendor tanto de 
la época de los zares como la del periodo comunista, de los que se 
extrae interesantes conclusiones sobre las razones que están impul-
sando a Putin a su invasión de Ucrania, y hay que significar que en su 
edición original es del 2020: «Putin ha explotado el orgullo nacional 
no recompensado que se vio mermado por la pérdida de prestigio 
sufrida por Rusia en la década de los 90», comenta Samir Puri, quien, 
igualmente, afirma que el ex agente de la KGB está tratando de re-
vertir esta imagen acabando con la situación de una Rusia «mango-
neada por Estados Unidos y acorralada por la OTAN y la UE». 
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Samir Puri proporciona un marco nuevo y audaz para descifrar los 
complejos contenciosos existentes entre las diversas potencias cuyos 
pasados imperiales influyen en muchos aspectos de funcionamiento 
del mundo de hoy. La obra analiza aspectos como la seguridad, las 
políticas interior y exterior o las transacciones comerciales, y cons-
tituye una apasionante combinación de historia y análisis, por qué 
la historia de los imperios nos afecta a todos de manera profunda e 
indeleble. Solo un pero se debe de poner al libro y es el hecho de que 
al Impero español le dedica dos páginas.

La guerra de Ucrania: Los 100 días que cambiaron Europa por 
Josep Baqués Quesada, Guillem Colom Piella, Beatriz Cózar 
Murillo, José Luis Calvo Albero y Christian D. Villanueva López. 
Madrid: Los libros de la Catarata, 2022, 176 páginas.

La guerra de Ucrania presagia el retorno a 
la política de bloques y un nuevo orden, algu-
nos dicen más estable, otros, más pesimistas, 
no se pronuncian a la espera del resultado de 
este conflicto. El presente libro es uno de los 
primeros que se han publicado sobre este con-
flicto, un libro fresco y muy completo que ha 
dirigido fantásticamente Guillem Colom.

Dice Ana Palacio que cualquier debate sobre 
Relaciones Internacionales tiene que comenzar 
hoy hablando de Ucrania. No solo porque esté 

presente en nuestros corazones, sino porque representa un momento 
clave, un antes y un después en la construcción de un nuevo orden 
mundial1.

Tras una breve introducción de Guillem Colom donde enhebra 
el contenido del libro, el primer capítulo, escrito por el profesor Jo-
sep Baqués, expone el marco geopolítico del conflicto y los posibles 
escenarios estratégicos que pueden desarrollarse en los próximos 
meses. La causa principal de la guerra de Ucrania fue el «agujero 
negro» creado en los márgenes occidentales del heartland tras la 

(1)	  Palacio, Ana (2022). El orden mundial en tela de juicio. Política exterior, ISSN 
0213-6856, Vol. 36, Nº 207. Disponible en: https://www.politicaexterior.com/articulo/
el-orden-mundial-en-tela-de-juicio/ (Consulta 30/08/2022).
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independencia de Ucrania que se agrava con la amenaza de su in-
greso en la OTAN2. La decisión rusa de iniciar esta guerra persigue 
garantizar que su escudo defensivo se prolongue desde el Báltico al 
Mar Negro.

El segundo ha sido elaborado por Christian Villanueva director de 
la Revista Ejércitos desde donde ha estado informando puntualmente 
de la guerra y lo sigue haciendo3. Villanueva analiza cronológicamen-
te el desarrollo de operaciones militares durante los cien primeros 
días de guerra. Lo ocurrido en estos primeros días abre importantes 
interrogantes con vistas al futuro, Ucrania seguirá unida a Occidente. 
Además, la nefasta actuación rusa ha dejado al descubierto impor-
tantes carencias doctrinales y materiales, poniendo en tela de juicio 
su capacidad de disuasión convencional.

El tercero viene de la mano del coronel José Luis Calvo, director 
de la División de Coordinación y Estudios, de él extraemos las prime-
ras lecciones militares de este conflicto y sus efectos que afectarán al 
planeamiento de la defensa de los países de nuestro entono. Pese a 
que la concentración previa de tropas rusas en la frontera con Ucra-
nia era motivo de alarma, la decisión de Putin de lanzar una masiva 
operación militar sobre ese país el 24 de febrero de 2022 fue una 
sorpresa para la mayoría de los expertos.

En febrero, en los primeros combates de la guerra, casi todos 
los analistas vaticinaron que Putin terminaría arrollando a Zelenskiy, 
creían que la gran superioridad del ejército ruso en carros, artillería 
y efectivos aplastaría cualquier resistencia que pudiera plantear el 
ejército ucraniano, por heroico que éste fuera. Sin embargo, la rea-
lidad es otra, no solo los 100 días que cubre este libro, el resultado 
de esta guerra es ahora más incierto que al comienzo del conflicto4.

Por su parte, el cuarto capítulo ha sido elaborado por Beatriz 
Cózar y versa sobre el despertar estratégico de la Unión Europea 

(2)	  Según los postulados de Mackinder, quien domine el heartland dominará el mun-
do. Ver Mackinder, Halford (1904). The geographical pivot of History. The Geographical 
Journal, 170 (4), pp. 298-321.

(3)	  Villanueva realiza un informe diario de las operaciones de esta guerra en la 
Revista Ejércitos. Ver: https://www.revistaejercitos.com/2022/08/29/guerra-de-ucra-
nia-dia-187/ (Consulta 30/08/2022).

(4)	  Pulido, Guillermo (2022). La revolución tecnológico-militar y el futuro de la gue-
rra. Política exterior, ISSN 0213-6856, Vol. 36, Nº 208.
Disponible en: https://www.politicaexterior.com/articulo/el-orden-mundial-en-tela-
de-juicio/ (Consulta 30/08/2022).
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(UE) y las actividades que ésta realiza para reforzar su autonomía 
estratégica. Cózar, experta en temas de defensa europea, nos dice 
que la guerra ha supuesto un antes y un después para la UE. En 
cien días se ha avanzado más en algunos de los aspectos más pro-
blemáticos de la integración que en las décadas anteriores. En plena 
guerra de Rusia contra Ucrania, la Unión Europea publicó en marzo 
su tan esperada estrategia de seguridad y defensa, denominada 
Brújula Estratégica. 

El último capítulo y las conclusiones han sido escritos por Guillem 
Colom que hace de colofón a una obra de obligada consulta para los 
estén interesados en conocer la guerra de Ucrania. Colom aborda el 
problema presupuestario de España que ocupa el penúltimo puesto 
en el seno de la OTAN después de Luxemburgo, el segundo que me-
nos invierte en defensa en relación con su PIB. En sus conclusiones, 
Colom expone las implicaciones que esta guerra puede y debe tener 
sobre una defensa española que debe mirar hacia el futuro. Aunque 
el conflicto todavía no ha finalizado, esta guerra ya ha supuesto un 
fracaso estratégico sin paliativos para Rusia.

Ucrania logró sobrevivir a la primera embestida rusa porque 
supo salvaguardar razonablemente intacta su capacidad militar y 
recibió el apoyo de Estados Unidos y sus aliados con armamento 
moderno, armas que marcan la diferencia5. Por el contrario, el ma-
terial obsoleto y los fallos y descuidos en el sistema ruso de mando 
y control condenaron al fracaso al blitzkrieg ruso del comienzo de 
la guerra.

Otro detalle interesante de estas conclusiones son los avances en 
guerra electrónica, un elemento esencial para garantizar la seguridad 
de las comunicaciones propias e interferir las del enemigo. Muchos 
países europeos están tomando nota de estas lecciones preliminares 
y se han mostrado favorables a aumentar la inversión en defensa 
para mejorar el alistamiento de sus fuerzas, modernizar sus capaci-
dades y consolidar su base tecnológico-industrial de defensa.

La aprobación de la Brújula Estratégica o la entrada de Suecia 
y Finlandia a la OTAN, cambiarán completamente la arquitectura de 
seguridad de una Europa que ha perdido el miedo a Rusia. La magni-
tud y profundidad de los cambios vividos en los primeros cien días de 
guerra, la celeridad y contundencia de los efectos que está causando 
nos sitúan según los autores en una terra ignota.

(5)	  Ibíd. 



Año 2022   Cuadernos de Pensamiento Naval	 131

Pronto o tarde, esta guerra terminará y muchos no podrán ver su 
final. Esta guerra debería servirnos de enseñanza a los europeos para 
comprender los riesgos y amenazas que se ciernen sobre nosotros, 
las vacaciones estratégicas en la que hemos vivido hasta ahora, hace 
mucho que terminaron.

The Oxford Handbook of Grand Strategy. Editado por Thierry 
Balzacq y Ronald R. Krebs. Oxford: New Oxford University 
Press, 2021, 800 páginas.

Empezar diciendo que cuando leí este libro, 
buscaba aclarar un término que conocía de au-
tores tan conocidos como Julian Corbett o Lid-
dell Hart pero que no había llegado a compren-
der como hasta ahora. Con la lectura de este 
libro, el primer manual completo del concep-
to de gran estrategia, he llegado a entender el 
amplio conjunto de perspectivas teóricas, inclu-
so críticas del concepto de gran estrategia.

Balzacq y Krebs presentan un libro con has-
ta 44 propuestas diferentes, analisis en profun-
didad escritos por destacados especialistas. En 

palabras de Layton, es un libro del momento y su escala es lo más 
impresionante: 44 ensayos, 50 autores y más 300 mil palabras6.

La publicación de este manual destaca por el creciente interés 
actual en la estrategia, la guerra de Ucrania ha hecho aflorar muchas 
publicaciones sobre este recurrido tema, abusando de él y primando 
la cantidad a calidad, a veces, para algo tan importante como son 
los estudios estratégicos, especialmente para esas estrategias que 
no vincula significativamente fines, modos y medios con el resto de 
actividades7.

Es un libro que se divide en siete secciones, cada una con una serie 
de ensayos que van desde la perspectiva histórica, el enfoque teórico, 
las fuentes, los instrumentos, las opciones estrategias, la evaluación y 

(6)	  Peter Layton (2021) The Oxford Handbook of Grand Strategy, The RUSI Jour-
nal, 166:6-7, 118-119, DOI: 10.1080/03071847.2022.2058260

(7)	  Reich, Simon y Dombrowski, Peter (2018). The End of Grand Strategy US Mar-
itime Operations in the Twenty-First Century. New York: Cornell University Pres, pp. 
220.
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el futuro de la gran estrategia. Se pretende que sea un manual de con-
sulta, contundente, interdisciplinar y comparativo, que sea un recurso 
de estudio perdurable. Estas aspiraciones, creo que se han cumplido, 
aunque como todas las publicaciones de Routledge, haciendo un repa-
so a la cincuentena de colaboradores, ninguno español o hispanoame-
ricano, ni chino o ruso, se abusa de una única perspectiva.

Los autores consideran que no se puede llegar muy lejos en el 
estudio de la gran estrategia sin evitar las discusiones sobre su sig-
nificado y sus límites. Por ello, comienzan el manual analizando la 
evolución conceptual de la gran estrategia y cómo el significado de la 
gran estrategia ha evolucionado en relación con otros conceptos. Una 
pregunta muy interesante que tratan de resolver es si la gran estra-
tegia es más necesaria en tiempos de guerra o de paz, para ganar la 
guerra o para construir una paz duradera. 

La gran estrategia se asocia con la guerra por ello se confunde 
con la estrategia militar, especialmente ahora con un conflicto como 
el de Ucrania. Sin embargo, la gran estrategia se separa de la estra-
tegia militar, cuanto más se expande y más abarca, esta separación 
se hace más visible. En esta obra, se huye de la definición de la gran 
estrategia como un concepto, buscando que se considere como una 
metodología de resolución de problemas.

Desde el principio, el manual crea dificultades al usar tantos y 
variados argumentos en sus 44 ensayos. Esto significa que muchos 
ensayos no giran en torno a la idea de la gran estrategia, sino que ha-
blan de temas directa o indirectamente relacionados con ella, adop-
tando un enfoque característico de comparaciones entre los diferen-
tes ensayos, huyendo del enfoque clásico único de la gran estrategia.

El manual examina la historia de la gran estrategia y afirma su 
importancia, al mismo tiempo, invita a debatir sobre la utilidad y el 
propósito de este concepto. Los autores profundizan en la llamada 
política de la gran estrategia, explorando los actores e intereses que 
compiten para dar forma a la gran estrategia, sustentando su teoría 
desde diferentes perspectivas. El problema de no tener un único sig-
nificado, común, a través del manual, se magnifica con los ensayos 
que abrazan el realismo neoclásico y los fundamentos teóricos de la 
gran estrategia. 

Las dos primeras secciones son más conceptuales y teóricas y, por 
tanto, son especialmente clásicas. El significado de la gran estrategia 
no es único y tiene una base histórica: los propósitos, las prácticas y, 
de manera crucial, el marco conceptual de la gran estrategia ha evo-
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lucionado con el tiempo. El enfoque de algunos autores, basado en 
los factores materiales, pasa por alto los factores no materiales como 
el instrumento de la información, la diplomacia o el poder económico 
dentro del marco de la gran estrategia de un Estado. 

Concebida dentro de la disciplina de las Relaciones Internaciona-
les, esta teoría postula que los estados diseñan grandes estrategias 
basadas en la evaluación de factores internos y externos, la articu-
lación de determinados recursos para alcanzar ciertos objetivos. En 
la era de las telecomunicaciones y la globalización, este descuido 
parece inexplicable y se corrige más tarde cuando se habla de la 
evaluación de las estrategias. Ninguna definición de gran estrategia 
puede ignorar el sistema internacional y la geografía, así como las 
nuevas tecnologías.

El problema fundamental, sin embargo, puede ser que la gran es-
trategia, como idea, suele adoptar un enfoque inmovilista. Una teoría 
que postula que las mismas entradas conducen siempre a las mismas 
salidas y que se centra en los factores estructurales sistémicos. La 
gran estrategia tiene una cierta naturaleza paradójica donde los com-
petidores aprenden, evitando obtener el mismo resultado repitiendo 
la misma estrategia. Esta visión de la estrategia como una forma de 
interacción social no está incluida en el realismo neoclásico, donde 
la estructura material impersonal del sistema internacional, no es un 
adversario inteligente y adaptativo.

El cambio, sin embargo, se produce en el apartado de la evalua-
ción de la gran estrategia. Los editores pueden contrarrestar razo-
nablemente esta crítica señalando el valor de albergar ensayos con 
diferentes conocimientos de la gran estrategia. De hecho, mientras 
que muchos ensayos enmarcados por el realismo neoclásico se cen-
tran en factores estructurales sistémicos. El manual propone que las 
estrategias siempre deben ser evaluadas mediante un proceso de 
definición de intereses, entorno estratégico, alternativas y el uso del 
análisis contrafactual. 

Para evaluar esa estrategia, debemos encontrar una herramienta 
que permita el análisis contrafactual de cómo nos habría ido si se 
hubiera adoptado una estrategia diferente. Los evaluadores, por lo 
tanto, se enfrentan a una difícil tarea para determinar si tales es-
trategias fueron viciadas desde el principio o si sus apuestas fueron 
perfectamente razonables. La evaluación de la gran estrategia es un 
área de mucho interés, que, durante mucho tiempo, ha necesitado 
de herramientas para hacerlo y ahora con este manual, se tiene un 
punto de partida sólido para ello. 
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Si hay problemas reales a la hora de definir el termino gran es-
trategia en una perspectiva teórica neoclásica-realista, tal vez sea 
oportuno citar a Jordán que dice: «La finalidad de la gran estrategia 
dejó de ser la victoria en la guerra para convertirse en la materiali-
zación de una determinada visión del propio país en el mundo»8. La 
palabra gran puede desviar involuntariamente la atención de la gran 
estrategia como un tipo de estrategia hacia lo que es una visión o 
pensamiento de las Relaciones Internacionales. 

Este enfoque de la gran estrategia como una herramienta de for-
mulación de políticas para ser utilizada por los responsables de la 
toma de decisiones parece más prometedor que intentar encajar el 
concepto en una estrecha camisa de fuerza teórica conceptual. La 
gran estrategia debería ser la que define las líneas maestras de nues-
tras políticas. 

Este manual argumenta a favor de ello, un método de resolución 
de problemas y no un concepto inamovible. Se trata de un trabajo 
ambicioso en un momento importante de cambio y que, sin duda, 
será de interés para los responsables políticos, los profesionales, los 
académicos y todos los interesados en comprender la nueva gran 
estrategia.

(8)	  Jordán, Javier (2021). ¿Qué es la gran estrategia?, Global Strategy Report, No 
37/2021. Disponible en: https://global-strategy.org/que-es-gran-estrategia/ (Consul-
ta 1/9/22).
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